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PulpMagazine número 5 


EDITORIAL 


ESCRIBAN USTEDES LO QUE LES 


VENGA EN GANA 


A los pocos días de hacer público que PulpMagazine pasaba a ser una 
revista profesional, comenzó a llegarnos una auténtica avalancha de men- 
sajes demostrando la preocupación de los lectores de nuestra revista por la 
posibilidad de que no pudieran volver a enviarnos sus relatos para publicar- 
los en El Pulpo. Nos preguntaban si, a partir de este momento, nos limita- 
ríamos a publicar las obras de los viejos monstruos de la historia de la litera- 
tura fantástica y de los nuevos autores consagrados. 

Bueno, este ya es el tercer número que publicamos de forma profesio- 
nal, y habrán podido comprobar que nada estaba más lejos de nuestra inten- 
ción ¿Y si por adoptar esa postura estúpidamente elitista despreciáramos el 
trabajo de una nueva Catherine L. Moore o de un Robert A. Heinlein ado- 
lescente? ¿Se ríen? ¿Y dónde le ven la gracia? ¿A caso por encontrarnos 
en el primer escalón del siglo XXI ya no es posible que un nuevo N.W. 
Smith se meta en líos en Marte? ¿O que unos escarabajos inteligentes atomicen 
Buenos Aires? 

Y esto me lleva al titular de este editorial: Escriban Ustedes lo que les 
Venga en Gana. No pongan límites a su imaginación. En serio, no le pongan 
límites: escriban, inventen, dejen volar la imaginación... pero no se constr1- 
ñan a la ciencia-ficción. La literatura que nos ocupa («pulp»), abarcaba la 
ciencia-ficción, la fantasía (heroica, espada y brujería...), el terror, el miste- 
rio puro y duro... Todo. Y no se dejen engañar por esa vieja prostituta que es 
el Ciencia (y algún día les explicaré el porqué de ese apelativo). Si les ape- 
tece que un detective con sombrero «stetson» y gabardina investigue a un 
vampiro que asola Nueva York, Badalona o la capital imperial del Ekumene, 
adelante, escríbanlo, nos encantará leerlo. ¿Que a,alguien se le antoja man- 
dar a «Gloria la valiente prospectora» a Arcturus a que se encuentre con las 
ruinas de una antiquísima civilización? Pues métala en su nave «Mari Celes- 
te» y hágala despegar de espaciopuerto más cercano. ¿O qué tal si mete- 
mos en un nuevo lío a nuestro amigo «Doc»? ¿O hacemos que se enfade 
nuestro bárbaro favorito, Skroto el Encefaloplano, con los Oscuros Adora- 
dores del dios Gan-Ga? 

En fin, nosotros creemos que la literatura, y con más razón la fantástica, 
es la última Corte de los Milagros, y aquí cabemos todos o no cabe ni Dios. 
Dejen que les pongan normas en la carretera, en el trabajo y en casa, den al 
César lo que es del César, pero no dejen que nadie les diga cómo deben 
escribir, que tipo de literatura es la que deben disfrutar, que autores son de 
segunda o de primera fila. Ese criterio les pertenece sólo a ustedes, es quizá 
la única libertad auténtica de la que disfrutarán en la vida y no permitan que 
se la arrebaten. 

Lean, pierdan el tiempo, acorten sus noches junto a la lamparilla, discu- 
tan, hagan tertulias, y sobre todo, escriban como cosacos. Nosotros esta- 
mos esperando sus obras. 
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arar que en este 


, tenemos que ac! 


número le toca recibir las puyas a otro clásico de la televisión: Perdidos en el Espacio. Por suerte, 
esta serie no tiene un club de fans tan potente como /a otra. Ya me entienden. 


l fabuloso productor Irwin Allen, que ostenta el título, compar- 

tido con Roger Corman, de Gran Reciclador de la Galaxia, pro- 

dujo en 1965 Perdidos en El Espacio, una serie de Ciencia-Fic- 
ción que se prolongaría por espacio de tres temporadas. 

La serie narra las aventuras de una familia, los Robinson clara- 
mente inspirada en la novela «los Robinsones Suizos», que se embar- 
can en un viaje a bordo de la nave Júpiter H rumbo a Alpha Centaury. 
Debido a un sabotaje del Dr. Smith, agente de una potencia extranjera, 
que queda atrapado en la misma nave, su viaje se convierte en ¡mposl- 
ble y, como su propio nombre indica, se pierden en el espacio sin 
posibilidad de poder volver a la Tierra. 

Esta serie se ha convertido en un culto para muchos. Las aventu- 
ras en el planeta perdido y después en el espa- 
cio, han consumido muchos estudios tanto en 
papel como en Internet. 

Pero: ¿que tiene esta serie para convertirse 
en un referente de la Ciencia-Ficción de los 
sesenta? Pues la verdad es que no 16 sé, pero si 
recuerdo que no me la perdía cuando se emitía 
en los lejanos años 60. Las conversaciones dis- 
paratadas del robot con el repelente Dr. Smith, 
cuya frase favorita era «estamos perdidos, mo- 
riremos todos», los campos de fuerza que siem- 
pre fallaban, sospecho que estaban adquiridos 
en tiendas de todo a 100, los espantosos trajes 
plateados, los peinados de mamá Robinsón que 
jamás se le movían pese a las circunstancias, O 
los impagables monstruos, semana sí y sema- 
na también (el mas escandaloso de todos fue el 
hombre zanahoria) configuraban una serie sin- 
gular que con diez años podía verse asombra- 
do, pero que con el paso del tiempo se con- 
vierte en la mas carcajeante de la historia de la 
ciencia-ficción. 

Un repaso por los episodios puede ilustrar el absoluto desenfreno 
de esta serie. Por el planeta perdido, en la primera temporada, pasaron 
desde extraterrestres viajeros hasta robots de otras películas. El robot 
Robyy, protagonista de Planeta Prohibido, efectuó un cameo enfren- 
tándose a nuestro Robot en el episodio La Guerra de los Robots. En- 
carnó al malvado Robotoide, un robot sin los principios Asimovianos 
de respetar a los humanos. También tuvimos un plantel de monstruos 
variados como los Cíclopes caníbales, unos ETs luminosos de la quin- 
ta dimensión, una familia similar alos Robinson, pero de extraterrestres, 
o un ciclamen carnívoro gigante, probablemente un resto de Viaje al 
Fondo del Mar reciclado convenientemente. 





En las dos temporadas posteriores la serie se decantó por la come- 
dia, dando mucho mas protagonismo al Dr. Smith, el Robot y a Will 
Robinson. Esto produjo la desesperación del resto de los actores que 
cada vez tenían menos que hacer en los capítulos. Uno de los actores, 
Guy Williams, llegó a declarar que cobraba mas por frase que Lawrence 
Olivier, lo que da una idea del extenso papel que se les asignaba a los 
demás. 

En estas temporadas se hizo mucho mas patente lo disparatados 
que eran los guiones. De momento, y en el primer episodio de la se- 
gunda temporada, tienen que abandonar el planeta ya que este va a 
explotar. Comienza así un periplo de planeta en planeta, que al menos 
da pie a una mínima credibilidad al encontrase con diferentes perso- 
najes en su viaje, por ejemplo un circo que viaja por el espacio, una 
corte marcial a la que son sometidos los Robinson por presuntos crí- 
menes cometidos en su viaje o un viaje al «in- 
fierno» que es causado al tocar un instrumento 
musical. Incluso se vieron incursos en un viaje 
temporal. En el episodio «Visita a un planeta 
hostil» nuestros viajeros parecen en la Tierra 
de los años 40 donde son confundidos con un 
Ovni y como no Will será capturado. 

Como puede observarse en estas breves si- 
nopsis los guionistas no tenían el más mínimo 
pudor en usar cualquier tema para los capítu- 
los, sin importarles si eran desquiciados o no. 
El trabajo febril de la factoría Allen contribuía a 
que argumentos de otras series pasaran a esta y 
viceversa. Los guionistas lo mismo hacían un 
Viaje que un Túnel o un Perdidos, y se 
intercambiaban ideas y argumentos de unas 
series a otras. Además el hecho de tener que 
rodar un episodio a la semana y no sólo de una 
serie, sino de tres, suponía un serio handicap 
para un desarrollo mínimo de guiones con un 
poco mas de seriedad.. 

Obviamente el personaje principal, el Dr. 
Smith, era el más apreciado por los espectadores. Este personaje, ori- 
ginalmente, estaba destinado a morir en el episodio sexto, pero debido 
a la gran cantidad de cartas que recibió la productora, se decidió man- 
tenerlo con vida y llegó incomprensiblemente a convertirse en el pro- 
tagonista de la serie. La permanencia de este absoluto hijo de perra 
como personaje es un tanto extraña, y si no diganme ustedes: ¿Cómo 
es posible que un tipo de esta calaña que es capaz de vender en todos 
y cada uno de los episodios a todos los miembros de la familia, niños 
incluidos, no fuera asesinado por los Robinson a la primera jugada? 
Es de suponer que lo que atraía al público era su maldad intrínseca, ya 
que un sin un buen malvado las cosas no son lo mismo. 





Caso aparte es el robot. Ese personaje, derivado directamente de 
una batidora, era el contrapunto chistoso del Dr. Con sus dos frases de 
combate, «eso no es computable» y «peligro Will Robinson» ejercía 
de solucionador de problemas y a veces de provocador ya que el Dr. 
cambiaba la programación de sus circuitos a su gusto. El robot dispo- 
nía como armamento de una especie de rayo eléctrico que salía de sus 
brazos con pinzas, unos brazos que consistían en una especie de tubo 
de aspiradora que quedaban de lo más flácido cuando se le desconec- 
taba la unidad de potencia, cosa que ocurría muy asiduamente. 

Y el tercer protagonista principal era Will Robinson (Bill Mummy, 
posteriormente Lennier en Babylon 5). Este niño se metía en todos los 
problemas que pudiera encontrar y era causa de muchas de las desven- 
turas de esta familia. Sentía un extraño e incomprensible aprecio por 
el Dr. Smith, pese a que éste, como ya hemos dicho, no dudaba en 
traicionarle o ponerle en peligro a la más mínima ocasión. 

Respecto de los demás personajes, poco se puede decir. Don West, 
el piloto intrépido intentando ligar continuamente con la hija mayor 
de la familia, era el chico para todo y el que se enfrentaba a los diver- 
sos monstruos y extraterrestres en luchas cuerpo a cuerpo. Los demás 
eran meros comparsas, sobre todo en la segunda y tercera temporada 
de la serie. 

Existe una anécdota acerca de la creación de la serie que es muy 
ilustrativa: 

Nadie quería producir el piloto de la serie, por lo que Allen acudió 
a un amigo suyo, el sin par Groucho Marx. Groucho, tras leer el guión, 
debió de darse cuenta del potencial humorístico de la misma y se avi- 
no a financiar el piloto. En el pase del piloto a los directivos de la 
cadena CBS, estos rompieron á llorar de risa. 
Lógicamente Allen quedó muy indignado e in- 
tentó cortar la proyección. Sin embargo 
Groucho le convenció de que no lo hiciera, ase- 
gurando que no se reían de la serie sino con 
ella. Esto convenció a Allen y tuvimos serie 
regular. 

Recomendar la serie para los que quieran dis- 
frutar de un rato de sana risa. Podrán comprobar 
que lo que se hacía hace treinta años en este caso 
concreto es tan malo como lo actual, con una 
ventaja hacia lo añejo: sólo hacía falta un poco 
de imaginación y cuatro duros. Ahora con el pre- 
supuesto inflado hasta el infinito se hacen cosas 
incluso peores y si no basta echar un vistazo a la 
película derivada de la serie, una auténtica cas- 
taña pilonga con un guión a la altura de los peo- 
res de la serie, unos personajes tan malos como 
los originales y unos actores, que pese a su nom- 
bre, parecen fantasmas que, por supuesto, no se 
creen lo que están haciendo (salvo de la quema a 
Oldman, un malo de los que hacen época y que 
deja a su homónimo y original a la altura de un 
angelito). 


O Alfonso Merelo Solá, 2001 


Perdidos en el Espacio (Lost in Space) 1965-1968 

83 episodios de 60 minutos. La primera temporada en blanco y 
negro. Las dos restantes en color. 

Productora: Irwin Allen Productions/Jodi Productions/Von Bernard 
Productions para 20th Century Fox y CBS 

Música sintonía: Jonnhy Williams (Sí. Efectivamente es el 
mismísimo Jonh Williams) 

Protagonistas: Guy Williams (Jonh Robinson), June Lockheart 
(Mureen Robinson), Narta Kisten (Judy), Angela Cartwrigth (Penny), 
Bill Mummy (Will), Mark Goddard (Don West), Jonathan Harris (Dr. 
Zachary Smith), Bob May (El Robot) 


Bibliografía: 

Series de Culto de TV de Ciencia-Ficción, Terror y Fantasía. 
Eusebio R. Arias. Nuer Ediciones. Madrid 1997 

Televisión de Culto. Antonio Blanco. Glenat Ediciones. 1996 


Direcciones Web 
http://www.lostinspacetv.com/ 
http://www.modempool.com/joeyd/webstuff/lost_in_space/ 
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ANTIGUEDAD 


Román Goicoechea 





Sin no hal Ad aún el número Y de PAC en de ariel en Et razón 
para hacerlo: allí comenzábamos a serializar Skylark, de E. E. «Doc» Smith, padre y maestro 
de la Space Opera. 


E. E. DOC. SMITH, PADRE DEL SPAC£ OPERA 


dward Elmer Smith (1890-1965), químico alimentario espe- 

cializado en dónuts (¡!), se hubiera limitado a lo largo de su 

vida a cuidar de la sobrealimentación de los estudiantes de las 
high schools si, con 25 años escasos y ayudado por su vecina, Lee 
Hawkins, no hubiera escrito una novela (Skylark -La Alondra del 
Espacio) y la hubiera remitido a Hugo Gernsback, editor de Amazing 
Stories. 

Y es que tras su edición serializada en este pulp (en cuya portada 
ya aparecía con el apelativo «PhD», acortado más adelante como 
«Doc»), Smith se convirtió en uno de los referentes de la ciencia 
ficción norteamericana (y posteriormente de la británica); influencia 
que perduraría hasta el final de la Segunda Guerra Mundial, cuando 
su visión, simple y maniquea, del espacio quedó relegada por las 
visiones mucho más realistas de los nuevos autores. 

Aún así, la obra de «Doc» Smith ha perdurado en los anales de la 
ciencia ficción por ser la piedra angular de un género que ha desper- 
tado a lo largo de su historia pasiones en- 
contradas: El Space Opera”. A causa de 
la ausencia de referentes o modelos en los 
que basar sus obras, Smith se vio impul- 
sado a crear su vasta obra a partir de los 
escasos datos que obraban en su poder: 
teorías más tarde descartadas sobre la es- 
tructura espacial, las obras «edisonianas» 
(joven inventor norteamericano, brillan- 
te, atlético y portador de los mejores valo- 
res WASP*”, que lucha por sacar adelante 
sus ideales) *%, las obras de H.G. Wells Y 
y una desbordante imaginación. Smith 
mezcló todos estos elementos y de su destilado surgieron dos series 
que sentarían la base de lo que hoy es la ciencia ficción «escapista»: 
Skylark y Triplanetaria (o Los Hombres de la Lente). 

Como se ha dicho en algún lado, la tetralogía de Skylark (La 
Alondra del Espacio, Skylark Tres, Skylark de Valeron y Skylark 
DuQuesne) es «la aventura espacial que cualquier chaval (o no tan 
chaval) desearía poder vivir»: Enormes naves espaciales que surcan 
el espacio con la misma facilidad (o aún más fácilmente) que cruza- 
mos la ciudad en coche, planetas habitados por extrañas criaturas O 
exóticas civilizaciones, grandes batallas galácticas, héroes que tene- 
mos la seguridad de que saldrán bien parados, heroínas con magní- 
ficos esqueletos y absolutamente sometidas al protagonista y villa- 
nos de categoría. Y respecto a esto último hay que añadir que Smith 
creó unos de los villanos más increíbles, chulescos y corteses de la 
historia de la ciencia ficción: Mark «Blackie» DuQuesne. 





Di 


Quizá la serie Skylark no sea un dechado de virtudes literarias 
(los párrafos se desarrollan sin complicación alguna para el lector, 
los protagonistas son más bien lenguaraces y las explicaciones téc- 
nicas brillan las más de las veces por su ausencia), pero cumple a la 
perfección su objetivo: entretener sin más pretensiones. No me ex- 
tenderé más sobre esta obra por razones evidentes para el lector. 

En su segunda y última gran serie (Triplanetaria-Los Hombres 
Lente, o La Historia de la Civilización) "fue donde E.E.»Doc»Smith 
se mostró en toda su grandeza como la figura más importante del 
Space Opera. Ideada como una sola obra de 400.000 palabras y 
posteriormente dividida en 6 títulos %, la trama gira en torno al 
conflicto establecido entre dos civilizaciones: los arisianos (bue- 
nos) y los edorianos (los malos). A lo largo de una guerra que se ha 
extendido durante miles de millones de años, los arisianos llegan a 
la conclusión de que para detener definitivamente la expansión del 
Mal, es necesario crear una civilización compuesta por el mestizaje 
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$2 delos habitantes de 
varios planetas, en- 
tre ellos los habitan- 
tes de Tellus (la Tie- 
rra). 

Estos mestizos 
desarrollarán a su 
vez seres capaces de 
soportar la enorme 
tensión provocada 
por su continuo en- 
frentamiento con el 
Mal: planetas e im- 
perios, conocidos 
como Boskonia, cu- 
yos jerarcas están en 





contacto con los invisibles edorianos. 


En el primer título se nos presenta una amplia panorámica del 
escenario de la obra y se nos da a conocer la Lente, un brazalete que 
dota a los miembros de la Patrulla Galáctica de varios poderes so- 
brenaturales, entre ellos la telepatía; posteriormente, a medida que la 
obra avanza nos vemos lanzados, de galaxia en 
galaxia, a través de un vastísimo universo en el 
que las naves son cada vez más poderosas; las 
armas más destructivas y planetas enteros son 
destruidos por un sólo disparo. Toda la serie 
está protagonizada por una sola familia: los 
Kinnison, cuyos últimos descendientes acaba- 
rán, en una batalla brutal e inolvidable, con la 


e SO, 
E.E. “Doc” Smith escribió varios otros títulos, 

í menores en importancia y calidad, fuera de estas dos 
E series tales como The Spacehounds of IPC, The 
¡ eli ; Galaxy Primes, o Masters of Space. Tras su muerte, 

s br y tal y como ha venido sucediendo con autores de 
renombre en este campo, comenzaron a aparecer títulos en los que 
figuraba Smith como co-autor junto con escritores de menor talla; 
así, a partir de manuscritos póstumos incompletos, Stephen Goldin 
compuso otra de las grandes series del space opera (aunque recono- 
cida a regañadientes por los sucesores de Smith): la saga de la Fami- 
lia d'Alembert. Esta saga cuenta las aventuras de los d' Alembert, 











numerosísima familia que se desplaza de galaxia en galaxia enfren- 
tándose a los más variados peligros. 

Una última nota para los lectores de E.E.”Doc”Smith, lean sus 
obras con el mismo corazón que disfrutan con las aventuras de In- 
diana Jones o con la serie de la Guerra de las Galaxias o Alien. 
Entonces sí disfrutaran de sus novelas con absoluta plenitud. 


(O Román Goicoechea Luna 
NOTAS: 


(1) A pesar de ser “Ópera” un sustativo femenino, siempre se ha 
denominado a este género como “el” Space Opera, quizá por la in- 
fluencia, más poderosa en la mente del aficionado, de la palabra 
“space” (espacio; sustantivo masculino). 

(2) W.A.S.P.: “White-Anglo-Saxon and Protestant”. Blanco, an- 
glosajón y protestante. La esencia del norteamericano medio. 

(3) Un claro ejemplo de obras “edisionianas” son toda la serie de 
Buck Rogers de Philip Francis Nowlan, El Final de la Gran Guerra, 
de J.S. Barney y, naturalmente, toda la serie de Skylark. 

(4) En especial Los Primeros Hombres en la Luna, obra de la 
que más tarde reconocería Smith haber obtenido la idea de ““X” el 
metal que desafía las leyes de la gravedad gracias a ciertos factores 
externos. 

(5) De próxima aparición en “PulpEdiciones”. 

(6) Los títulos son: Triplanetary, First Lensman, Galactic Patrol, 
Gray Lensman, Second-Stage Lensman y Children of the Lens. Vin- 
culada a la obra, pero sin entrar de lleno en ella, está la obra Master 
of the Vortex. 











Una novela completa en cada número 
riohenares O retemall.es 











Es posible que algún lector avispado haya notado que sentimos cierta predilección por A. Thorkent. Incluso, si 
es muy avispado, habrá notado que en este número va la segunda novela completa que publicamos de él. 
Además, acompañamos su reaparición en £/ Pipo con este artículo de J.C. Sí, nos gusta la C.F aventurera. Sí, nos 
gustan los autores españoles. ¿Y qué? Tenemos nuestro corazancito. 


UN MUNDO LLAMADO BADOOM: 
EL NACIMIENTO COMO ESCRITOR DE ANGEL TORRES QUESADA 


entro del campo de la ciencia ficción española, el nombre del 
gaditano Ángel Torres Quesada brilla con luz propia gracias a 
varios factores. El primero de ellos es, obviamente, su calidad, 
tanto literaria como argumental, dándose en él la circunstancia nada 
frecuente de reunir en sus obras la aludida calidad junto con una ame- 
nidad que ciertamente se echa mucho de menos en la farragosa ciencia 
ficción de nuestros días. Por otro lado, se trata de un escritor prolífico 
que nos ha regalado con obras tan interesantes como la tetralogía de 
las Islas del Infierno, por poner un único ejemplo, con la cual les 
aseguro que disfruté enorme- 
mente como hacía tiempo que 
no lo hacía, ciencia ficción nor- 
teamericana incluida por su- 
puesto, 

Pero lo más llamativo es 
que Ángel Torres Quesada, es- 
critor conocido y respetado 
dentro del mundo de la ciencia 
ficción de nuestro país, se ini- 
ció en el ghetto de las colec- 
ciones populares, maldición 
bíblica o poco menos, de la que 
sólo han conseguido zafarse él 
y Domingo Santos -P. Danger 
para los lectores de Luchadores 
del Espacio- mientras autores 
tan meritorios como Pascual 
Enguídanos -George H. White 
y Van S. Smith-, tan interesan- 
tes como José Negri Haro -J. 
Negri O"Hara- y Vicente 
Adam Cardona -Vic Adams y 
VA. Carter- o tan prolíficos 
como Luis García Lecha -Louis 
G. Milk y Clark Carrados- 0 
Pedro Guirao Hernández -Peter 
Kapra- se veían condenados a 
arrastrarse por el seno de unas 
colecciones populares que, en 
bastantes casos, les venían es- 
trechas. 

Pero si Ángel Torres 
Quesada y Domingo Santos 
comparten, como ya quedó di- 
cho, el mérito de haber surgi- 
do de las colecciones de a duro 
-en feliz definición de Carlos 
Saiz Cidoncha-, hay sin embar- 
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go algo que les diferencia. Y es que, mientras Domingo Santos al 
pasarse a la ciencia ficción seria abandonó todo aquello que caracte- 
riza a la literatura fantástica popular, como son la amenidad y el dina- 
mismo, para pasar a escribir obras formalmente excelentes, pero aleja- 
das por completo del espíritu aventurero de la serie B, Ángel Torres 
Quesada conservó intacto cuanto de bueno tiene este subgénero para, 
sin renunciar a la calidad, entretener y divertir al lector con sus relatos, 
algo que ciertamente es de agradecerle. 

Dentro de la etapa de Ángel Torres Quesada como escritor de no- 
velas populares, es preciso re- 
señar una singularidad del mis- 
mo que, en esta ocasión, com- 
parte con Pascual Enguídanos. 
Ambos son los únicos escrito- 
res españoles, tanto de ciencia 
ficción popular como seria 
-me disgustan estos calificati- 
vos, pero de alguna manera 
tengo que diferenciarlas-, que 
se atrevieron a abordar una 
epopeya galáctica en forma de 
serial, en la que se describía el 
futuro de la humanidad un tan- 
to al estilo -salvando las dis- 
tancias, claro está- de la serie 
: Fundación de Asimov. De 
- Enguídanos es la celebérrima 
Saga de los Aznar, mientras 
Ángel Torres Quesada alum- 
bró años más tarde, en la épo- 
ca en la que publicaba en la 
Editorial Bruguera, un buen 
puñado de novelitas en las que 
describía cómo una Tierra sur- 
gida del marasmo posterior al 
hundimiento del Primer Impe- 
rio Galáctico, intentaba hacer 
volver al redil a todas aquellas 
' antiguas colonias que se ha- 
bían zafado de su tutela 
aprovechándose de las cir- 
cunstancias. 

La similitud con el univer- 
so de Asimov es notable, aun- 
que en modo alguno se puede 
decir que sea un plagio; la obra 
de Ángel Torres Quesada es 
original e interesante, pero las 
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grandes cortapisas impuestas por el director de la mediocre colección 
La Conquista del Espacio acabaron por convertirla en monótona y 
aburrida. En un artículo publicado en la extinta revista Nueva Dimen- 
sión, el autor se lamentaba de todos estos inconvenientes que coarta- 
ban en gran medida su labor literaria ya que, por lo que se deduce de 
sus palabras, los responsables de Bruguera no estaban interesados lo 
más mínimo en la calidad de las obras publicadas. 

Y es una lástima porque, de haberle dejado una mayor libertad, 
Ángel Torres Quesada nos habría sorprendido probablemente a todos 
nosotros. Pero, dado que el objetivo de este trabajo es estudiar las 
novelas de ciencia ficción publicadas en la colección Luchadores del 
Espacio, y no en el resto de las mismas, habremos de ceñirnos a la 
única obra que nuestro autor publicó en ella, ya en las postrimerías de 
la misma puesto que, con el número 233, ésta fue la penúltima en 
aparecer antes de que la colección terminara. Fue ésta una coinciden- 
cia lamentable, ya que la novela de Torres Quesada suponía un soplo 
de aire fresco en el seno de una colección que llevaba ya bastante 
tiempo moribunda, con un nivel medio muy inferior al de sus mejores 
tiempos; de no haber sido cerrada, y en el caso de que nuestro autor se 
hubiera consolidado en ella con nuevos títulos, podríamos habernos 
encontrado con sorpresas muy agradables. Por desgracia, no fue así. 

La novela en cuestión lleva por título Un mundo llamado Badoom 
-aunque en la portada pone erróneamente Bodoom- y apareció firma- 
da con el seudónimo de Alex Tower, seudónimo que abandonó poste- 
riormente el autor ya que, cuando años más tarde escribió para 
Bruguera, utilizó el de A. Thorkent para evitar coincidencias con Austin 
Tower, pero que volvió a recuperar en sus posteriores colaboraciones 
con otras editoriales. Esta novela es sin duda una de las mejores de 
toda la colección tanto por su calidad literaria, notable en el princi- 
piante que debía de ser entonces nuestro escritor, como por lo elabora- 
do de una trama muy superior a las ramplonas historias tan comunes 
en esta colección. 

Y también tiene su pequeña historia. Pese a que Ángel Torres ha- 
bía hecho sus pinitos como escritor -fallidos, como cabía esperar- ya 
en su adolescencia, fue en 1962, con 22 años y recién licenciado del 
servicio militar, cuando acometió la redacción de Un mundo llamado 
Badoom, que envió a la Editorial Valenciana. Meses más tarde reci- 
bió una carta de la editorial en la que le comunicaban que la novela les 
había gustado, pero era demasiado extensa para ser publicada. Ángel 
Torres procedió a aligerarla en las veinte páginas que le sobraban - 
según me ha comentado aprovechó más tarde parte del material supri- 
mido para escribir el relato El hombre de la esfera- y reenvió la nueva 
versión, convencido de que se ajustaba a los requerimientos de la co- 
lección. Para su sorpresa, un mes más tarde le comunicaron que debi- 
do a una reestructuración editorial -la colección Luchadores del Espa- 
cio estaba ya sentenciada- no podían publicarla. Ángel no se arredró, 
les envió una airada carta quejándose de que le hubieran hecho 
reescribirla para finalmente no publicársela y, para su sorpresa, se la 
aceptaron pagándole 1.500 pesetas por ella, siendo publicada ya en 
1963. Incitado por el éxito el novel escritor emprendió inmediatamen- 
te la redacción de una segunda novela, pero para decepción suya la 
colección dejó de existir. Años más tarde intentaría infructuosamente 
publicar novelas en las colecciones de la editorial Toray, en la cual le 
rechazaron varios originales, teniendo que esperar hasta que, a princi- 
pios de los años setenta, se convirtió por derecho propio en uno de los 
puntales de la nueva colección La Conquista del Espacio. 

Tal como ha sido comentado, Un mundo llamado Badoom se en- 
cuadra en el escenario galáctico que tan escasas veces aparece en Lu- 
chadores del Espacio, con la inmensa mayoría de las novelas constre- 
ñidas, como ya he comentado en su momento, dentro de los límites del 
Sistema Solar o, como mucho, limitándose a hacer tímidas incursio- 
nes por otros sistemas estelares que no son sino meros remedos del 
nuestro. Esta grandiosidad galáctica, que tanto se echa en falta y que 
únicamente aparece en álgunas novelas de Vicente Adam, ya que has- 
ta el propio Pascual Enguídanos parece rehuirla en todas sus obras, 
surge con todo su esplendor en la obra de Ángel Torres Quesada ha- 
ciendo que ésta brille con luz propia, convirtiéndola de hecho en un 


prólogo de la amplia saga galáctica que años más tarde publicaría en 
las colecciones La Conquista del Espacio, Héroes del Espacio y Ga- 
laxia 2000. Esto no es de extrañar, ya que el propio Torres Quesada 
reconoce la influencia que ejerció sobre él la lectura de autores como 
Asimov o Heinlein, cuyas obras comenzaban entonces a ser conocidas 
en España; éste es un fenómeno común en los autores de su genera- 
ción, a diferencia de otros más veteranos como Enguídanos, Ferraz, 
Caballer o Brotons, desconocedores de la ciencia ficción clásica nor- 
teamericana, los cuales se habían inspirado para sus novelas bien en 
los autores españoles anteriores a la guerra civil -José de Elola y Jesús 
de Aragón-, bien en los clásicos europeos como Julio Verne o H.G. 
Wells, bien en la primitiva ciencia ficción norteamericana, como las 
aventuras fantásticas de Doc Savage o las series interplanetarias de 
Edgard Rice Bourrougs, sin olvidar tampoco la gran influencia del 
cine venido de allende el Atlántico. 

Y como no es cuestión de reventarles la novela, les invito a que la 
lean en el convencimiento de que pasarán un buen rato con ella. Pala- 
bra. 


O José Carlos Canalda 


TRES 
Ns A a eos ur 


WS ás 


a 
hr» 





Publicación oficial del Círoulo de Lhork 
Colaboraciones, pedidos y suseripelones deben dirigiren ac 
| Eugecio Frelle La Osa 
P" de Muñoz Grandes, aún. 5t-2 4 
28025 Madrid 

E-atáll; sireulolhorkíCim lx mall, com 
Visite nuestra púgica Urb: 

http Fumar. el argonsata. com lhork 








www.dragonlibros.com 








TOLKIEN 
| NEBULA 
HUGO 
| GUERRA 
Cr-fi DURA FUTURA 
OPERA 
OV ciberr oia misn 
Leyendas 





Airis 





FUNDACION 





LA PRIMERA LIBRERIA EXCLUSIVAMENTE VIRTUAL 
ESPECIALIZADA EN TERROR, FANTASIA Y CIENCIA FICCIÓN 
¡TOTALMENTE EN CASTELLANO; 





SOLO EN INTERNET 








—_—_———_—_—_———————————— _ _______—____====>= Y) 














Ss 
y 
F 


EL ARTE 
de 


CHUWA 


IRAN 









ESA a y 
] ¿Al 


Juan José Huertas Chuwa nació el catorce de julio de 1981 en Madrid. Despues de los estudios 
académicos, cursó sus estudios de arte en la Escuela de Arte C10. Se confiesa aficionado al rol y al 
heavy metal. En el número 4 de PulpMagazine comenzó a trabajar para nosotros ilustrando la novela completa £/ 
principe del espacio, de Jack Williamson. Para los que quieran conocer su obra en vivo y en directo, va a exponer en 
el recinto ferial Juan Carlos | de Madrid a lo largo del invierno del 2001. Mejor no les decimos nada de 
su estilo, vean lo que hay a continuación. Por cierto, sus primeros trabajos profesionales los ha efectuado para 
PulpEdiciones. Le auguramos un gran futuro profesional. 
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En esta ocasión, nuestro colaborador más veterano nos habla de una de las incursiones de Albert Robida, el famoso 
ilustrador francés, en la literatura. Parece que se atrevió a parodiar al mismísimo Julio Verne. Los datos y razones 
nos los tienen a continuación. 

LOS VIAJES MUY EXTRAORDINARIOS DE ROBIDA 


raigo hoy a esta página una colaboración que en puridad no de- 

bería llamar «colecciones olvidadas», pues ni se trata de una co- 

lección estrictamente dicha ni está olvidada: es una absoluta des- 
conocida. Me refiero a los cinco volúmenes que componen los Voyages 
tres extraoredinaires de Saturnin Farandoul dans les 5 ou 6 parties 
du monde et dans tous les pays connus et méme inconnus de Monsieur 
Jules Verne, del gran Robida. 

Sabido es que a este espléndido dibujante francés, Albert Robida 
(1848-1926), ilustrador de tantas obras fan- 
tásticas, entre ellas la colección de Viajes ex- Ey « 
traordinarios que integraban una larga serie ¡NN A 
de narraciones de Julio Verne, le gustaba in- Ñ 
tervenir en el desarrollo de la acción de las 
novelas por entregas que ilustraba, como hizo 
por ejemplo en La guerra infernal, de Pierre 
Giffard, de la que se cuenta que llegó a escri- 
bir episodios enteros. 

Y como sátira bien intencionada de los ; 
viajes de Verne, sin el menor sarcasmo sino | 
al contrario, más como homenaje que otra 
cosa, redactó en 1882 estas parodias que no . 
respetan ningún tabú y ponen en cuestión la] Es 
propia supremacía del hombre sobre los ani- (E 
males, fustigan el racismo y el belicismo, y 
defienden y atacan a la vez el feminismo. ' 
1882 hay que decir que fue el gran año de 
Robida, en el que asimismo dio a la imprenta 
la que bien puede juzgarse como su obra 
maestra, El siglo veinte. 

Los viajes muy extraordinarios de Satur- : 
nino Farandul se publicaron en Francia en 
100 fascículos que salían dos veces por se- 
mana y se vendían a 10 céntimos, y en Espa- 
ña los editó en 1884/85 Ricardo Fé, que te- . 
nía su establecimiento tipográfico en la calle HEAR 
Cedaceros n” 11, de Madrid. Tamaño grande, 
27x18 cm. de buen papel, con márgenes con 
sus barbas; 736 páginas en total con numero- 
sos grabados en negro intercalados en el tex- 
to y 50 estupendas láminas a tres colores; 2 pesetas de precio en la 
capital y 2'25 en provincias «por razón de porte». 

En el primer volumen, El rey de los monos, el casi recién nacido 
Saturnino Farandul es recogido de un naufragio en Oceanía por unos 
monos, a la manera de un pre-Tarzán. La sociedad de los simios es tan 
perfecta y su finura individual tan superior a la humana que, ya de 
mayor, le acomete un terrible complejo de inferioridad. Encuentra al 
capitán Nemo, se enamora de la hija del rajá Ra-Tafia y vive con ella 
un flirt submarino, aunque la pobre chica termina por caer en las ma- 
nos de Crocknuff, el conservador del acuario de Melbourne, quien se 
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niega a devolverla. Farandul declara la guerra a Inglaterra y conquista 
Australia, con la ayuda de sus amigos de la infancia, los monos, y 
funda la Farandulia, un imperio oceánico bi-cuadrúmano. Inglaterra 
triunfa al final en la contienda, pero el capitán Nemo salva a nuestro 
héroe y a sus antropoides compañeros de aventuras. 

En el segundo volumen, La vuelta al mundo en más de 80 días, 
Farandul actúa en América, donde se encuentra a Phileas Fogg, que 
está realizando su segundo «tour du monde». Ámbos combaten en las 
facciones opuestas de los Estados Desuni- 
dos de Nicaragua y es aquí donde Robida 
alcanza sus cotas más altas en el dibujo y la 
palabra, cuando toca su tema favorito: una 
guerra imaginaria. Submarinos que remon- 
tan el vuelo, trenes blindados, aspiradores 
gigantes que engullen ejércitos enteros, re- 
des submarinas, globos dirigibles, guerra 
química y bacteriológica y medidas de os- 

curecimiento que, como escribe Versins, 
y harán las delicias de niños y enamorados 
Ta PS cuando se adopten en la realidad en 1939. 
UE OE + Farandul gana la guerra y se vuelve a Fran- 
a ! - ciaa contarle a Julio Verne cómo ha muerto 

el pobre Fogg. 

En el tercer volumen le llega el turno a 
África y se titula Las cuatro reinas (Un via- 
je interplanetario), subtítulo que debe a que 
Farandul, cuando está en un minarete egip- 
cio en el que se ha refugiado con sus monos, 
es arrebatado por un cometa. El astro no es 
tal, sino la nave de Héctor Servadac, que les 
conduce hasta Saturno. La característica más 
llamativa de los saturnales es su nariz, un 
apéndice inimaginable que da pie a Robida 
para nuevos dibujos. 

Cuando vuelve a la Tierra, en En busca 
del elefante blanco, le llega esta vez el tur- 
no a Asia, donde se encuentra a Miguel 
Strogoff, retorna a Europa y desde aquí se 
dirige en globo al extremo septentrional del planeta. En Su Excelencia 
el Gobernador del Polo Norte, en una isla situada en medio del mar 
libre, se topa ahora con el capitán Hatteras. Al final regresa a la isla 
Pomotou para fundar la colonia mixta definitiva con sus simios, que le 
han acompañado en todos sus viajes y aventuras. 


O Agustín Jaureguizar 
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cisco Ruiz Fernández, pero supongo que a unos cuantos le sonará más el nombre de Txisko. Ese soy yo. 





Francisco Ruiz Fernández 


Bueno, decir que hay dos aficiones que gobiernan mi vida: la música y los libros. Como la primera aqui no viene a cuento, mejor hablar de los segundos. Soy un lector 
(no compulsivo, pero casi) de ciencia ficcion, fantasía y terror, siendo este último, y sobre todo el horror gótico y cósmico, lo que más me atrae. 

Como gran número de lectores, un día me decidí a escribir: de eso surgió un bodrio infumable llamado 'La estirpe de la bestia”. pero a algunos amigos les gustó, con lo 
que tuve ánimos para seguir intentándolo. Así es que proseguí escribiendo. Por ahora el 99% lo hago por puro placer personal, y únicamente para mí. Mi estilo dicen 
que es inconfundible (para mi desgracia), y la temática principal de mis escritos (pero no de todos) ya se vislumbraba en ese primer relato: desesperación, amargura, 
tristeza, el ansia de una Paz Definitiva, del Olvido, todo ello aderezado con una cierta obsesión por los temas religiosos. Terror, fantasía oscura, religión y, revoloteando 

sobre todo ello como una infausta ave de carroña, el ansia de la No Existencia. ¡Je! ¿O debería decir Hger? 
Poco más decir. Quizá leas algo mas mio por ahí, quizás no... ya se verá. 


a no sé que hacer: en los meses que he recorrido esta esfera, mal 

alimentándome con lo poco que mi anormal cuerpo es capaz de 

metabolizar de manera eficaz, no he encontrado ninguna pista 
del objeto de mi búsqueda. Pero Él se acerca, inexorable. Ninguna 
señal de esperanza asoma en este mundo. Sin embargo, recuerdos es- 
condidos tras el encuentro con El Que Se Oculta Tras Un Velo me 
dictan que una vez fue mi planeta materno. ¿Puede ser tal intuición 
veraz? ¡Qué ironía sería el que, tras mis prolongadas andanzas, haya 
llegado a sentirme tan extraño mi propio mundo! Pero, ¿lo es? 

¡No hay tiempo: lo siento! ¡Se acerca! 

Otra vez su hambre insaciable me acosa; otra vez debo huir. ¿Adon- 
de? 

Una extensión de agua, enorme, se pierde en la distancia, sin nin- 
guna costa visible. La negrura del océano -¿océano? Extraña pala- 
bra. Y sin embargo me es tan familiar- iluminado únicamente por el 
mortecino sendero desgarbado del eje de la galaxia se despliega a mi 
alrededor; ¿cuántas de esas estrellas habré ya visitado? Prefiero no 
pensar en ello, consciente del resultado de mi búsqueda en todos y 
cada uno de ellos. Debo moverme, ganar tiempo hasta tomar una nue- 
va dirección y elegir un nuevo plano en el cual continuar: en algún 
sitio podré encontrar el fin a esta pesadilla, volver a ser yo mismo y 
vivir en la calma del anonimato. 

¡Está tan próximo! Desde nuestro encuentro en Kadath, la del 
Páramo Helado, nuestras esencias están enlazadas. Mi minúscula ma- 
teria comparte una fracción de su abismo. Y esa unión me grita ahora 
su cercanía. Siento sus dentelladas, ansiosas de mí. La vorágine que es 
Él ya pugna por devorar espacio y tiempo, enfrentándose al sello que 
he dejado en el portal. La prolongación del eje del planeta, cerca de 
esa estrella remota y anodina, se convierte en la puerta de Ellos y en el 
confín de su prisión. Espero que mi conjuro se mantenga firme el su- 
ficiente tiempo: así podré alejarme, más y más, hacia el sur. Manipulo 
los controles de mi esfera y busco el cálido abrazo del ecuador. Lejos, 
lejos... lejos de Él. Pero esta vez parece que está decidido a dar fin a 
esta fuga, a imponer las leyes que he quebrantado, las normas de Sus 
Amos. 

Al fin las luces de una costa rasgan el oscuro sedal del horizonte. 
En ese instante una marea de entropía inunda mi nave: es la prueba 
definitiva de que ha roto el sello y que su esencia empieza a corromper 
este mundo. Tiempo atrás esto habría significado mi muerte, o algo 
peor, pero gracias a mis múltiples experiencias he aprendido a comba- 
tirle. Y en este ambiente húmedo conozco un arma ideal contra Él. 
Mis pseudópodos gesticulan raudos entre los gases rojizos del interior 
de la cabina, al tiempo que mi mente recita versos y fórmulas en un 
idioma anterior a todo tiempo. Mientras, a través de la escotilla frontal 
se dibuja una bella bahía. En sus riberas reposa, adormecida en el 
sueño nocturno del verano, una esbelta y rancia ciudad. Está encabe- 
zada por una península. Sobre ella, desafiando al mar, un precioso 
palacio decimonónico —la palabra se forma en mi mente con voluntad 
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propia-. Abajo, con sus embates incansables contra los acantilados, 
las olas parecen querer compartir la serena belleza de los edificios 
espigados y saltan, enérgicas y alegres, pugnando por recorrer sus an- 
tiguas calles. 

Mi conjuro surte efecto y un rayo desgarra la aterciopelada oscu- 
ridad con su destello; satura el silencio con su batir de dioses. Pero Él 
sigue ahí: por un instante Le contemplo en una de sus mil formas. 
Constreñido ante el repentino resplandor. Su masa de abisal negrura 
se retuerce en cien mil látigos ponzoñosos. Venas de imposibles di- 
mensiones pulsan fluidos vitales, no del todo terrenos. A su vez, otros 
líquidos no menos nocivos rezuman por sus cuatro fauces repletas de 
dientes, picos y excreciones corneas de quiméricas formas. Pero des- 
tacando sobre todo, ese ojo trilobulado, inyectado en algo rojo que no 
es sangre, faro de odio y rencor, lucero de perversa inteligencia. Pero 
aun con toda su horrible grandiosidad, con todo su primigenio poder, 
se retuerce de dolor ante el relámpago. Le puedo frenar: la luz es su 
enemigo natural. Debo crear más y más rayos, convocar una tormenta 
como nadie recuerde. Debo ganar tiempo para emprender un nuevo 
viaje, para huir nuevamente y reiniciar mi búsqueda. 

Los habitantes de esta hermosa ciudad serán testigos de mi huida. 

Se acerca, sin pausa. Debo reforzar mi barrera. 

Con nuevos giros de mis miembros convoco a espíritus que no 
están bajo su poder. Ese misma naturaleza, tan ajena a la esencia mía y 
de mi perseguidor, me obliga a realizar un esfuerzo superior. Mas, 
afortunadamente, el hechizo tiene éxito y son convocados: los ele- 
mentales me ofrecen pleitesía y combatirán en mi nombre contra Él. La 
pugna comienza: aire y agua se arremolinan en torno a mi esfera agitán- 
dola sin piedad, peleando por salvaguardarme de Él. La contienda se 
inicia. Mis aliados, viejos camaradas, unen nuevamente fuerzas y des- 
encadenan un infierno de luces fugaces y mortales, una jaula cuyos 
barrotes de resplandores efímeros son la mejor arma contra Aquél De 
Las Mil Formas. Pero, por supuesto, su brutal esencia no se arredra, y 
combate mi artificio con pseodópodos, garras y tentáculos. La luz le 
duele, pero no deja buscar el contacto de mi nave para arrastrarme a su 
oscuridad perpetua. 

Y ciertamente que poco a poco su cerco se iba reduciendo. He de 
huir ya. Preparo la letanía, trazó los signos en el aire, inicio el ritual 
que me lleve lejos de aquí, lejos de Su Aberrante Presencia. Pero es- 
toy más cansado de lo que me imaginaba: el convocar a los elementales 
me ha extraído mas energía de la que en un primer momento creí. Y Él 
esta ya casi encima mío. Puedo apreciar como su esencia abyecta se 
entrelaza con el fragmento de Él que anida en mi interior. Un poco más 
de proximidad y esa esquirla oscura podría tomar el poder de mi cuerpo 
y traicionarme. He de encontrar ya una fuente de energía de la que 
obtener esa energía faltante, la necesaria para poder invocar el demonio 
de teletransporte. Mas en este atrasado mundo no hay fuerzas místicas 
que drenar, no hay focos de energía cósmica de los que beber, y los 
rayos son para mí inalcanzables en su brutal y efímera fiereza... ¡Un 
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momento: el tendido eléctrico! Su energía es primordial, tanto como 
aquella con la que estoy conteniendo a mi perseguidor, y demasiado 
salvaje, incontrolable, pero no tengo nada más a mi alcance. Lo haré, de 
ello depende mi vida. ¡SÍ! ¡LA ENERGÍA! ¡ABSORBERÉ HASTA 
EL ÚLTIMO ELECTRÓN! ¡AH, TODOS LOS SISTEMAS ESTAN 
A PLENO RENDIMIENTO, YA PUEDO PARTIR! ¡¡YA!! 

Lo he dejado atrás. No sé dónde estoy, pero afortunadamente Él 
tampoco puede saberlo. Quizá tenga a mi disposición unos meses, 
incluso años si los hados me sonríen, para encontrar la llave que me 
devuelva a mi pacífica existencia anterior. Hallar esa Llave de Plata 
que me condenó, Randolph Carter, a huir del Horror de Mil Formas. 
Algún día la encontraré y así podré recuperar mi perdida forma huma- 
na y quien sabe si la paz. 


ok 


LECTURAS INCONFESABLES 


La Gran Aventura del Espacio. M. Martín. Producciones 
editoriales. Barcelona, 1980. 


Siempre deseé hablar de aquellas novelas cuya pasión uno nun- 
ca confiesa a los demás, y muchísimo menos en los foros públicos. 
Parece que la gente desea oir de boca de un escritor que sus principa- 
les influencias son Clarke, Asimov y Lem, incluso Enguídanos, y le 
sonará muy raro que saque a colación determinados nombres y títu- 
los. 
más. Algunas de las novelas que más me han gustado, que más he 
releído y que incluso han llegado a obsesionarme, no eran de muy 
buena calidad. Algunas eran incluso deleznables. 

La gran aventura del espacio no pertenece a esta última cate- 
goría, pero lo cierto es que sus méritos, en principio, son escasos. Es 
una novela a simple vista poco original, su estilo literario no es bue- 
no y además, ya estaba pasada de moda cuando se escribió. Nunca la 
he recomendado a nadie desde los quince años. Y sin embargo, la he 
releído tantas veces que podría citar de memoria algunos párrafos. 

Lo cjerto es que la obra no deja de tener sus valores, y en las 
breves líneas que vienen a continuación, espero desentrañar alguno 


lectura inconfesable, la primera que les presentaré, 


El autor arranca de una forma que me entusiasmaba: «Nací en el 
año tal en la ciudad de tal», al estilo de los buenos y viejos escritores 
de aventuras decimonónicos. Se nos habla de Yuri, un joven ruso 
nacido en 1970, obsesionado por la exploración espacial desde muy 
pequeño, en parte por influencia paterna. Empujado por ello, estudia 
Supervivencia Espactal, una nueva carrera universitaria, sin duda 
algo inverosímil en los años 90. 

La auténtica acción de la novela comienza cuando la Agencia 
Espacial Internacional se pone en contacto con él y le propone for- 
mar parte de una nueva expedición que tendrá como fin traspasar los 

La nave Exploradora (así se llamaba) utiliza una nueva tecnolo- 
gía en sus impulsores: la fotónica. 

Recuerdo que la partida de la expedición se producía práctica- 
mente enseguida, sin apenas preambulos, pasando rápidamente por 
una presentación de los personas muy sencilla. 

La nave llegaba a un nuevo sistema estelar, muy alejado del nues- 
tro. El lector bien informado se echará las manos a la cabeza cuando 
lo describa. Cinco planetas giran en torno a la estrella madre, todos 
en la misma órbita, separados por arcos de 72*, todos de igual tama- 
ño, y cada uno poseedor de dos lunas. Todos son habitables, y están 


«Ayer domingo tuvimos sobre nuestras cabezas la que, según las 
crónicas, fue la tormenta con mayor aparato eléctrico en los últimos 
dos siglos. Provino del norte, y continuó su camino con rumbo sudes- 
te hasta desaparecer bruscamente pasado El Astillero. No causó gra- 
ves daños en nuestra querida ciudad, aparte de alguna inundación y 
un apagón general por causas aun no del todo conocidas. [... ]. 

[...]Como curiosidad, apuntar que un muy limitado número de 
testigos confiesan haber contemplado una esfera metálica. El objeto, 
de unos diez metros de diámetro, dicen que sorteaba los rayos volan- 
do a unos cien metros de altura. Así mismo, otros testimonios dan fe 
de una «horrorosa mancha de oscuridad plagada de tentáculos» que 
parecía tratar de engullir a la esfera. Ambas visiones posiblemente 
fueron causadas por el contraste luz - oscuridad de la tormenta, si 
bien el profesor [...]. »El Diario de Santa Ana, 25 de Agosto de 1997, 
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protagonistas es que los nativos 
hablan una lengua derivada del an- ME 
tiguo macedonio. Se trata de gen- 
tes que carecen de tecnología y 
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Pronto descubren que la paz edénica en que viven estas gentes 
es tan solo aparente: temen una amenaza del espacio exterior, al- 
guien que llega para raptar a sus jóvenes y llevárselos muy lejos. 

Desde luego, los protagonistas de La gran aventura del espa- 
cio carecen de prejuicios anti injerencia, y se disponen a poner su 
tecnología y su poder al servicio de los débiles. 

Aquí es interesante apuntar que la misma tecnología que im- 
pulsaba la nave a fantásticas velocidades, la fotónica, era la base 
para el armamento de la expedición. Rayos fotónicos para impul- 
sar naves que también sirven como armas. Yo no quiero parecer un 
obseso, pero siempre he jurado que M. Martín había leído la Saga 
de los Aznar. 

El enemigo no tarda en aparecer en el sistema, En mis relecturas 
de la novela ya de época adulta, siempre me incomodaban aquellas 
escenas. Una flota de naves espaciales aparece en el sistema para 
realizar su periódica recolección de esclavos, confiados en no en- 
contrar resistencia alguna. Su sorpresa es enorme al toparse con la 
enorme mole de la Exploradora y el caza Mig que es su única 
dotación de combate. 

No, no han leído mal ni es una errata. La nave de los protago- 
nistas, amen de tres robots muy simpáticos que servían para todo, 
llevaba un ultramoderno caza Mig soviético armado con rayos 
fotónicos. ¿Increíble, no es cierto? A mí me encanta. 

La superioridad numérica está de parte del enemigo, sin duda, 
Cada nave madre lleva en su interior varios cazas, y parece que la 
resistencia va a ser inútil. Sin embargo, todo el armamento con que . 
cuentan los Señores del Universo (cielos, sí, así es como se ha- 
cían llamar) son los viejos y consabidos rayos laser. Nada al lado 
de la tecnología fotónica de los terrestres. La lucha es enconada. 
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Nos gustaría hablarles un poco de cada uno de ls escritores responsables de la Datefidad de este cuento, pero 
si saben algo del tema, un vistazo a la lista que tienen un poco más arriba les explicará porqué no lo hacemos: 
son demasiados, y todos muy conocidos. Mejor leanlo. 


eorge Campbell abrió a la oscuridad los ojos aún nublados por el 
sueño y quedóse mirando hacia el trozo de cielo nocturno y vera- 
niego que se divisaba a través de la abertura de la tienda de cam- 
paña, antes de que se despabilase lo suficiente y se preguntase qué era 
lo que le había despertado. En el claro y fresco aire de aquellos bosques 
canadienses parecía haber un soporífero tan fuerte como el de la droga 
más poderosa. Campbell siguió inmóvil un momento, sumergiéndose 
de nuevo lentamente en las fronteras del sueño, consciente del delicio- 
so cansancio que experimentaba, de la desacostumbrada sensación de 
haber usado a fondo sus músculos, para dormitar ahora a sus anchas. 
Aquél era el momento más codiciado dé.sus vacaciones, cuando des- 
cansaba después del trabajo, en la transparente y suave noche del bos- 
que. 

Deleitándose mientras su mente volvía a hundirse en la nada, 
Campbell se dijo a si mismo, una vez más, que aún tenía por delante 
tres largos meses de libertad. De libertad de las ciudades y de la mono- 
tonía; de libertad de la enseñanza, de la Universidad, de los estudiantes 
sin interés alguno por la geología, que trataba de inculcarles en el im- 
penetrable entendimiento, y con lo que se ganaba la vida; de libertad... 

De pronto, la suave somnolencia cesó bruscamente. Afuera, la paz 
se había visto interrumpida por un estrépito de latas entrechocando 
entre sí. George Campbell incorporóse súbitamente en su catre y alargó 
el brazo hacia su linterna. En seguida, y al tiempo que se reía en voz 
baja, dejó de nuevo la linterna en su sitio. Al forzar la vista entre las 
tinieblas de la noche, vio afuera una bestezuela nocturna que al corre- 
tear entre los botes de conserva había provocado el estrépito. Campbell 
tendió una mano hacia la abertura de la tienda en busca de un guijarro 
para arrojarlo contra el intruso animal. Sus dedos dieron con una piedra 
de buen tamaño, y la alzó por encima de la cabeza, dispuesto a arrojar- 
la. 





Pero no llegó a lanzar la piedra. No la tiró porque se dio cuenta de 
lo extraño que era el guijarro que había cogido. Se trataba de un objeto 
cúbico, cristalino, que tenia aristas redondeadas. La singular sensación 
de aquellas caras pétreas causó tal curiosidad en Campbell, que cogió 
de nuevo la linterna y alumbró con ella el objeto que sostenía en la 
mano. 

Todo vestigio de sueño le abandonó cuando comprobó lo que había 
encontrado tanteando en la oscuridad. Era un cubo de caras lisas, tan 
transparente como el cristal de roca. Se trataba de cuarzo, indudable- 
mente, pero no en su habitual forma cristalizada hexagonal. De algún 


modo que ignoraba, le había sido dada la forma de un cubo perfecto que 
medía unos diez centímetros por cada una de las desgastadas aristas. 
Pues, en efecto, estaba increíblemente desgastado. El durísimo cristal 
aparecía tan redondeado que las aristas casi desaparecían, y el objeto 
tenía ya cierto aspecto de esfera. Para quedar así, aquel extraño objeto 
tenía que haberse visto sometido al desgaste a lo largo de milenios, de 
edades más allá de toda cuenta. 
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Pero lo más notable de todo era la forma que se podía divisar 
tenuemente en el corazón de aquel gran cristal. Incluido en el centro del 
mismo, se veía un pequeño disco de una sustancia pálida y desconoci- 
da, con unos caracteres inscritos en su superficie. Eran unos trazos que 
recordaban vagamente la escritura cuneiforme. 

George Campbell arrugó el ceño y se inclinó más aún sobre el pe- 
queño enigma que tenía en las manos, preso de una curiosidad sin lími- 
tes. ¿Cómo podía haber quedado incluido un objeto como aquel disco, 
en el interior de una roca de cristal puro? Recordó vagamente antiguas 
leyendas que afirmaban que los enistales de cuarzo eran hielo que se 
había congelado tan intensamente que jamás volvió a deshelarse. Hie- 
lo... y escritura cuneiforme. Sí, ¿no se había originado tal escritura en- 
tre los súmenos, que llegaron desde el Norte en los más remotos co- 
mienzos de la historia, instalándose en la Mesopotamia? Pero Campbell 
reflexionó un poco y echóse a reír en voz baja. El cuarzo, desde luego, 
se había formado en los períodos más tempranos de las eras geológicas 
terrestres, cuando en el planeta no había más que rocas y un intenso 
calor. El hielo no había llegado hasta docenas de millones de años des- 
pués que aquel objeto se formara. 

Y sin embargo... allí se veía una escritura hecha por el hombre, 
indudablemente, y que aunque desconocida, le recordaba vagamente 
los trazos cuneiformes. ¿Era posible que en la era paleozoica hubieran 
habido seres con capacidad para trazar signos escritos? ¿O bien aquel 
objeto procedía de otros mundos, y cayó a la tierra como un meteorito? 
Tal vez... 

Decidió no dejarse arrastrar por la imaginación. El silencio y la 
soledad de aquellos contornos, así como el objeto indudablemente ex- 
traño que había hallado, estaban jugando una mala pasada a su sentido 
común. Encogióse de hombros y dejó el cristal en una esquina de su 
catre, al tiempo que apagaba la linterna. Quizá el nuevo día, con la 
mente más despejada, le permitiera aclarar aquel enigma. 

Pero el sueño ya no volvió con facilidad. Por un momento, le 
pareció que al apagar la linterna el cubo cristalino había brillado 
unos instantes, como si hubiese retenido la luminosidad antes de que 
se perdiese en las tinieblas circundantes. Aunque... tal vez se hubiera 
confundido, y sus ojos habían retenido en la retina la imagen lumino- 
sa del objeto. 


Campbell siguió despierto mucho tiempo, dando vueltas una y 
otra vez a las preguntas que él mismo se formulaba. En aquel cubo 
cristalino parecía haber algo que procedía del pasado más remoto, tal 
vez de los albores de la historia del planeta, algo que constituía un 
verdadero desafío para la mente, y que le impedía volver a conciliar el 
sueño. 

Le pareció que estaba allí tendido horas y horas. Se agitó impa- 
ciente en su catre, y de nuevo encendió la linterna, enfocando al reloj 
pulsera. Era cerca de la una de la madrugada, tres horas antes del ama- 
necer, Luego enfocó el rayo luminoso hacia el cubo de cristal y lo retu- 
vo así durante algunos minutos. Después apagó la linterna y observó. 

No había duda alguna, ahora. Aunque sus ojos se acostumbraron a 
la oscuridad, el extraño cristal seguía brillando con un tenue fulgor que 
parecía proceder del interior, del pequeño disco con sus inquietantes 
signos. Entonces Campbell comprobó que el disco comenzaba a au- 
mentar de tamaño, y que el cubo se agrandaba asimismo... Aunque no, 
tal vez fuera una ilusión óptica... 

Oyó entonces un sonido. Era un sonido fantasmal, como el de un 
arpa pulsada por unos dedos ultraterrenos. Campbell se inclinó mas. 
En efecto, el sonido procedía del cubo... 

Oyóse un chillido en los matorrales cercanos, un revolcar de cuer- 
pos sobre el suelo, y luego un lamento como el de una criatura a la que 
estuvieran dando muerte. Una pequeña tragedia del bosque, se dijo, 
entre la alimaña y su presa. El hombre salió de la tienda y dirigióse 
hacia el lugar de donde había partido el ruido, pero no pudo ver nada. 
Apagó luego la linterna y miró hacia la tienda de campana. En el suelo 
de la misma se veía un pálido fulgor azulino. Provenía del cubo. Acercóse 
para recogerlo, pero obedeciendo a un extraño presentimiento, retiró la 
mano. 

El brillo del cubo parecía disminuir, ahora. Los leves rayos como 
de zafiro se atenuaban poco a poco. El sonido también había cesado. 

Campbell permaneció sentado, observando la luminiscencia que 
aumentaba y disminuía alternativamente, pero extinguiéndose despa- 
cio. Se dio cuenta de que se requerían dos elementos para producir el 
fenómeno: el rayo de luz, y su propia atención, fijada sobre el cubo. 

Estremecióse, como si se hallara ante algún hecho ultraterreno. En 
efecto, aquel fenómeno no procedía de la Tierra, no pertenecía a la vida 
terrestre, Venciendo el instintivo temor, recogió el cubo y entró con él 
en la tienda. No parecía estar caliente ni frío. De no ser por su peso, no 
hubiese notado que lo llevaba en la mano. Lo colocó sobre la mesa, 
manteniendo siempre el rayo de la linterna lejos del objeto, y luego se 
dirigió hacia la abertura de la tienda y la cerró. 

Regresó a la mesa, arrimó la silla de campaña y luego dirigió los 
rayos de la linterna sobre el cubo, enfocándolos directamente sobre su 
núcleo. Entonces dirigió todo su poder mental, toda su concentración, 
contra el objeto. Eran los dos elementos: luz y atención profunda. 

Como obedeciendo a una orden, los pequeños destellos de color 
zafiro relumbraron de nuevo, Surgían del disco, se difundían por el 
seno del cubo de cristal, y luego se reflejaban sobre el disco, con sus 
extraños caracteres impresos. 

Otra vez los trazos comenzaron a cambiar de forma, a oscilar, a 
moverse en el pálido brillo azulino. Ya no eran marcas escritas, signos 
cuneiformes, sino cosas, objetos. 

Escuchó entonces aquel murmullo musical como el tañer de un 
arpa. El sonido hízose cada vez más fuerte, y el cubo entero terminó 
vibrando al compás del ritmo. Las paredes de cristal se volvían borro- 
sas, se deshacían, se dividían y multiplicaban, como si se hubiera abierto 
una puerta a lo desconocido, y un batallón de fantasmas saliera de allí. 
la luz se hacía más brillante a cada instante que transcurría. 

Preso de un repentino pánico, Campbell trató de alejar su vista y su 
voluntad del cubo, y dirigió hacia otro lado el foco de la linterna. Pero 
el cubo ya no parecía necesitar de la luz, y en cuanto a él mismo, diose 
cuenta que no podía sustraer su voluntad del extraño objeto. Sentíase 
absorto por completo en el crecimiento del disco, que era ya una esfera 
en cuyo interior una serie de formas indescriptibles danzaban al com- 
pás de una música singular. 

Los rayos del interior del cubo semejaban ahora pequeños soles de 
zafiro que bañaban la esfera con una luminosidad uniforme. 








Ya no había tienda. Sólo había una amplia cortina de niebla relucien- 
te, sobre la esfera. 

Campbell sintióse atraído al interior de aquella neblina absorbido 
por ella como por un poderoso remolino que partiera del sobrenatural 
globo. 

Luego, la luminosa neblina de los soles de zafiro se hizo cada vez 
mas intensa, y los contornos de la esfera se diluyeron, constituyendo un 
caos giratorio. El fulgor, el movimiento y la música se combinaban 
entre sí junto con la absorbente neblina. Los soles de zafiro también se 
fundieron casi imperceptiblemente con la grisácea inmensidad de aque- 
llas pulsaciones carentes de forma. ' 

Entretanto, Campbell notó que la noción de movimiento hacia de- 
lante y afuera se hacia cósmica e intolerablemente rápida. Todo patrón 
de velocidad conocido en la Tierra resultaba allí empequeñecido, y el 
hombre comprendió que una retirada a la realidad física significaría la 
muerte instantánea para cualquier ser humano. Le pareció ver, en aque- 
lla pesadilla de infierno hipnótico, un desfile de meteoros que iban a 
percutir dolorosamente en su cerebro. Aunque no había verdaderos 
puntos de referencia en aquel espacio gris, pulsante y vacío, Campbell 
notó que se acercaba, y que incluso sobrepasaba a la velocidad de la 
luz. Por fin su conciencia se extinguió, y una misericordiosa oscuridad 
lo envolvió todo. 

Las ideas y pensamiento volvieron a George Campbell repentina- 
mente, en medio de las más impenetrables tinieblas. No pudo precisar 
cuántos años —o siglos, o eternidades—, habrían transcurrido desde 
que voló en el seno de la neblina grisácea. Sólo sabía que se hallaba 
tranquilo y que no le dolía nada. En realidad, la ausencia de cualquier 
sensación física era la cualidad más notable del estado en que se halla- 
ba. La negrura parecía ahora menos densa. Era como sí él existiera en 
forma de una inteligencia libre de toda atadura a los sentidos físicos. 
Podía pensar agudamente y con rapidez, pero no alcanzaba a hacerse 
una idea de la situación en que se encontraba. 


Casi instintivamente, Campbell se dio cuenta de que no estaba solo 
en la tienda. No había catre de campaña debajo suyo, y él no tenía 
manos para palpar las mantas y la. lona. Tampoco vio la linterna, ni la 
abertura de la tienda por donde había observado el pálido cielo noctur- 
no. Algo andaba mal. Terriblemente ma... 

Lanzó su mente hacia atrás y pensó en el cubo fluorescente que le 
había hipnotizado. Pensó en eso y en todo lo demás que siguió después. 
En el último momento sintió un terrible pánico, un miedo subconscien- 
te más profundo aún que el causado por la sensación del diabólico 
vuelo. El miedo le llegaba de un recuerdo vago y remoto, que no podía 
precisar con exactitud. Trató de recordar forzando su cerebro. 

Poco a poco fue haciendo memoria. Una vez, hacia ya mucho tiem- 
po, y mientras ejercía su profesión de geólogo, había leído algo acerca 
de aquel cubo. Tenía que ver con aquellos discutibles e inquietantes 
fragmentos llamados Eltdown Sharcis, que habían sido extraídos en 
unas excavaciones de estratos precarboníferos en el sur de Inglaterra, 
treinta años antes. Su forma y las marcas que aparecían en aquellos 
fragmentos eran tan extraños, que algunos estudiosos insinuaron un 
origen artificial. Procedían, según se estableció claramente, de una época 
en que ningún ser humano habitaba el planeta, pero sus contornos y los 
trazos que se apreciaban en ellos hacían presumir la intervención de la 
mano del hombre. 

No fue en los escritos de ningún científico, sin embargo, donde 
Campbell halló tal referencia a un cristal que contenía un disco en su 
interior. La fuente era menos digna de confianza, pero mucho más inte- 
resante. Hacia el año 1912, un clérigo de Sussex, culto pero con incli- 
naciones hacia el ocultismo, el reverendo Arthur Brooke Winters-Hall, 
procedió a identificar las marcas de Eltdown Shards, y afirmó que se 
trataba de unos «jeroglíficos prehumanos», que se veneraban en ciertos 
círculos místicos. Llegó a publicar, por su propia cuenta, lo que califi- 
có de una «traducción» de las asombrosas inscripciones, escrito que 
aún es citado respetuosamente por los autores de obras ocultistas. En 
dicha «traducción» —un folleto sorprendentemente extenso, teniendo 
en cuenta el número limitado de fragmentos originales existentes— se 
aludía a la naturaleza prehumana de aquellas inscripciones. 








La narración hablaba de un mundo —y luego de innumerables mun- 
dos— del cosmos en el que existía una poderosa raza de seres con 
forma de gusano, cuyos logros y cuyo control sobre lo natural sobrepa- 
saban todo cuanto podía imaginar la mente humana. Habían llegado a 
dominar el arte de la navegación interestelar, y de ese modo poblaron 
todos los planetas habitables de su galaxia, pero dando muerte a los 
seres que encontraban y que les estorbaban. 

Más allá de los límites de su propia galaxia —que no era la nues- 
tra—, no podían aventurarse en persona, pero descubrieron un medio 
de trasponer los espacios transgalácticos por medio de la mente. 

Así idearon unos objetos peculiares, unos cubos cristalinos dota- 
dos de extraña energía, que contenían talismanes hipnóticos y que al 
ser lanzados fuera de los límites de su propio universo, sólo eran atraí- 
dos por la materia sólida y fría, es decir, por materia planetaria. 

Aquellos cubos, unos pocos de los cuales debían caer necesaria- 
mente en mundos habitados de otras galaxias, formarían los puentes de 
comunicación mental. La fricción atmosférica quemaba la envoltura 
protectora, dejando el cubo al descubierto hasta que fuera hallado por 
seres inteligentes del mundo donde hubiese caído. Por sus característi- 
cas, el cubo debía atraer la curiosidad de un ser dotado de raciocinio. 
Aquella atención mental, junto con la acción de la luz, serían suficien- 
tes para poner en marcha las propiedades especiales del objeto. 

La mente que investigase el cubo, sería atraída por el poder del 
disco central, y trasladada por un hilo de oscura energía hasta el lugar 
de donde el cubo había partido: el remoto mundo de los seres con forma 
de gusano, que exploraban los vastos abismos galácticos. Al ser recibi- 
da en la máquina a la que cada cubo estaba sintonizado, la mente cap- 
turada permanecería en suspenso sin cuerpo ni sentidos, hasta que fue- 
se examinada por uno de los seres de la raza dominante. Luego, por un 
proceso especial de intercambio, a esa mente le sería extraído todo su 
contenido. La mente del investigador pasaría a ocupar ahora la extraña 
máquina, mientras la mente cautiva 
iba a instalarse en el cuerpo en for- 
ma de gusano del interrogador. Lue- 
go, mediante otro intercambio, la 
mente del interrogador daría un sal- 
to a través del espacio sin límites 
hasta el cuerpo vacío e inconscien- 
te del cautivo que se hallaba en el 
mundo transgaláctico. De este 
modo, exploraban los mundos más 
alejados con el disfraz, casi podía decirse, de los nativos. 

Terminada la exploración el aventurero utilizaba el cubo y su disco 
para el viaje de regreso. En ocasiones, la mente capturada era devuelta 
a su lejano mundo, mas no siempre la raza dominante era tan benévola, 
A veces, cuando hallaban una raza con capacidad potencial para viajar 
por el espacio, a fin de eliminar rivales procedían a aniquilar mentes 
por millares, utilizando las exploradoras como agentes de destrucción. 

En otros casos, varios grupos de seres con forma de gusano ocupa- 
ban permanentemente un planeta transgaláctico, destruyendo las men- 
tes capturadas como tarea preliminar, antes de instalarse en los cuerpos 
vacíos. En tal caso, la civilización madre nunca podía ser duplicada, ya 
que el nuevo planeta no solía contener los elementos artísticos necesa- 
rios para el desarrollo de las artes de un modo similar al que conocían 
los seres con forma de gusano. Así por ejemplo, los cubos sólo podían 
ser hechos en el planeta origen de aquella raza. 

Sólo unos pocos de los incontables cubos enviados al espacio, 
llegaron a caer en un planeta y a captar la atención de seres inteligen- 
tes. Según rezaba el relato, sólo tres habían aterrizado en mundos 
poblados de nuestro universo. Uno de ellos cayó en un planeta cerca- 
no al borde de la galaxia, hacía dos mil millones de años, en tanto que 
otro lo hizo en el centro galáctico hacía sólo trescientos millones de 
años. El tercero, y el único del que se supiera que había llegado a 
nuestro sistema solar, alcanzó la Tierra unos ciento cincuenta millo- 
nes de años antes. 

El opúsculo del doctor Winters se refería especialmente a este últi- 
mo cubo. Cuando dicho objeto cayó en nuestro planeta, escribía él, la 
especie dominante en el mundo era una raza de seres enormes, con 


...Una poderosa raza de seres con 
forma de gusano, cuyos logros y cuyo 
control sobre lo natural sobrepasaban 
todo cuanto podía imaginar la mente 

humana 


PulpMagazine número 5 


forma de cono, que superaban todas las formas de vida anteriores, 
tanto en capacidad mental como en conquistas logradas. Esta raza era 
tan avanzada que llegó a mandar también emisarios al exterior, tanto en 
el esparció como en el tiempo. En consecuencia se dieron cuenta de lo 
que sucedía, cuando el cubo cayó del cielo y algunos individuos sufrie- 
ron la transmutación mental después de observarlo. 

Al comprender que los seres captados representaban mentes inva- 
soras, los jefes ordenaron la destrucción de los sospechosos, aun a cos- 
ta de dejar desamparadas en el espacio las mentes de sus semejantes. 
Luego procedieron a ocultar el cubo cuidadosamente de la luz y las 
miradas, para evitar la amenaza que representaba. Pero no querían des- 
truir un ejemplo tan interesante que podía permitir experimentos de 
gran valor. De cuando en cuando, algún aventurero carente de escrúpu- 
los trató de llegar hasta el cubo para comprobar sus extraños poderes, 
pero en todos los casos los inconscientes fueron descubiertos a tiempo 
y sancionados debidamente. 

Los seres en forma de gusano sólo llegaron a enterarse por los nue- 
vos exilados, de lo ocurrido con sus exploradores de la Tierra, por lo 
que concibieron un odio profundo contra nuestro planeta y sus formas 
de vida. Lo habrían despoblado, de haber podido, y de hecho enviaron 
más cubos al espacio, en la esperanza de que cayeran en lugares 
desguarnecidos, pero tal casualidad nunca llegó a producirse. 

Los terrestres de forma cónica conservaron el único cubo existente 
en el planeta dentro de una especie de altar, como reliquia para efectuar 
una serie de experimentos, hasta que, después de un tiempo inmemo- 
rial, se perdió en el caos de la guerra, al quedar destruida la ciudad 
polar donde se guardaba. Cuando, cincuenta millones de años antes, 
los terrestres enviaron sus mentes al futuro infinito, con el fin de evitar 
el peligro que corrían en la Tierra en ese momento, el paradero del 
siniestro cubo era desconocido. 

Todo esto es lo que los fragmentos de Eltdown Shards habían con- 
tado, según el erudito ocultista. Lo 
que ahora provocaba un vago te- 
mor en Campbell era la exactitud 
con que se había descrito el cubo 
espacial: dimensiones, consisten- 
cia, disco central con jeroglíficos, y 
efectos hipnóticos del objeto. Mien- 
tras pensaba una y otra vez en el 
asunto, en la oscuridad del extraño 
medio en que se hallaba, se pregun- 
tó si toda la experiencia que había tenido con el cubo no sería una 
pesadilla provocada por el recuerdo de alguna de las ridículas obras que 
había leído. 

Campbell no pudo formarse una idea del tiempo que estuvo re- 
flexionando de aquel modo. Todo lo relativo a su estado era tan irreal 
que las dimensiones ordinarias carecían por completo de sentido. Pare- 
cía una eternidad, pero tal vez no había pasado realmente mucho tiem- 
po cuando llegó la interrupción de aquel estado. Lo que ocurrió fue tan 
extraño e inexplicable como la negación que se produjo luego. Tuvo 
una sensación —más bien de la mente que del cuerpo— de que todos 
sus pensamientos eran barridos o absorbidos en tumultuoso caos, más 
allá de todo control. 

Los recuerdos se alzaban de una forma irresponsable y confusa. 
Todo cuanto estaba en su mente —experiencias, estudios, sueños, ideas 
y tradiciones—, se presentó de improviso, simultáneamente, con una 
velocidad de vértigo y tal profusión, que pronto se sintió incapaz de 
poder diferenciar los conceptos entre sí. El contenido de su conciencia 
se convirtió en un alud, una cascada, un torbellino. Era algo tan horri- 
ble y vertiginoso como el hipnótico vuelo a través del espacio, cuando 
halló el cubo de cristal. Por fin, su conciencia se aplacó, trayéndole paz 
y alivio. 

Transcurrió otro lapso de negación, y luego volvieron poco a poco 
las sensaciones. Pero ahora eran físicas, en lugar de mentales. Una luz 
de color zafiro parecía herir su retina, al tiempo que escuchaba un re- 
tumbar sordo y distante. Notó asimismo impresiones táctiles, y se dio 
cuenta de que estaba tendido encima de algo, si bien notábase en una 
postura extraña. Trató de mover los brazos, pero no notó respuesta de- 





finida a su intento. En lugar de ello, sentía como pequeños pellizcos 
nerviosos por toda la superficie de su cuerpo. 

Trató de abrir más aún los ojos, pero sintióse incapaz de realizar el 
acto. La luz de color zafiro llegaba hasta él de una manera difusa, nebu- 
losa, y no podía ser enfocada o definida a voluntad. Gradualmente, sin 
embargo, imágenes visuales comenzaron a filtrarse curiosa e 
indecisamente. Las características de la visión no eran aquellas a las 
que estaba acostumbrado, pero al menos pudo establecer una correla- 
ción con lo que había conocido antes como sentido visual. Cuando la 
sensación alcanzó cierto grado de estabilidad, Campbell se dijo que 
debía estar bajo la influencia de una pesadilla. 

Le pareció hallarse en una habitación sumamente vasta, de altura 
regular, pero de superficie muy amplia en proporción. A los lados —y 
según le pareció, podía ver las cuatro paredes a la vez— había unas 
aberturas altas y estrechas que parecían servir simultáneamente de puer- 
tas y ventanas. Vio unas mesas extra- 
ñas y bajas, como pedestales, y no se 
apreciaba ningún mueble de forma o 
proporciones normales. A través de las 
aberturas fluían torrentes de luz 
azulina, y por ellas podía verse a lo le- 
jos unos edificios asombrosos, en for- 
ma de cubos arracimados. En las pare- 
des, es decir, en los espacios que había 
entre las aberturas, se apreciaban unos 
singulares e inquietantes caracteres. Pasó 
algún tiempo antes de que Campbell 
comprendiese la razón por la que aque- 
llos caracteres le inquietaban tanto. Era 
que aquellas inscripciones de las pare- 
des resultaban muy parecidas a las que 
había en el disco central del cubo | cris- 
talino, 

El principal elemento de la pesadi- 
lla, sin embargo, fue algo más que aque- 
llo. Comenzó con el ser viviente que en- 
tró al fin por una de las aberturas, avan- 
zando deliberadamente hacia él mien- 
tras sostenía una lámina metálica de rara 
forma, con una superficie bruñida como 
la de un espejo. 

Aquel ser no era humano, y ni si- 
quiera parecía salido de los mitos o los 
sueños del hombre. Era un gusano gl- 
gantesco, de color gris claro, tan grueso 
como la altura de un hombre, y dos ve- 
ces más largo. Su cabeza, aparentemente 
sin ojos, tenía forma más o menos discoidal, estaba bordeada de cilias y 
poseía un orificio central de color purpúreo. Se deslizaba sobre las 
patas posteriores, al tiempo que mantenía erguida verticalmente la 
parte anterior del cuerpo. De las patas o miembros, al menos dos pares 
de ellos parecían servirle de brazos. De su lomo salía una especie de 
cerdas purpúreas, y su grotesco cuerpo terminaba en una membrana 
grisácea en forma de abanico. En torno al cuello tenia un anillo de cilias 
rojas y flexibles de las que parecían emanar sonidos similares a chasqui- 
dos y a cuerdas percutidas, en un ritmo preciso y deliberado. 

Pero no fue aquella visión de delirio lo que hizo caer a Campbell en 
un tercer período de inconsciencia. Para ello necesitó algo más, un cho- 
que final e insoportable. Al tiempo que aquel ser parecido a un gusano 
avanzaba sosteniendo la lámina parecida a un espejo, el hombre echó 
un vistazo hacia donde debía hallarse él tendido. Pero no fue su cuerpo 
lo que vio reflejado en la bruñida superficie. En lugar de ello, vio la 
forma grisácea y repugnante de otro gigantesco gusano. 

Campbell salió del lapso final de inconsciencia con pleno conoci- 
miento de su situación. Comprendió que su mente se hallaba aprisiona- 
da en el cuerpo del ser de algún planeta lejano, mientras que, al otro 
lado del Universo, su propio cuerpo estaría albergando seguramente la 
personalidad del monstruo. 
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Luchó por dominar el horror irracional que le invadía. Considerada 
desde un punto de vista cósmico, ¿por qué tenía que horrorizarle su 
metamorfosis? La vida y la conciencia eran las únicas realidades exis- 
tentes en el Universo. La forma, en cambio, sólo resultaba algo acceso- 
rio. Su cuerpo actual no era repugnante más que de acuerdo con los 
cánones terrestres. El temor y el desagrado se vieron ahogados por el 
absorbente interés de la aventura increíble. 

¿Qué era, al fin y al cabo, su antiguo cuerpo, más que una cloaca 
que sería destruida por la muerte? Campbell no alentaba ilusiones sen- 
timentales respecto al mundo del que había sido exiliado. ¿Qué le ha- 
bía dado a él, más que sinsabores, pobreza y fatigas? Sí aquella otra 
vida no le proporcionaba más, sin duda tampoco le proporcionaría 
menos. Pero su intuición le decía a Campbell que podía ofrecerle más, 
mucho más. 

Con la honradez que sólo es posible cuando la vida queda al descu- 
bierto hasta su núcleo fundamental, se 
dio cuenta el hombre de que, en cierto 
modo, había ya agotado todas las po- 
sibilidades de placer físico inherentes 
a su antiguo cuerpo terrenal. La Tierra, 
en resumen, no parecía tener ya atrac- 
tivos para él. En cambio, la posesión 
de aquel cuerpo nuevo y extraño, le 
prometía singulares y desconocidas 
sensaciones. 

Notó que una satisfacción sin li- 
mites le embargaba. Era ahora un hom- 
bre sin mundo, libre de cualquier con- 
vencionalismo o inhibición, no sólo de 
la Tierra, sino de aquel extraño plane- 
ta; libre de toda restricción en los lími- 
tes del Universo, Si, era un semidiós. 
Pensó divertido en su propio cuerpo te- 
rrenal, moviéndose entre sus semejan- 
tes mientras un monstruo de un mundo 
lejano contemplaba, seguramente con 
repulsión, los seres pequeños y frági- 
W les que eran ahora sus iguales, y que 
-% huirían aterrados de saber quién era €l 
en realidad. 

Allá él en la Tierra; que destruye- 
se a mansalva lo que quisiera. Su anti- 
guo planeta y las razas que lo habita- 
ban ya no tenían significado para 
George Campbell, De los innumerables 
convencionalismos de su vida anterior, 
sentíase surgir pujante y renovado. 
Aquello no había sido una muerte, sino un renacer: el nacimiento de una 
mentalidad plena, con una nueva conciencia que en modo alguno le 
hacía sentirse cautivo en Yekub. 

Campbell estremecióse. ¡Yekub! Aquél era el nombre de su nuevo 
planeta. Pero ¿cómo podía...? Luego lo supo, del mismo modo que se 
enteró del nombre que correspondía al ser cuyo cuerpo estaba ocupan- 
do. El nombre del ser era Tothe. La memoria, fuertemente impresa en 
el cerebro de Tothe, estaba agitándose en él, como sombras de las no- 
ciones que Tothe había adquirido. Profundamente embebidas en los 
tejidos cerebrales del ser, le hablaban tenuemente y obraban como ins- 
tintos, permitiéndole entrever el poder y la libertad que podían propor- 
cionarle. ¡En Yekub no sería un esclavo, sino un rey! Sí, lo sería del 
mismo modo que los antiguos bárbaros ascendieron al trono de los vie- 
jos imperios decadentes. 

Por vez primera, Campbell contempló interesado todo lo que le 
rodeaba. Aún seguía tendido en la especie de diván, en medio de una 
fantástica estancia, mientras el ser en forma de gusano seguía soste- 
niendo delante de él el bruñido objeto, y hacía sonar las cilias rojas de 
su cuello. Diose cuenta Campbell de que el otro le hablaba, y lo que le 
dijo lo comprendió vagamente, a través del cerebro de Tothe. El ser que 
estaba delante de él era Yukth, señor supremo de la ciencia. 





Pero Campbell no atendió, pues estaba pensando un plan, un pro- 
yecto tan arriesgado y ajeno al modo de vida del planeta Yekub, que se 
hallaba más allá de la comprensión de Yukth, y necesariamente tenía 
que tomarle desprevenido. Yukth, lo mismo que Campbell, vio el obje- 
to metálico de aguda punta que había sobre una mesilla cercana, pero 
para Yukth el objeto sólo era un instrumento científico. Ni siquiera 
imaginaba que pudiera ser utilizado como arma. La mente terrenal de 
Campbell fue la que le suministró aquel conocimiento y le impulsó a 
actuar, haciendo que el cuerpo de Tothe obrase como ningún ser de 
Yekub lo había hecho anteriormente. 

Campbell aferró el puntiagudo objeto y asestó con él un golpe a 
Yukth, para después tirar y desgarrar hacia arriba. Yukth retrocedió 
primero y en seguida se desplomó con las entrañas esparcidas por el 
suelo. Un instante después, Campbell avanzaba hacia una de las puer- 
tas. Su velocidad asombrosa era la primera confirmación de las nuevas 
calidades físicas de que ahora estaba dotado. 

Mientras corría, guiado por el conocimiento implantado en el sub- 
consciente de Tothe, era como si tuviera una especie de sensación espe- 
cial en las piernas. El cuerpo de Tothe le llevaba por un camino que 
aquél había recorrido miles de veces, cuando estaba en posesión. de su 
verdadera mente. 

Siguió por un corredor, ascendió una escalera estrecha y pasó a 
través de una puerta tallada. El mismo instinto que le había llevado 
hasta allí, le dijo que había encontrado lo que deseaba. Se hallaba en 
una estancia circular con una cúpula en el techo de la que se desprendía 
una luz pálida de color azulino. En el centro del piso, tendida con los 
colores del arco iris, alzábase una extraña estructura compuesta por 
varios pisos superpuestos, cada uno de ellos de un color vivido y dife- 
rente. El piso superior era un cono purpúreo de cuyo vértice se despren- 
día un vaho azul que ascendía hasta una esfera que flotaba en el aire y 
que relucía con aspecto translúcido, como el del marfil. Aquello, según 
le decían a Campbell los recuerdos, profundamente instalados en la 
mente de Tothe, era el dios de Yekub, al que los nativos del planeta 
temían y veneraban, sin que supieran exactamente por qué, desde hacia 
millones de años. Un sacerdote, vermiforme como todos los seres de 
Yekub, se hallaba ante el altar que ninguna mano mortal había tocado 
jamás. El tocar aquello hubiera resultado un sacrilegio que jamas se le 
había ocurrido a un ser del planeta. El sacerdote se horrorizó al ver la 
actitud de Campbell, el cual le hundió en el cuerpo el arma que aún 
llevaba con él, quitándole la vida. 

Irguiéndose sobre sus patas, similares a las de un ciempiés, Campbell 
trepó al altar sin escuchar las protestas internas de su conciencia, y sin 
notar el cambio que se estaba produciendo en la esfera que flotaba en el 
aire. Se hallaba embriagado por un sentimiento de poderío. Temía las 
supersticiones de Yekub tan poco como había temido las de la Tierra. 
Con aquel globo en las manos, sería el rey de Yekub. Los seres 
vermiformes no osarían negarle nada, cuando tuviera como rehén al 
dios que veneraban. Tendió una mano hacia la esfera, que ya no era de 
color marfil, sino roja como la sangre... 

El cuerpo de George Campbell salió de la tienda de campana a la 
pálida noche de agosto, moviéndose con paso lento y tambaleante, en- 
tre los troncos de los enormes árboles, y remontó un sendero tapizado 
de agujas de pino fuertemente aromatizadas. El aire era frío y vigori- 
zante. Aparecía el cielo como una cúpula oscura constelada de polvo 
estelar, hacia cuyo fondo la aurora boreal lanzaba destellos de fuego. 

La cabeza del hombre se bamboleaba desagradablemente de un lado 
a Otro. De las comisuras de su exangiie boca caían espumarajos 
ambarinos que se agitaban a impulsos de la brisa nocturna. Al princi- 
pio anduvo erguido, como lo haría un hombre, pero luego su postura 
cambió. Su tronco inclinóse y sus miembros parecieron acortarse. 

En un mundo lejano del cosmos la criatura vermiforme que era 
ahora George Campbell aferró contra sí el dios de color rojo sangre y 
corrió con estremecimientos de insecto a través de un salón de tonos 
irisados, en dirección a unos portones macizos, hasta llegar al exterior, 
donde lucían los rayos de extraños soles. 

Oscilando con el movimiento de una torpe bestia, el cuerpo de 
George Campbell estaba arrostrando un destino desconocido. Sus lar- 
gos y aguzados dedos levantaban las agujas de comieras mientras avan- 
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zaba hacia una amplia extensión de agua reluciente. 

A lo lejos, en el mundo extragaláctico de seres en forma de gusanos, 
George Campbell corría entre ciclópeos edificios de material oscuro, 
por avenidas plantabas en los costados con grandes helechos, mientras 
sostenía con fuerza la esfera roja que representaba el dios de Yekub. 

Oyóse un áspero grito animal entre los matorrales, cerca del relu- 
ciente lago donde la mente de una criatura vermiforme moraba en un 
cuerpo al que impulsaba el instinto. Unos dientes humanos se hundie- 
ron en la suave piel de una criatura del bosque, y luego desgarraron su 
carne. El pequeño zorro hincó a su vez los colmillos en la muñeca del 
hombre, respondiendo al ataque, y luego se debatió desesperadamente, 
mientras la sangre iba fluyendo de su organismo. Lentamente, el cuer- 
po de George Campbell se puso en pie, con la boca impregnada de 
sangre fresca. Moviendo con torpeza los miembros, se dirigió hacía las 
aguas del lago. 

Mientras la criatura vermiforme que era George Campb !!seguía 
andando entre los bloques de piedra negra, millares de seres en forma 
de gusano se prosternaban a su paso. Un poder sobrenatural parecía 
emanar del oscilante cuerpo que ahora tenía George Campbell, mien- 
tras proseguía adelante con movimientos ondulatorios, en dirección al 
trono de un imperio espiritual que dominaba el planeta. 

Un trampero llegó asimismo a la orilla del lago, después de atrave- 
sar los densos bosques que rodeaban a la tienda de campaña. Habíase 
perdido en el bosque, y anduvo errante por el mismo toda la noche. 

Al aproximarse a las aguas creyó observar algo que flotaba en ellas. 
Acercóse al mismo borde, se arrodilló en el blando cieno y tendió un 
brazo hacia el bulto que allí flotaba. Lentamente lo atrajo hacia la ori- 
lla. 

Al otro lado del espacio, la criatura vermiforme, que sostenía la 
roja esfera reluciente, ascendió a un trono que brillaba como la conste- 
lación Casiopea, bajo una bóveda de supersoles. La gran deidad que 
había encima prestaba energía a su organismo en forma de gusano, 
infundiéndole una espiritualidad sobrehumana y liberándole de las mi- 
serias animales. 

En la Tierra, el trampero contempló con horror indescriptible el 
rostro ennegrecido y velludo del ahogado. Era un rostro bestial, repug- 
nante, de expresión primitiva, y de cuya boca contraída fluía una mu- 
cosidad negra. 

George Campbell sintió contra sí la forma esférica del dios rojo, al 
que seguía abrazando, una serie de vibraciones surgían del seno de la 
deidad y en el momento en que George Campbell sentóse en el trono, 
sintiendo el poder del Imperio en todas sus fibras, la voz del gran dios 
de Yebuk, le habló con un acento que avanzó pulsando por las células 
de su cerebro. 

—A quel que buscó tu cuerpo desde los abismos del espacio, —dijo 
el dios rojo—, habitará en un organismo irresponsable. No hay ser de 
Yekub que pueda controlar el cuerpo de un ser humano. 

«En toda la superficie de la Tierra, las criaturas vivientes se persi- 
guen unas a otras y se regodean con increíble crueldad matando a los de 
su especie. No hay mente de ser vermiforme que pueda controlar los 
bestiales instintos del cuerpo humano, cuando éstos quedan en liber- 
tad. Sólo la mente del hombre, condicionada a través de diez mil gene- 
raciones, es capaz de mantener a raya sus instintos. Tu cuerpo se 
destruirá a sí mismo en la Tierra, buscando la sangre de los seres vivos, 
y el agua donde pueda refrescarse a su gusto. Pero buscará al fin su 
propia destrucción, ya que el instinto de la muerte es más poderoso en 
el hombre que el de la vida, y morirá cuando trate de regresar al medio 
del que una vez salió. 

Así habló el dios rojo de Yekub a George Campbell desde un lejano 
lugar del espacio-tiempo, mientras el que fuera un hombre, con todos 
los deseos e instintos humanos anulados, sentábase en el trono y gober- 
naba el imperio de seres vermiformes con mayor sabiduría, y benevo- 
lencia que cualquier ser humano lo hizo nunca en la Tierra, en un impe- 
rio de hombres. 


Título original: The Challenge from Beyond 
Traducción: Román Goicoechea 
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que las manejan. En el artículo que viene a continuación podremos aprender algunas cosas sobre la unidad 
de combate más famosa de Star Wars 


EL ESCUADRÓN PÍCARO 


Historia cronológica 


ño 0- El Escuadrón Pícaro emergió de las raices del Escuadrón 
Rojo, el más famoso escuadrón de cazas que participó en la 
batalla de Yavin. A pesar de que es considerado un glorioso día 
por todos los miembros de la Alianza Rebelde , la victoria tuvo un 
gran precio. Sólo dos miembros sobrevivieron: Wedge Antilles y Luke 
Skywalker. Tras la batalla, el Escuadrón Rojo fue modificado bajo el 
liderazgo del comandante Narra. Muchos de los famosos pilotos que 
formarían parte del conocido Vuelo Renegado de Narra pasaron a 
formar parte del nuevo escuadrón, con las adiciones de Luke 
Skywalker, Wedge Antilles, Wes Janson (quien no participó en el ata- 
que a la Estrella de la Muerte debido a una enfermedad) y otros pilo- 
tos. Gracias a la popularidad de Luke en la Alianza, pronto el poten- 
cial Jedi fue el segundo al mando del Escuadrón. 

Años 1 y 2 - Pronto, el Escuadrón se dividiría en dos. Vuelo 
Renegado, liderado por Narra, y Vuelo Pícaro, liderado por Luke 
Skywalker, que fue formado alrededor de Antilles, Janson, y el 
veterano piloto Zev Senesca. Como al Vuelo Pícaro se le daba más 
autonomía, Luke definió un nuevo concepto para su escuadrón. La 
“doctrina pícara” estableció que Vuelo Pícaro no tuviera ningún perfil 
de misión determinado, ningún conjunto de actividades fijo, estando 
preparado para cualquier tipo de acción o trabajo especial que pudiera 
presentarse. Así que no solo realizaban misiones de ataque, escolta y 
defensa sino que estaban a la espera de cualquier operación especial 
de sabotaje o espionaje. Basándose en esta doctrina, los Pícaros 
participaron en diversas acciones de riesgo, como la evacuación de la 
base de la Alianza en Yavin IV, un asalto a las fuerzas imperiales de 
Tatooine y el rescate del oficial imperial desertor Crix Madine en 
Kessel. Juntos, los Pícaros y los Renegados fueron lo último que se 
consideró como el Escuadrón Rojo. 

Año 3 - Poco después de que la Alianza se estableciera en Hoth, 
el Vuelo Renegado fue llamado a escoltar un convoy urgente que la 
Base Eco necesitaba en Hoth. Los Pícaros permanecieron en el planeta 
helado, mientras nuevos pilotos se les unían, como Derek “Hobbie” 
Klivian y el ex-piloto imperial Tycho Celchu. La misión de protección 
del convoy acabó en desastre cuando una emboscada imperial en Derra 
IV aniquiló a Narra y a todo su escuadrón. El grupo de Luke quedaba 
a cargo de la defensa de la Base Eco. 

Cuando el Imperio descubrió la base, tuvo lugar la tristemente 
famosa Batalla de Hoth. En una organización como la Alianza Rebel- 
de, los términos “oficial” y “no-oficial” importaban poco, y la alar- 
mante carencia de pilotos hizo que miembros no oficiales de la Alian- 
za pilotaran una Snowspeeder contra los imperiales, como el contra- 
bandista Dash Rendar. En una acción desesperada, doce naves ataca- 





ron a la fuerza imperial esperando dar suficiente tiempo a la Alianza 
para poder evacuar la base. Los Pícaros lucharon valientemente y 
tumbaron un caminante AT-AT con los cables de arrastre, una manio- 
bra ideada por Luke Skywalker y el táctico rebelde Beryl Chiffonage. 
Muchos pilotos perdieron la vida en esa batalla, y otros resultaron 
heridos. 

Después de la evacuación de la Base Eco, la flota rebelde se 
reunió en el punto de encuentro. Wedge Antilles tomó el mando 
temporal del Escuadrón Pícaro mientras Luke marchaba para 
entrenarse como Jedi. Skywalker regresó al punto de encuentro 
después de su enfrentamiento con Vader en Ciudad Nube. Mientras 
se recuperaba, él y Wedge formaron un escuadrón de doce miembros 
alrededor de los Pícaros supervivientes. El Escuadrón Pícaro “oficial” 
había nacido. Bajo el mando de Wedge, el Escuadrón estuvo envuelto 
en algunas breves escaramuzas mientras protegía la flota. 

Año 35 -, Skywalker y el Escuadrón estuvieron envueltos en 
muchas misiones peligrosas. El Escuadrón Pícaro se convirtió en un 
símbolo glorioso y legendario de la Alianza Rebelde. Pero como los 
deberes de Luke crecían, haciéndose más importantes, pronto le cedió 
el mando del Escuadrón a Antilles. Una de las últimas misiones de 
Luke dirigiendo al Escuadrón fue durante la Batalla de Gall, cuando 
los Pícaros trataron de atraer a las fuerzas imperiales para recuperar a 
Han Solo — entonces congelado en carbonita. 

Año 4 - Durante el perído de tiempo en que Solo fue liberado, la 
Alianza se estaba preparando para librar lo que sería la batalla de 
Endor. El Escuadrón Pícaro fue mezclado con otros Escuadrones de 
la Alianza para el asalto a la segunda Estrella de la Muerte, al igual 
que algunos Pícaros tomaron un caza diferente. Wedge Antilles tomó 
el nombre de jefe Rojo, en honor a la memoria de sus compañeros de 
Yavin, y fueron coordinados por el general Lando Calrissian. El 
Escuadrón Pícaro actuó como se esperaba de él: al final, Wedge 
torpedeó el reactor secundario mientras que Tycho Celchu, piloto de 
un Ála-A, salía de la superestructura para que varios cazas imperiales 
le siguieran. Muchos Pícaros murieron en la batalla, y los que 
sobrevivieron tuvieron muy poco tiempo para disfrutar de su victoria... 


Inmediatamente después de la batalla de Endor, el Escuadrón 
Pícaro participó en la misión de defender el planeta Bakura del imperio 
Ssi-Ruuk. Una especie de Escuadrón Pícaro fue formado a partir de 
los supervivientes de Endor para luchar contra los alienígenas en la 
periferia de la galaxia. La Alianza firmó una tregua parcial con el 
Imperio, pero finalmente, dirigidos por Wedge, los Pícaros lucharon 
contra las naves Ssi-ruuvi y las fuerzas imperiales que, como ya se 
esperaba, habían roto la tregua. 

Año 45 - Cuando la Alianza tuvo finalmente un poco de tiempo 
para dedicar a su futuro, se estableció el Consejo Provisional de la 
Nueva República. Pero el Imperio seguía existiendo, y por tanto no 
había que bajar las defensas. De manera que el Escuadrón Pícaro 
siguió en activo. Las bajas de Endor y Bakura habían sido formidables, 
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y para equilibrar, algunos de los pilotos fueron asignados a otros 
escuadrones, y finalmente el Escuadrón Pícaro se compuso de un 
equipo de seis miembros: Antilles, Celchu, “Hobbie” Klivian, Janson 
y otros dos nuevos miembros: Plourr llo y Dllr Nep. 

Tras la caída de Palpatine, el gran visir del Emperador, Sate 
Pestage, había asumido el liderazgo del Imperio. Pero al Consejo 
Interino no le gustaba su manera de gobernar, y preocuraba culpar a 
Pestage de todas las cosas que fueran mal, como las pérdidas de 
algunos planetas aliados. La encargada de negociar las tensiones 
existentes entre ellos fue Ysanne Isard, máxima autoridad de 
Inteligencia Imperial. 

Durante el año siguiente, el Escuadrón cambiaría constantemente 
de miembros participando en las misiones encomendadas durante el 
nacimiento de la Nueva República. El Consejo envio a los pilotos en 
una especie de viaje de buena voluntad, haciéndoles actuar como 
diplomáticos, embajadores y exploradores. Muchos Pícaros perdieron 
la vida en esos tiempos dificiles, y en ciertos momentos llegó a tener 
el número máximo de un Escuadrón: doce. 

Año 5 - Pero las ansias de poder de Ysanne Isard le llevaron a 

traicionar a Pestage. Un planeta clave para la Alianza Rebelde era el 
mundo del núcleo llamado Brentaal. Isard sabría que la Rebelión 
atacaría allí, y Pestage, actuando bajo los consejos de la lider de 
Inteligencia, dejó al incompetente almirante Isoto a defender Brentaal. 
El Escuadrón Pícaro, a pesar de los esfuerzos del Imperio, consiguió 
que Brentaal cayera. En la batalla fue hecho prisionero el mejor piloto 
del Imperio, Soontir Fel. 
: — Aojos de todo el mundo, el responsable de la pérdida de Brentaal 
era Pestage. El gran visir se asustó y acordó un encuentro secreto con 
la Alianza en Axxila. El Escuadrón Pícaro se encargó de facilitar el 
encuentro. Pestage dejaría Coruscant indefenso a cambio de ciertas 
condiciones, y la Alianza las aceptó. Pero Isard comunició la traición 
de Pestage al Consejo, que le hizo prisionero en Ciutric. La Alianza 
decidió que Pestage debería ser rescatado, y el Escuadrón Pícaro fue 
elegido para esa tarea. La misión casi tuvo éxito, pero Pestage fue 
asesinado por el Almirante Krennel, a lo que Isard tomó el mando del 
Imperio tras deshacerse de los principales miembros del Consejo 
Interino. 

Año 6'5 - Dos años y medio después de la batalla de Endor, 
Antilles se vo obligado a reformar el Escuadrón Pícaro. Sus viejos 
colegas Janson y Klivian marcharon para establecer sus propios 
escuadrones, mientras que Wedge tuvo que reconocer que el Escuadrón 
Pícaro era, tras ganar tantas batallas y participar en tantas misiones, 
el símbolo de la Nueva República, y ahora tenía detalles políticos a 
considerar. Muchos planetas enviaron a sus mejores pilotos para que 
formaran parte del afamado Escuadrón. Wedge tuvo que basarse en 
complicadas pruebas y al fin consiguió una gran selección de pilotos 
provenientes de Corellia, Thyferra, Bothawui, Ryloth, etc. El 
Escuadrón Pícaro había sido reformado totalmente. Aunque las 
capacidades de los miembros para cualquier tipo de misión seguían 
siendo las mismas, una nueva, rígida y dura disciplina — y no como en 
aquellos tiempos en los que había más desorden, en los que cualquiera 
era bien recibido en un escuadrón rebelde - se abrió paso, formando 
un escuadrón entero con los doce miembros reglamentarios. Antilles 
lideró el Escuadrón contra las fuerzas imperiales gobernadas por 
Ysanne Isard. El nuevo Escuadrón fue una pieza clave en la captura 
de planetas como Borleias, Coruscant, y en la formación del Estado 
de la Nueva República en el planeta capital. 

Año 7 - Pero Isard tenía un plan. Cuando Coruscant cayó, la lider 
del Imperio se estableció en Thyferra, una de las poquísimas —y con 
diferencia la más importante — manufactureras de bacta. El preciado 
líquido, sobretodo en las guerras, era negado a los rebeldes, y además 
un virus mortífero se extendió por Coruscant. Los Pícaros estuvieron 
envueltos en un conflicto conocido como la Guerra del Bacta, en el 
que convoyes imperiales de bacta eran atacados por los rebeldes. El 
Escuadrón tuvo que librar una guerra privada para liberar el mundo 
de Tyferra de Isard. Durante ese tiempo, un Escuadrón Pícaro temporal 
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bajo el mando de Derek “Hobbie” Klivian fue creado para distraer la 
atención imperial de los verdaderos miembros. 

Año 8 - Cuando Antilles regresó, el control del Imperio quedaba 
en manos de los Señores de la Guerra, y se formó un nuevo tipo de 
unidad conocida como Escuadrón Wraith. Se trataba de una unidad 
formada con diversos tipos de pilotos de Ala-X provenientes de otros 
escuadrones y unidades, con diferentes y variadas habilidades. En 
muchos casos, se trataba de delincuentes, marginados, escoria de la 
galaxia y gente desechada de su antigua profesión formada por 
especialistas en diversas habilidades. Una vez establecido el nuevo 
escuadrón, Antilles lideró a ambos en una campaña contra el Señor 
de la Guerra Zsinj. Los “Wraith” tuvieron que pasar varias misiones, 
como infiltrarse y tomar el mando de una nave imperial, o hacerse 
pasar por piratas, colaboradores a veces del Imperio, para obtener 
información sobre actividades del mismo. También más tarde Han 
Solo lideró ambos escuadrones persiguiendo a Zsinj y a su 
superdestructor Estelar, el “Puño de Hierro”. 

Año 9 - Tras la derrota del Señor de la Guerra, el Escuadrón 
Wraith fue disuelto y Antilles fue reinstaurado como líder Pícaro. En 
ese puesto, Wedge y sus pilotos lucharon contra las fuerzas imperiales, 
ahora bajo el mando del gran Almirante Thrawn. Los Pícaros hicieron 
importantes intervenciones en Sluis Van, en Bilbringi, o luchando 
contra el Imperio cuando ambos bandos descubrieron la localización 
de la flota Katana. 

Año 10 - Tras la caída del gran Almirante, Antilles aceptó a 
duras penas el rango de general. Continuó comandando a los Pícaros 
en una guerra, ahora contra el Almirante Krennel, en un intento de 
liberar a varios prisioneros que el imperial retenía en Ciutric. Allí 
descubrió no solo que Isard había sobrevivido a la Guerra del Bacta, 
sino que además se había clonado a sí misma, un clon que apoyaba a 
Krennel. Por un tiempo, los Pícaros estuvieron presumiblemente 
muertos, mientras que en realidad estaban apoyando a Isard a luchar 
contra su clon y Krennel. Tras el fin de la lucha, fueron liberados 
varios prisioneros como el general Jan Dodonna, hecho prisionero 
tras la batalla de Yavin. 

Apenas un mes después, Antilles asumió la responsabilidad 
de su rango luchando contra el clon del Emperador Palpatine y lució 
sus habilidades como genera! en la batalla de Calamari y en la segunda 
batalla de Coruscant. Sus Pícaros estaban, como siempre, en el meollo 
de la acción. 

Año 11 - Tras la segunda batalla de Coruscant, la Nueva República 
comenzó un poderoso reforzamiento de su poderío militar. Se 
reorganizó de nuevo el Escuadrón Pícaro, permitiendo usar varios 
tipos de cazas para una mayor flexibilidad en batalla. Pero, disgustado, 
Antilles dimitió del mando, y ocupó el puesto de comandante en el 
Super-Destructor Estelar Lusankya. La primera operación del renovado 
Escuadrón fue en la liberación del planeta Phaeda contra fuerzas de 
Carnor Jax. 

Año 12-125 - A Wedge Antilles, ya con el rango de general, se 
le encargó la misión de proteger a la científica imperial Qwi Xux y 
más tarde comandar la fuerza de invasión a la Instalación de las Fauces 
y luchar contra la superarma “Espada Oscura”. Tycho Celchu asumió 
el mando del Escuadrón, convirtiéndose en el tercer comandante que 
los Pícaros habían tenido sin contar a Garven Dreis. El Escuadrón 
Pícaro, a partir de entonces, ya solo se encargaba de la seguridad de 
la galaxia, combatiendo contra piratas y contrabandistas. Durante el 
resurgimiento de la Almirante imperial Daala, la horma del zapato 
del Escuadrón fueron el /nvidious de Leonia Tavira y sus piratas. 

Año 13 - Cuando el dominio de Cartann, en el mundo neutral de 
Adumar, decidió entrar a formar parte de algún gobierno de la galaxia, 
se invitaron a miembros de los dos bandos a negociar. Pero Cartann 
era una región muy violenta, y se exigió que los embajadores de cada 
bando deberían ser pilotos de caza. Wedge participó de nuevo en la 
misión volviéndose a poner al mando temporalmente y los Pícaros 
fueron los embajadores de la Nueva República. Finalmente, los 
imperiales y el régimen de Cartann fueron derrotados por las fuerzas 
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de la Nueva República y los demás reinos y naciones de Adumar, 
descontentos con una cultura y sociedad tan violenta. 

Cuando el Almirante Pellaeon reunió al resto de fuerzas imperiales 
restantes para estacionarse en un lugar alejado, se retiró hacia el Borde 
Exterior. Pero a su paso iba estableciendo bloqueos y lanzando ataques. 
Uno de estos casos fue el planeta Orinda, donde el Lusankya, 
capitaneado por Wedge, tuvo que libar una gran batalla contra otro 
gigantesco superdestructor, el Segador. El Escuadrón Pícaro tuvo que 
cubrir la retirada de la flota rebelde. 

Año 16-17 - En estos años, el Escuadrón Pícaro fue muy requerido, 
pero se ignora dónde estaba. Cuando los Yevethanos formularon sus 
amenazas y la Quinta Flota de la Nueva República tuvo que ir a poner 
órden en el cúmulo de Koornatch, el Escuadrón no formaba parte de 
la élite. Aunque no se sabe con certeza, se sospecha que varios de los 
altos cargos de la Nueva República quisieron demostrar el poder de 
la nueva flota y sus escuadrones de los recientes cazas Alas-E y los 
nuevos bombarderos Ala-K apartando a los Pícaros. Pero entonces 
no conocían realmente lo que podían hacer unas simples Alas-X, 
gobernadas por los mejores pilotos de la galaxia. ¿Se hubiera podido 
cambiar algo en la historia? 

Año 19 - Cuando parecía que ya nada podía ir mal, se descubrió 
que un grupo de saboteadores bothan fueron en parte responsables de 
la masacre de Caamas. Todas las razas que guardaban rencor a los 
bothan —y siempre había motivos para que un bothan te cayese mal — 
comenzaron a ocasionar revueltas y ataques con esa excusa. Los 
Pícaros sacaron el polvo de sus naves e hicieron un par de 
intervenciones importantes durante la crisis, estuvieron envueltos en 
algunos conflictos con razas anti-bothan, y jugaron un buen papel en 
Yaga Minor, intentando liberar a una nave de los rayos tractores que 
la atrapaban. 

Cuando el Supremo Almirante del Imperio Gilad Pellaeon y el 
Jefe de Estado de la Nueva República Ponc Gavrisom firmaron la 
paz, muchos pilotos del Escuadrón Pícaro se retiraron para siempre. 
Gavin Darklighter tomó el mando del Escuadrón, siendo el único 
miembro que quedaba de la “primera promoción” del Escuadrón. 

Año 25 - Fue entonces cuando atacaron los Yuuzangh Vong. 
Tras ser destruida la primera fuerza de ataque en Helska, los Pícaros 
consiguieron derrotar a los extraños seres en Dantooine. Los “nuevos 
Pícaros” se enfrentan ahora a un mortífero enemigo, pero lograrán 
salir airosos. Suceda lo que suceda, siempre continuarán existiendo, 
preparados para seguir luchando... 


NOTA: Los años son todos DBY o DDS, según se prefiera. Am- 
bas se sitúan después de un año “0”, que en la historia de la Nueva 
República, está considerado como la batalla de Yavin, o la disolución 
del Senado, que prácticamente suceden por las mismas fechas. 


Año 0 - Novela, dramatizaciones de radio, comics y película “Una 
Nueva Esperanza” 

Años 1 y 2 — Rogue Squadron, videojuego. 

Año 3 — Novela, dramatizaciones de radio, comics y película “El 
Imperio Contraataca” 

Año 35 — Novela “Sombras del Imperio” 

Año 4-— Novela, dramatizaciones de radio, comics y película “El 
Retorno del Jedi”, novela “La tregua de Bakura” 

Año 4*5 - Comics “X-Wing Rogue Squadron”, arcos argumentales 
1-5: “The rebbel opposition”, “The phantom affair”, “Battleground: 
Tatooine”, “The warrior princess”, “Requiem for a Rogue” 

Año 5 — Arcos argumentales 6-10: “At service of Empire”, “Blood 
and honor”, “Masquerade”, “Familiary ties”, "Mandatory retirement” 

Año 6*5 — Novelas “X-Wing Rogue Squadron, Wedge's gamble” 

Año 7 - Novelas “The Krytos Trap”, “The Bacta war” 

Año 8 —- Novelas “Wraith Squadron”, “Iron Fist”, “Solo 
Command” 

Año 9 — Novelas “Heredero del Imperio”, “El resurgir de la 
Fuerza Oscura”, “La última orden” 
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Año 10 — Novela “Isard”s revenge”, Comics “Imperio Oscuro” 

Año 11 - Comics “Imperio Carmesfí” 

Año 12, 12*5 — Novelas “El discípulo de la Fuerza Oscura” “Cam- 
peones de la Fuerza”, “I Jedi”, “La Espada Oscura” 

Año 13 — Novela “Starfighters of Adumar” 

Año 16, 17 — Novelas “Antes de la tormenta, “Escudo de menti- 
ras”, “La prueba del tirano” 

Año 19 — Novelas “Specter of the past”, “Vision of the future” 

Año 25 — Novelas de New Jedi Order 


Miembros del escuadrón 


Los miembros del Escuadrón Pícaro siempre han sido muy varia- 
dos. Desde princesas hasta criminales de guerra, desde humanos has- 
ta hombres lovo shistavanen y gands, pasando por una amplia gama 
de razas como calamarianos, twi'lecks, bothans, biths, etc. Gente muy 
humilde que empezaron su vida siendo granjeros (Gavin Darklighter) 
y que luego han acabado convirtiendose en grandes personalidades. 
El Escuadrón ha llegado a contar en ocasiones con más de un Jedi, 
desde el mismo Luke Skywalker (que de hecho también era un gran- 
jero) hasta Corran Horn o la joven Jaina Solo. 

No eran muchos los que querían —y se atrevían- formar parte de 
un Escuadrón como el Pícaro antes de la Batalla de Endor, pero toda 
ayuda era bien recibida. Pero después de Endor, había tal cantidad de 
bajas que cualquiera que pudiera venir era aceptado. Fueron tiempos 
de gran dificultad y desorden para los Pícaros, pero fueron abriéndo- 
se paso, a través de tanta inexperiencia (apenas si tenían tiempo para 
entrenar), y al final el Escuadrón Pícaro acabó siendo un símbolo de 
libertad y esperanza, la punta de lanza de la Nueva República. 

En el año 7 DBY, el Escuadrón ya era conocido en toda la ga- 
laxia. Entonces, cientos de planetas enviaban sus mejores pilotos con 
la esperanza de que lograran pasar los entrenamientos y consiguieran 
formar parte de ese sueño ya legendario. El Consejo Provisional, vien- 
do esto, encargó a Wedge Antilles que hiciera una estricta selección, 
escogiendo a los mejores, a “la créme de la créme” de los candidatos 
a Pícaro. Si antes, la Nueva República tenía que “suplicar” a un pilo- 
to que se uniera, ahora era el piloto quien tenía que “suplicar” para 
ser admitido. 

Finalmente las selecciones de miembros quedaron determinadas, 
y un Escuadrón Pícaro remodelado perfectamente ajustado, con dura 
disciplina y permanente y largo entrenamiento. Durante la lucha contra 
Ysanne Isard, en los primeros años de la Nueva República (4 a 8) fue 
cuando los Pícaros jugaron su más importante papel. Después de la 
muerte de Thrawn, los Pícaros de aquellos tiempos apenas hacían 
algo, excepto en un par de ocasiones. Finalmente después de la paz 
imperial y el fin de la Guerra Civil Galáctica, los “viejos Pícaros” se 
retiraron, todos menos Gavin, que quedó al mando del nuevo 
escuadrón. Que enseguida tuvo que trabajar, ante la inminente amenaza 
de los Vong... 
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Problemas de traducción 
¿Escuadrón Rojo, Pícaro, Rebelde o Rogue? 


Antes de nada, explicar que las tres últimas palabras representan 
lo mismo. Pero sigue habiendo un poco de líos con las traducciones. 
En A New Hope, la película en inglés, se bautizó al Escuadrón que 
atacó la Estrella de la Muerte con el nombre de Red Squadron, con lo 
cual en la traducción española de la película se puso Escuadrón Rojo. 
Aún así, dato curioso, en las primeras versiones noveladas america- 
nas, y por consiguiente las españolas, decía Blue Squadron (escua- 
drón azul). 

En The Empire Strikes Back, se cambió el nombre a Rogue 
Squadron, y en su versión novelada se dejó igual. Al traducirse El 
Imperio Contraataca como novela, se tradujo a la palabra correcta: 
ESCUADRÓN PÍCARO. Sin embargo... Red y Rogue se pronuncia 
casi igual, con un seco golpe de voz. Sin embargo, no es lo mismo con 
Rojo y Pícaro. De doblar la película correctamente, Pícaro es más 
largo que Rogue, y requiere más vocalización, por tanto, se vería muy 
claramente que las palabras no coincidirían con los labios del perso- 
naje. 

Estos problemas de traducción son muy frecuentes, y suele cam- 
biarse por algo que quede bien, casi igual. Entonces, se tradujo Rogue 
por Rojo, dado que tienen una pronunciación parecida y el Escuadrón 
Rojo era el mismo de la otra película. Si hubiera sido cualquier otra 
película no hubiera pasado nada, pero Star Wars es Star Wars, y los 
problemas de traducción se miden al milímetro. Además Rogue fue 
traducido Pícaro en la novela, y pronto hubo grandes confusiones. 

En las novelas del Universo Expandido que iban saliendo, decían 
Rogue Squadron, y se traducía correctamente por Escuadrón Pícaro. 
Los comics y los videojuegos preferían no mojarse y lo dejaban como 
Rogue Squadron, a secas. Claro, mucha gente se liaba, pensando que 
el Escuadrón Rojo del Imperio Contraataca era diferente al de las no- 
velas de Thrawn, por ejemplo. 

Para acabar de liarlo todo, los nuevos comics del Escuadrón Píca- 
ro y la nueva novela que han salido este último año, han sido traduci- 
dos como Escuadrón Rebelde, palabra que no corresponde con la acep- 
ción de Rogue en inglés. Se admite, debido al problema de coordina- 
ción de labios, que hayan dejado Rojo en vez de poner Pícaro, pero es 
incomprensible que de golpe escriban Rebelde. 

En fin, la traducción correcta de Rogue es Pícaro. En Una Nueva 
Esperanza, es Escuadrón Rojo; pero en El Imperio Contraataca, es 
Escuadrón Pícaro. 


Con respeto, Carles Quintana 
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LECTURAS INCONFESABLES (viene de la página 19) 


Desde luego, es absolutamente innecesario aclarar que la victo- 
ria queda de parte de los tripulantes de la Exploradora. Pero las 
cosas increíbles no han terminado. El caza Mig que es la punta de 
lanza de los terrestres, se ve transformado al caer bajo el influyo de 
un campo de fuerza enemigo. El casco se vuelve transparante, y ad- 
quiere una potencia y velocidad increíbles. 

El enemigo promete volver con refuerzos para acabar con el foco 
de resistencia, dejando detrás algunas de sus naves más pequeñas en 
poder de los protagonistas. 

Cuando Thas entra en ellas, encuentra suciedad por todos lados 
y amplas bodegas con argollas para el transporte de prisioneros. La 
tecnología de los Señores del Universo parece muy burda. Sin em- 
bargo, cuando llega a la cámara de control encuentra un segundo 
panel de mandos oculto. 

Aquellas naves han sido construidas por una tecnología supe- 
rior, que con total seguridad desconoce el enemigo. Además, su fuente 
de energía es inagotable, pues se trata de algo llamado «energía cós- 
mica», presente por doquier en el espacio. Los terrestres no salen de 
su asombro, y yo tampoco. Claro, que recuerden Cánticos de la le- 
jana Tierra, de Clark... 

Ahí no acaban los descubrimientos. El hallazgo de unas cintas 
en una de las naves proporciona la clave de la historia del enemigo. 
En un pasado muy remoto, los Señores del Universo habitaron un 
mundo llamado Jongair, que giraba en torno a un sol doble. Cuando 
una de las estrellas se convierte en nova, el planeta queda arrasado, 
la civilización entra en un estado de regresión absoluta, agravada 
por un problema de infertilidad generalizado. Ninguna hembra es 
capaz de engendrar nuevos seres. Por ello se ven obligados a raptar 
hembras jóvenes de otras razas humanas, para poder perpetuar su 
especie. 

Sin embargo, ese obligado mestizaje (¡?) va degenerando poco a 
poco sus genes, convirtiendoles en los seres enclenques, contrahe- 
chos y horribles que son en la actualidad. 

¿Interesante historia, verdad? Sin embargo, uno ya ha visto y 
leído de todo, y ya no me sorprende su ingenuidad. Sí me llama la 
atención esa historia de raza amenazada por soles dobles. ¿Influen- 
cia de...? No, no quiero abusar. 

En fin, el enemigo ha prometido volver, y con refuerzos. Hay 
que prepararse para la batalla final. En poder de los protagonistas 
quedan 12 naves tomadas a los Señores del Universo (en algunos 
momentos se les llama los Extraños). Recordemos que sólo los te- 
rrestres conocen el auténtico poder de las naves. 

La batalla final se desarrolla sin sorpresas. Gracias a la aplastan- 
te superioridad tecnológica, la Exploradera y su heterogénea flotilla 
barren del espacio al enemigo. 

Sin embargo, la victoria se le agriará a Yuri, ya que Etla, su ama- 
da y bella nativa, muere en un triste accidente. Nuestro chico se re- 
cluye voluntariamente en la soledad, alejado de sus compañeros de 
expedición, durante largo tiempo. 

Pero como un clavo saca a otro clavo, resulta que Etla tenía una 
hermanita, no menos bella y deseable que responde al nombre de 
Anúa, y cuyos encantos le son cada vez menos indiferentes. 

Y como estamos en una novela de aventuras, la relación acaba 
en boda, que oficia Tony, el capitán de la nave. Todavía no había 
hablado de Tony, el norteamericano dandy que cede su protagonismo 
al ruse, en lo que no deja de ser un detalle curioso en la literatura de 
serie B española. Estoy seguro de que ese detalle le gustará a nuestro 
colaborador y amigo Carlos Saiz Cidoncha. 

Bien, la hora de la partida debe llegar y llega. La Exploradora 
leva amarras y vuelve a la Tierra. 

Aquí hay un dato curioso y una confesión. Para viajar hasta el 
Sistema de Etla, como lo bautizan, la Exploradora salta al 


hiperespacio, empleando en ello varias decenas de años. Si la teoría 
de la relatividad funciona, los protagonistas se encontrarán una Tie- 
rra envejecida, y muertos a todos sus seres queridos. Pero los res- 
ponsables de la expedición creen que, al tomar el camino de vuelta 
por el hiperespacio, se producirá un fenómeno de retroceso del 
tiempo, de forma que volverán tan sólo unos meses después de 
haber partido. 

Cuando escribí Tarsis me apropié bellacamente de esa idea, y 
dije por ahí, para hacerme el interesante, que la había tomado de 
Fiasco, de Stanislav Lem. Mentí. Me daba vergilenza reconocer 
que la había tomado de La gran aventura del espacio. Le estoy 
muy agradecido al autor de esta novelita por ello. Les pido perdón. 

Decíamos que la Exploradora vuelve a la Tierra empleando el 
salto hiperespacial. El fenómeno de contracción del tiempo se pro- 
duce, y vuelven al sistema solar poco después de haber partido. 

Pero... ¡Oh, sorpresa! 

Los Extraños, o Señores del Universo, a quien ya hemos apren- 
dido a conocer como unos tipos feos y persistentes, han encontrado 
también la ruta de la Tierra, y desean incorporarla a La Línea, es 
decir, al grupo de planetas en que realizan sus incursiones. 

La Tierra se encuentra en un brete importante. Sus naves de 
combate están a punto de perecer bajo el fuego del enemigo. Todo 
podría haber acabado ahí de no ser por la decisiva intervención de 
la flotilla de la Exploradora. Los buenos ganan, los Señores del 
Universo se van con el rabo entre las piernas y todo ha acabado 
bien. 

¿Todo ha acabado? 

¡En absoluto! M. Martín puede tener y tiene muchos defectos, 
pero hay que reconocerle que jamás deja que la novela decaiga, es 
un buen narrador, y un prestidigitador consumado. Siempre tiene 
un as en la manga para sorprendernos con él. 

¿Y como lo hace? Muy sencillo. Cuando los jerifaltes de la 
Tierra contemplan el poder inmenso de las naves de los Extraños 
y la poderosísima máquina en que se ha convertido el Mig, abren 
unos ojos como platos y se frotan las manos. Yuri, Tony, Thas y 
Esther (¡No he hablado de la chica!) deciden que todo eso es dema- 
siado peligroso para ponerlo en manos inmaduras, de forma que 
vuelven la proa de la Exploradora hacia la inmensidad del Espacio 
y vuelven al sistema de Etla, para acabar allí sus días. Bueno, todos 
no, Esther y Tony se han casado y tienen demasiados compromisos 
en la Tierra para renunciar a ellos. 

Yuri y Thas lanzan un ultimatum. La Exploradora tiene tecno- 
logía suficiente para mantener a raya a cualquier nave que asome el 
morro por allí. Si los terrícolas quieren una existencia idílica ten- 
drán que buscarse su propio sistema en otra parte. 

Hay un epílogo breve pero necesario. Ha pasado un tiempo. 
Tony aparece en el Sistema de Etla a bordo de la Exploradora 2 
para visitar a sus antiguos amigos de aventuras. 

Esa es la historia. Como pueden comprobar, no tiene desperdi- 
cio. Ha sido construida a partir de retazos de mil lecturas apresura- 
das de Ciencia Ficción aventurera. Los personajes están pintados 
con sencillez, y la Ciencia mira hacia otro lado. 

Y sin embargo, la he leído más de dos docenas de veces, y cada 
vez que lo hago disfruto mucho. ¿Por qué? Porque creo que na es 
mala del todo. 

En primer lugar, tiene un buen ritmo narrativo, algo que pocos 
autores son capaces de lograr, incluso entre los consagrados. En 
segundo lugar, entre los tópicos más rancios del género y escenas 
no mal construidas, hay algunas cosas que no dejan de sorprender. 

Hay que recordar que M. Martín escribe a finales de los seten- 
ta, en pleno recrudecimiento de la Guerra Fría. Si echamos un vis- 
tazo a la literatura de serie B de la época, encontramos siempre los 
mismos héroes norteamericanos. Sin embargo, en La gran aven- 
tura del espacio, el autor obvia el conflicto, simplemente no exis- 
te. . 

CONTINÚA EN LA PÁGINA 82... 
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vuestra salud. 
En mis innumerables viajes espaciales jamás ví nada, ni tan 
siquiera, similar a lo que voy a relatarles a continuación. Puede 
resultar tan increíble que incluso a mí, que lo viví todo personalmente, 
aún me cuesta de creer. 

Trata sobre un planeta perdido en la inmensa vastedad del espa- 
cio. Un planeta harto difícil de encontrar, incluso para los programas 
de navegación estelar corrientes. Un planeta, en suma, muy singular... 

Haciendo un poco de historia: El primer ser humano (y al decir ser 
humano me refiero a un terrestre ó sus descendentes) que osó poner 
los pies en dicho planeta se llamaba Jeromé Bibix. Como todo gran 
explorador y aventurero también era una persona perspicaz y conse- 
cuente con la naturaleza que de continuo le rodeaba; así que, tras dos 
exiguos días de estancia en el susodicho planeta terminó bautizándolo 
con el nombre de JB. Jeromé Bibix no puso este nombre de dos letras, 
como seguramente habrán supuesto los lectores de estos escritos con 
motivo de honrar su ilustre nombre; ya saben: El honor de haber sido 
el primer ser humano en poner los pies en el planeta y esas zarandajas 
más propias de otros aventureros de inflado ego, si no que le dio el 
nombrecito de marras ateniéndose a las circunstancias que de conti- 
nuo le rodeaban (como creo que ya dije antes) y siendo consecuente 
con ellas. 

Efectivamente, y como algunos de ustedes habrán adivinado tras 
esta aclaración, me estoy refiriendo al famoso y escasamente visitado 
planeta JB, mas vulgarmente conocido como: El planeta de los borra- 
chos o como lo denominan los escasos científicos que se han dignado 
a estudiarlo en profundidad. Singularidad Etílica 1 (¡como si presu- 
mieran de poder encontrar alguna más como esta!). Tres denomina- 
ciones para un solo lugar... ¡Oh, el planeta de los borrachos!. 

Qué decir de sus mares de cerveza, sus ríos de ginebra, sus océa- 
nos de coñac o sus lagos de whisky. Qué decir de sus tambaleantes 
moradores, los cuales miden el nivel de sangre en su alcohol, tal y 
como nosotros hacemos lo contrario. ¡Una civilización totalmente 
alcoholizada?. 

La capital del planeta JB, cuyo nombre es Larios, se compone de 
una suerte de edificios precariamente construidos. Unas calles cuyo 
escaso tráfico resulta caótico, con lo cual tienen suerte de que sea 
escaso. Ni qué decir tiene que esos vehículos, diseñados con forma de 
botella, funcionan mediante unos motores que combustionan en su 
interior alcohol puro. De las fuentes de las plazas y parques públicos 
surge, como no podía ser de otra manera, licor de melocotón, manza- 
na, melón, etc..., impregnando los aires con estos efluvios. 

Pocos son losjotaberianos que se mantienen serenos pero, estos 
son los encargados de dirigir el planeta y de conducir a esa panda de 
borrachos por senderos más rectilíneos de los que acostumbran. Mi- 
sión, por otra parte, harto difícil. 

Estos pocos nativos sobrios son allí la Clase Alta o como ellos 
hacen bien en llamarse, seres de Sangre Límpida, sangre pura y libre 
de toda caloría alcohólica. El secreto de esta estirpe de jotaberianos es 
celosamente guardado por ellos mismos, lo último que harían sería 


revelarlo a las masas, puesto que no desean perder su sitio en el alto 
pedestal gubernativo en el que andan subidos. 

Sorpresivamente, se tiene noticia de que un misionero de la Santa 
Iglesia Católica Universal, curiosamente llamado San Miguel, desem- 
barcó en JB y, tras predicar durante meses los Sagrados Evangelios 
conminando a la abstinencia a los ciudadanos de a pie, logró descubrir 
la fórmula magistral que usaban los nobles para mantener su pureza. 
San Miguel, que estaba licenciado en química (además de teología, 
evidentemente), contempló, asombrado, como la cuidada destilación 
de ciertos frutos secos del desierto daban como resultado un líquido 
aginebrado pero, sin olor a la nariz, sabor al gusto o color a la vista y 
que el osado misionero reconoció, inmediatamente, como H,0 o lo que 
es lo mismo: Agua. 

Realizado semejante descubrimiento corrió, como alma que lleva 
el mismísimo demonio, a pregonar la buena nueva. Construyó varios 
alambiques clandestinos y algunos nativos comenzaron a rehabilitarse 
y a entender sus sermones...La carrera del bueno de San Miguel fue 
cortada súbitamente por los jerifaltes del planeta, los alambiques 
clausurados y su persona sometida a un juicio sumarísimo. Los cargos 
eran: intromisión cultural. Su abogado, un redomado borracho que no 
acertaba a decir dos frases seguidas, fue fulminado por la locuacidad 
de su rival y San Miguel resultó condenado a morir ahogado en las 
profundidades del Mar de la Cerveza Negra... ¡Otro mártir más para la 
Santa Iglesia Católica Universal!. Poco más me resta por contarles, si 
no es advertirles que si alguna vez viajan al planeta de los borrachos 
lleven (al descender de la astronave) una buena balleta, puesto que es 
altamente probable que le pongan la escafandra perdida de vómitos, 
ya que ésta es una forma muy común de dar la bienvenida al forastero. 
Que no dejen de visitar la montaña de Copa de Champagne (llamada 
así por el extraordinario parecido con dicho recipiente). Que en las 
noches «serenas» aprovechen para observar el cielo, casi siempre ta- 
chonado de miles de estrellas doradas. Mi estancia allí fue una borra- 
chera continua, no parece un sitio para quedarse a vivir, solo para 
hacer turismo, puesto que nuestro organismo no está preparado para 
ello. Una última recomendación es que vayan provistos de barriles 
para poder llenarlos de bebida, puesto que a ellos les sobra; yo me 
volví con la bodega hasta los topes. 

Sin más, y deseando que estos escritos hayan sido completamente 
de su agrado, me despido cordialmente... Por cierto, olvidé decirles 
mi nombre: humildemente. Ron Martini, Duque de Vermouth, para 
servirles... 


O José Vilches 
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de la historia. Como les dijimos en el número anterior, es posible que les recuerde a algún clásico español. Si 
aún no han caído, aguarden, aguarden. 


Capítulo Nueve 


ras una noche en vela, Prescott se unión a Crane y Seaton para 
desayunar. 
“¿Qué avances han hecho?” Le preguntó Crane. 

“Muy pocos de momento. Quien quiera que lo hizo, conocía con 
exactitud cada uno de los movimientos de usted.” 

“Vale. Y ya sabe lo que esto significa. El tercer. vigilante. El que 
escapó.” 

“Sí.” La cara del gran detective se torció. “Nos va a costar más de 
un esfuerzo demostrar algo contra él.” 

“Segundo. Era de su altura y peso, Seaton; se parecía lo suficiente 
a usted como para engañar a Shiro y hacer que se aproximara lo sufi- 
ciente.” 

“DuQuesne. Por todo el té de China, ése era DuQuesne.” 

“Tercero, es un reventador de cajas experto, y ese detalle deja a 
DuQuesne fuera de juego. Debería ser un experto en este terreno como 
usted lo es en el suyo, porque hizo un trabajo estupendo con la caja... 
verdaderamente bueno.” 

“Aún así, sigo en mis trece.” Insistió Seaton. “No olvide que 
DuQuesne es una enciclopedia viviente y mucho más inteligente que 
cualquier ratero de tres al cuarto. Bastaría con que escuchara la lec- 
ción de un reventador durante quince minutos para superarlo a con- 
tinuación; y tiene los redaños suficientes como para enfrentarse a pu- 
ñetazo limpio con un regimiento.” 

“Cuarto. No podría haber sido DuQuesne. Mis hombres lo han 
estado vigilando continuamente. Sé exactamente donde ha estado cada 
minuto del día.” 

“Eso cree usted.” Le corrigió Seaton. “Sabe más de electrónica y 
electricidad que el mismísimo tío que lo inventó. Le voy a hacer una 
pregunta: ¿Tiene a un hombre dentro de su casa?” 

“Bueno... no exactamente... pero no lo considero necesario en 
este momento.” 

“Pues en este caso podría serlo. Pero no lo intente. A menos que 
me equivoque de medio a medio, le resultará imposible.” 

“Eso me temo.” Le dio la razón Prescott. “Pero me quiere condu- 
cir a algún lado, Seaton. ¿De qué se trata?” 

“De esto.” Seaton colocó el objeto-compás sobre la mesa. “Le 
coloqué esto la otra noche, y no abandonó su casa en toda la noche... 
cosa que puede significar algo o nada. El extremo de esa aguja le 
estará señalando a partir de ahora, vaya a donde vaya y se interponga 
por medio lo que se interponga, y por lo que sé (y admito humilde- 
mente que se del tema todo lo que se puede saber) no puede interferirse. 
Si de verdad quiere saber dónde se encuentra DuQuesne, coja este 
aparatito y obsérvelo. Naturalmente, es alto secreto.” 





33 


“Naturalmente. Me encantará... ¿Pero cómo demonios funciona 
un aparato como éste? 

Tras una breve explicación que dejó al detective, un hombre lleno 
de sentido común, aún más sumido en las tinieblas, Prescott se fue. 

Esa misma noche, se reunió con sus hombres frente a la casa de 
DuQuesne. Todo estaba tranquilo. El científico estaba en su estudio: 
los altavoces registraban los ruidos habituales que producía un hom- 
bre trabajando. Pero después de un rato, y mientras que un altavoz 
emitía ruido de papeles moviéndose, la aguja comenzó a moverse len- 
tamente... hacia la planta baja. Simultáneamente, una sombra de per- 
fil inequívoco se proyectó sobre una ventana mientras que, en apa- 
riencia, cruzaba la habitación. 

“¿Puede oírlo moverse?” Preguntó Prescott. 

“No. Hay alfombras muy espesas... y para ser un hombre de su 
tamaño se mueve con mucha agilidad.” 

Prescott observó asombrado la aguja mientras ésta bajaba más y 
más en su escala; cada vez más abajo y tras él, ¡como si DuQuesne se 
encontrara en esos momentos bajo él! En ese momento no sabía que 
creer, aún así siguió el camino que marcaba la aguja. Le condujo a 
Park Road, colina abajo hasta el largo puente que formaba una entrada 
a Rock Creek Park. Prescott abandonó la carretera y se ocultó tras un 
macizo de arbustos. 

El puente tembló bajo el paso de un veloz coche que rebajó su 
marcha bruscamente. DuQuesne, portando un rollo de papeles, co- 
menzó a trepar por el armazón del puente y se subió al vehículo, que 
reanudó su marcha. Este era de un modelo y color populares, y tenía 
las matrículas tan sucias que no podía verse ni el color. En ese mo- 
mento, la aguja señalaba hacia el lejano coche. 

Prescott regresó a donde se encontraban sus hombres. 

“Coja su coche,” le dijo a uno de ellos. “Ya le diré sobre la marcha 
a dónde nos dirigimos.” 

En el automóvil, Prescott fue dando instrucciones a medida que 
echaba breves miradas al compás que llevaba en la mano. El destino 
del viaje resultó ser la casa de Brookings, el director general de World 
Steel. Prescott le dijo a su hombre que aparcara en cualquier lugar y se 
mantuviera a la espera; el mismo se acomodó en su asiento para obser- 
var atentamente. 

Tras cuatro horas un coche pequeño con matrícula de un estado 
lejano (y que más tarde se descubrió era desconocido para las autori- 
dades locales) aparcó frente a la casa, y los vigilantes observaron que 
DuQuesne, ya sin los papeles, se subía en él. Sabiendo ya a qué ate- 
nerse, los detectives se dirigieron a toda velocidad al puente de Park 
Road y se ocultaron. 

El coche llegó al puente y se detuvo sobre el mismo. DuQuesne 
descendió de su interior (era difícil reconocerlo con aquella oscuri- 








dad, pero la aguja señalaba directamente hacia él) y, medio caminando, 
medio deslizándose, bajó hasta el embarcadero. Allí permaneció, una 
sombra recortada en negro sobre el gris de los contrafuertes. Alzó una 
mano sobre la cabeza, una rectángulo negro rodeó la figura, y una vez 
más el contrafuerte se convirtió en una masa gris sólida. 

Con la ayuda de su linterna, Prescott buscó la más imperceptible 
grieta que delatara una puerta oculta, y así pudo encontrar el resorte 
que había hecho funcionar DuQuesne. Sin embargo, no lo presionó, si 
no que regresó a su casa para descansar unas horas antes de presentar- 
se ante Crane. 

Ambos hombres se encontraban vigilando cuando apareció. Shiro, 
con la cabeza vendada, había insistido en que era perfectamente capaz 
de trabajar, y despidió ceremoniosamente al hombre que había contra- 
tado para que lo sustituyera en la cocina. 

“Bueno, caballeros, su compás funcionó adecuadamente,” y 
Prescott les dio una detallada explicación de lo sucedido. 

“Me gustaría golpearlo con una porra hasta la muerte,” dijo Seaton 
salvajemente. “La silla eléctrica es demasiado poca cosa para él.” 

“Ahora mismo no corre ningún peligro de que lo puedan sentar en 
la silla,” le dijo Crane con una extraña expresión en la cara. 

“¿Cómo? ¡Sabemos que lo hizo él! ¿Verdad que podemos demos- 
trarlo?” 

“Saberlo y presentarlo en condiciones ante un jurado son dos ga- 
tos de diferente raza. No tenemos ni una mala evidencia. Si pidiéra- 
mos un juicio, nos echarían del juzgado a carcajada limpia. ¿Vale, Mr. 
Crane?” 

“Vale.” 

“Ya he investigado antes a la Steel. Hacen casi la mitad de mi 
facturación, y también marcan el noventa y nueve por ciento de mis 
fracasos. Y lo mismo puede aplicarse a las demás agencias de la ciu- 
dad. La poli los ha estado vigilando una y otra vez con casi cualquier 
motivo, y no ha conseguido nada. Lo mismo le ha pasado al FB.I. 
Todo lo que hemos podido conseguir ha sido un pez pequeñito.” 

““¿Entonces, opina que no hay nada que hacer?” 

“No exactamente. Seguiré trabajando por mi cuenta. Tengo una 
deuda que cobrarme por mis hombres asesinados, y tengo que devol- 
verles algunos favores que me hicieron en el pasado. Pero no creo que 
debamos mantener falsas esperanzas.” 

“Un chico optimista ¿eh?” Dijo Seaton mientras Prescott se aleja- 
ba. 

“Tiene motivos para serlo, Dick. El informe dice que asesinan, 
incendian y hacen lo que sea necesario para conseguir sus propósitos. 
Pero aún no los han cogido.” 

“Bueno, sabiendo ahora lo que sabemos, lo tenemos claro. No van 
a poder hacerse con el monopolio...” 

“¿No? Has dado en el clavo. Si ambos muriéramos... digamos 
que accidentalmente ¿qué pasaría?” 

“No podrían hacer eso, Mart; eres demasiado importante. Yo soy 
un don nadie, pero tú eres M. Reynolds Crane.” 

“Eso no sirve de nada, Dick, de nada. Los aviones se siguen estre- 
llando, y de vez en cuando le pasa lo mismo a algún helicóptero. Lo 
que es peor, ¿no se te ha ocurrido encargarle a la World Steel la con- 
fección de la estructura y el esqueleto de la Alondra del Espacio, ver- 
dad? 

“¡Infiernos... mentirosos... liantes!” Exclamó Seaton absolutamen- 
te abatido. “¿Y qué podemos hacer, si aún podemos hacer algo? 

“Muy poco, hasta que nos llegue el cargamento, aparte de buscar 
alguna fuente de suministros independiente.” 


DuQuesne y Brookings se encontraron en el Perkins Café. 

“¿Qué opinan sus ingenieros independientes a cerca de la planta 
de energía?” 

“Los informes han sido muy favorables, doctor. El elemento ha 
resultado ser de la naturaleza que usted dijo. Pero hasta que consiga- 
mos el resto de la solución... Por cierto ¿qué tal progresa esa investi- 
gación para obtener más X?” 

“Exactamente de la misma manera que le dije que progresaría... 
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cero absoluto. El elemento X no puede existir de manera natural en 
ningún planeta en el que exista la más mínima cantidad de cobre. Ya 
fuera el cobre, o el planeta entero, uno de los dos dejaría de existir, El 
elemento X de Seaton fue algo accidental. Se encontraba formando 
parte de un lote de platino, y probablemente ése sea todo el X que 
exista. Á pesar de todo, mis muchachos siguen investigando. Por si 
acaso.” 

“Bueno. Algún día, y de alguna manera, tendremos que hacer algo 
con Seaton. ¿Ya ha decidido cómo hacerlo?” 

“No. Esa solución se encuentra encerrada en la caja fuerte más 
segura del mundo, probablemente estará a nombre de Crane, y las 
llaves de acceso deben estar encerradas en otra caja, cuya llave debe 
estar en otra, y así ad infinitum. Debemos hacer que nos la traiga él 
mismo y voluntariamente. No resultaría difícil doblegar a Seaton ¿Pero 
se le ocurre algo en el mundo que pueda hacerle doblar las rodillas a 
M. Reynolds?” 

“No, no se me ocurre nada... no. Pero usted dijo en cierta ocasión 
que usted está especializado en la acción directa. ¿Qué tal si hablára- 
mos con Perkins...? No, ya nos ha fallado tres veces.” 

“Sí, hágalo venir. Falla a la hora de plantear las acciones, pero no en 
planearlas. Á mí no me sucede eso.” 

Perkins fue convocado, y estudió el problema durante varios mi- 
nutos. Finalmente, dijo: 

“Sólo existe una manera. Necesitaremos un punto débil...” 

“¡No sea estúpido!” Le cortó DuQuesne. “A esos hombres no puede 
doblegarlos con ningún punto débil... ¡No tienen ninguno!” 

“Me ha entendido mal, doctor. Se puede doblegar a cualquier hom- 
bre que camine sobre la tierra, si sabe lo suficiente sobre él. Y no 
necesariamente sobre su pasado; el presente o el futuro siempre son 
más efectivos. Dinero... poder... posición... fama... mujeres... ¿Ha 
considerado a las mujeres en el caso que nos ocupa?” 

“Mujeres ¡bah!” bufó DuQuesne. “A Crane lo han perseguido du- 
rante tanto tiempo que está inmunizado contra las mujeres, y Seaton 
es peor aún. Está prometido con Dorothy Vaneman, lo que le ha vuelto 
ciego a cualquier otra mujer.” 

“Mejor que mejor. He ahí su punto débil perfecto, caballeros; 
no sólo es la llave a la solución, si no a cualquier otra cosa que 
deseen una vez que Seaton y Crane hayan sido puestos fuera de 
circulación.” 

Brookings y DuQuesne se miraron llenos de perplejidad. 

Entonces, DuQuesne le dijo: 

“De acuerdo, Perkins, después de esta sorpresa comienzo a con- 
fiar plenamente en su capacidad. Háganos un resumen.” 

“Construyan una nave espacial a partir de los planos de Seaton 
y metan a la chica dentro. Háganla desaparecer (naturalmente, de- 
berá haber testigos que sean capaces de jurar que estaba dentro de 
la nave y que ésta salió despedida de la Tierra). Una vez que la 
nave se pierda de vista, lleven a la chica a un lugar seguro; no sé... 
quizá con la nena de Spencer, y luego comuníquenle a Seaton y a Crane 
que su chica está en Marte y que se quedará allí hasta que se pudra si no 
se avienen a negociar. Ellos aceptarán y no se les ocurrirá por nada del 
mundo el ir a la poli con semejante historia. ¿Ven algún fallo por algún 
sitio?” 

“Ninguno por el momento...” Brookings comenzó a tambori- 
lear pensativo sobre el escritorio. “¿Sucedería algo si nos persi- 
guieran en su propia nave... en las condiciones en que se va a en- 
contrar?” 

“Nada,” afirmó DuQuesne. “Sería aún mejor... desaparecerían, 
y en medio de un accidente que explicaría todo de una manera que 
a nadie se le ocurriría hacer una investigación post-mortem.” 

“Cierto. ¿Quién va a pilotar la nave?” 

“Yo,” le respondió DuQuesne. “Sin embargo, necesitaré ayuda. 
Un hombre para el círculo interior. Usted o Perkins. Perkins, me- 
jor.” 

“¿Es seguro?” Le preguntó Perkins. 

“Absolutamente. Ha cumplido todas las espectativas.” 
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“Entonces le acompañaré. ¿Eso es todo?” 

“No,” le respondió Brookings. “Ha mencionado a Spencer. ¿Aún 
no se ha conseguido el material de esa basura?” 

“No. Es terca como una mula.” 

“El tiempo se nos acaba. Dale un paseo y no vuelvas con ella. Ya 
conseguiremos el material de otra forma.” 

Perkins abandonó la habitación; tras una larga discusión sobre los 
detalles, DuQuesne y Brookings abandonaron el restaurante, cada uno 
por un camino diferente. 


Capítulo Diez 


El enorme esqueleto que debería dar forma a la Alondra del Espa- 
cio llegó y fue depositado en la sala de pruebas, donde los rayos X 
descubrieron fisuras en cada una de las partes. Seaton, tras señalar 
cuidadosamente sobre los planos ortométricos las imperfecciones, se 
dedicó durante una hora a hacer cálculos con los calibres y las reglas 
deslizantes. 

“Es lo suficientemente maciza como para aguantar las planchas y 
los motores, y quizá aguantara también... quizá un G de aceleración 
dentro de la atmósfera. Pero cualquier impulso brusco de los motores 

30 cualquier giro brusco y ¡Pop! 


Explotaría como una burbuja de ja- Construyan una nave espacial d partir 
de los planos de Seaton y metan a la 
chica dentro. Háganla desaparecer 


bón. ¿Quieres repasar mis cálcu- 
los?” 

“No.” Frente a la expresión de 
asombro de Seaton, Crane siguió 
hablando. “He estado pensado en esta posibilidad durante mucho tiem- 
po. Si rechazamos este esqueleto, intentarán matarnos (sin demora) de 
cualquier otra manera; y puede que en el siguiente intento triunfen. Por 
otro lado, si seguimos adelante y utilizamos el esqueleto sin levantar 
sospechas, nos dejarán tranquilos hasta que la Alondra del Espacio 
haya sido finalizada. Esto nos va a dar varios meses de tiempo, tranqui- 
lo y sin sobresaltos. Un tiempo muy caro, te lo garantizo; pero mere- 
cerá la pena cada dólar invertido.” 

“Puede que sí. Como socio capitalista, a ti te toca juzgar esa parte. 
¡Pero así no vamos a poder elevarnos ni medio metro, Mart!” 

“No, pero mientras trabajemos con este esqueleto como si no sos- 
pecháramos nada, podremos construir otro, cuatro veces más grande, 
en completo secreto.” 

“¡Mart! ¡Dices cosas sin sentido! ¿Y cómo crees que vamos a man- 
tener en secreto la fabricación de semejante estructura a espaldas de 
Steel?” 

“Puede hacerse. Tengo un amigo que posee una fundición de ace- 
ro... relativamente insignificante, que aún no ha sido ni comprado ni 
eliminado por la Steel. Le he echado una mano de vez en cuando, y me 
ha asegurado que estaría encantado de cooperar. No podremos permi- 
tirnos el lujo de vigilar los avances en su fabricación, lo que significa 
un obstáculo. Sin embargo, podemos hacer que MacDougall lo haga 
por nosotros.” 

“¿MacDougall? ¿El hombre que construyó el Intercontinental? ¡No 
se molestaría por un trabajo como éste no de broma!” 

“Al contrario, está deseando hacerlo. Ya sabes que significa la 
construcción de la primera nave espacial.” 

“Creo que es demasiado importante como para desaparecer así 
como así. ¿No le seguirá los pasos la Steel?” 

“Antes no lo hicieron, cuando él y yo estuvimos lejos de la civili- 
zación durante tres o cuatro meses.” 

“Vale, pero eso nos va a costar más que todo nuestro capital.” 

“No me hables de dinero, Dick. Tu contribución a la empresa vale 
más que todo lo que poseo.” 

“Vale. Si quieres hacerlo de esa manera, a mí me parece de per- 
las... y no se me ocurren más objeciones. Cuatro veces más grande... 
¡Madre mía!... ¡Una varilla de cien kilos!... ¡La leche! 

¿Y por qué no construimos un tractor... algo parecido al objeto- 
compás, pero que en lugar de tener una aguja tenga una barra de cinco 
kilos, para que en el caso de que algo nos persiga por el espacio nos 


percatemos a tiempo y podamos darle un buen meneo... o hacer que 
los cañones disparen Marks Uno y Diez a través de las juntas de pre- 
sión de las paredes? Personalmente no me apetece la perspectiva de 
salir corriendo de una manada de monstruosidades extraterrestres semi 
inteligentes sencillamente porque no poseo nada de mayor calibre que 
un rifle para dispararles.” 

“Todo lo que tienes que hacer es diseñarlo, Dick; y no creo que te 
resulte muy complicado. Pero, hablando de emergencias, la planta de 
energía debería poseer un factor de seguridad verdaderamente grande. 
¿Digamos que seiscientos kilos y todas las piezas por duplicado, des- 
de las barras de energía hasta los pulsadores?” 

“Lo compraré todo.” 


Pronto comenzaron los trabajos de construcción de la enorme nave 
en la planta de acero independiente por hombres que llevaban trabajan- 
do en el terreno durante años y bajo la supervisión directa de 
MacDougall. Mientras se construía aquella, Seaton y Crane continua- 
ron trabajando en la nave original. Sin embargo, prácticamente todo 
su tiempo lo invirtieron en perfeccionar los elementos esenciales que 
compondrían la verdadera Alondra del Espacio. 

De este modo, para los elementos corruptos que estaban atareados 
en la nave original se estaban mon- 
tado elementos imperfectos sobre 
un esqueleto lleno de fallos. Ni tan 
siquiera una inspección rutiraria 
podría haber descubierto este sabo- 
taje, ya que la construcción estaba 
siendo llevada a cabo por expertos... controlados por Perkins. Para 
afinar más el engaño, la Steel desconocía que la gran cantidad de 
sofisticados instrumentos que estaban instalando Seaton y Crane no 
eran exactamente el tipo de instrumentos que deberían ser. 

En su debido momento “El Cascajo” (un apelativo que Seaton 
pronto acortó a “Cas”) fue finalizado. El capataz escuchó una conver- 
sación entre Crane y Seaton en la que se habló de la decisión de no 
comenzar las pruebas hasta pasadas un par de semanas, ya que prime- 
ro debían finalizar algún tipo de libro con cartas de navegación. Prescott 
les comunicó que la Steel todavía andaba cruzada de manos esperan- 
do el primer vuelo. MacDougall les comunicó que la Alondra del Es- 


pacio estaba lista. Crane y Seaton realizaron un viaje en helicóptero a 


algún sitio con el objeto de “realizar algunas pruebas definitivas.” 

Una cuantas noches más tarde, una inmensa esfera aterrizó so- 
bre los campos de Crane. Se movía con ligereza, grácilmente, de- 
mostrando sus miles de toneladas de peso por el enorme cráter que 
dejó sobre el destrozado suelo. Seaton y Crane salieron de su inte- 
rior. 

Dorothy y su padre estaban esperando. Seaton la alzó del suelo y 
la besó apasionadamente. Luego, con una sonrisa de absoluto triun- 
fo en la cara, le tendió una mano de Vaneman. 

“¡Vuela!” ¡Y cómo vuela! ¡Hemos rodeado la Luna 

“¿Qué?” Gritó Dorothy. “¿Sin tan siquiera consultármelo? ¡Si lo 
hubiera sabido me habría puesto verde como un guisante de pura 
preocupación!” 

“Precisamente por eso,” le respondió Seaton. “Así no tendrás que 
preocuparte la próxima vez que despeguemos.” 

“Pero me preocuparé igualmente,” protestó, aunque Seaton es- 
taba atendiendo a Vaneman. 

“... habéis tardado?” 

“No ha llegado a una hora. Y podríamos haberlo hecho en mu- 
cho menos tiempo.” La voz de Crane demostraba gran calma, así 
como su rostro; pero para aquellos que lo conocían bien, cada gesto 
suyo demostraba una gran emoción. 

Ambos científicos se sentían en la cima, arrastrados por un éxito 
que ninguno de los dos hubiera sido capaz de prever, por el triunfo 
que habían alcanzado tras un durísimo trabajo. 

Shiro rompió la tensión al inclinarse de una manera que casi le 
hizo rozar el suelo con la frente: 
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“Dama y caballeros, me veo obligado a romper este extremo senti- 
miento que están disfrutando. Si me lo permiten, me sentiría muy 
honrado el prepararles un lujoso banquete.” 

Una vez recibida la autorización, trotó de vuelta a la mansión y los 
descubridores invitaron a sus visitantes a inspeccionar su nueva nave. 

Aunque Dorothy ya sabía que esperar, gracias a los planos, los 
dibujos y su propio conocimiento de “El Cascajo”, se le cortó la res- 
piración en el momento en que vio el iluminado interior del enorme 
explorador espacial. 

Se trataba de una esfera hueca de acero endurecido de gran grosor, 
de aproximadamente ciento veinte metros de diámetro. Su verdadera 
forma no podía precisarse desde el interior, ya que estaba dividida en 
niveles y compartimentos por medio de paneles y muros. En su centro 
se encontraba una estructura esférica compuesta por vigas y travesa- 
ños. En su interior se encontraba un instrumento similar, lleno de mar- 
cas y parecido a un compás de navegación que era capaz de rotar en 
cualquier dirección. La esfera interior estaba repleta de maquinaria 
que rodeada un brillante cilindro de cobre. 

Seis enormes columnas formando radios seccionaban la totalidad 
del interior de la nave. El suelo estaba confeccionado de algún mate- 
rial de gran resistencia y tenía una apariencia mullida, al igual que la 
docena de asientos repartidos por varios lugares. En la sala se habían 
construido dos cuadros de mando de brillante plástico, cristal y metal 
sobre los que brillaban una miríada de luces. 

Los dos Vaneman comenzaron a realizar preguntas a la vez y Seaton 
les mostró las principales características de la nueva nave. Crane los 
acompañaba en silencio, haciendo visible su placer y su orgullo por 
aquella increíble nave estelar. 

Seaton hizo hincapié en el enorme tamaño y fuerza de una de las 
columnas de carga lateral, y posteriormente les condujo hacia la colum- 
na vertical que atravesaba el suelo. Tan grande como era el soporte 
lateral, parecía insignificante al lado de aquella monstruosidad de acero. 
Seaton les explicó que las dos columnas verticales debían ser más fuer- 
tes que las cuatro laterales ya que el centro gravitacional de la nave 
había sido situado justo bajo su centro geométrico, con el objetivo de 
que el movimiento subjetivo del vehículo fuera siempre hacia arriba. 
Posando una mano sobre la enorme estructura, les explicó exhultante 
que significaba el 
último avance en 
resistencia de mate- 
riales, y que estaba 
fabricada de la alea- 
ción de acero más 
duro, resistente a la 
tensión e ignófugo 
conocida. 

“¿Pero por qué 
había que llegar a 
estos extremos?” 
Le preguntó el 
abogado. “Parece 
tan resistente que 
podría soportar el 
peso de un puen- 
(ES 










“Así tenía que 
ser. Lo diseñamos 
así por si en algu- 
na ocasión tene- 
mos que utilizar 
plena potencia. 
¿Tiene una idea de 
las velocidades 
que puede alcanzar 
esta nave?” 

“He oído algo 
de que se puede 
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aproximar a la velocidad de la luz, pero eso es un poco exagerado 
¿Verdad?” 

“En absoluto. Si no fuera por Einstein y su famosa teoría de la 
relatividad, podríamos desarrollar una aceleración que doblaría la ve- 
locidad de la luz. Como no puede ser así, vamos a experimentar hasta 
qué punto podemos aproximarnos... y créame si le digo que vamos a 
andar muy cerca. Evidentemente, me refiero al espacio exterior. Den- 
tro de la atmósfera nos vemos limitados a triplicar o cuadruplicar la 
velocidad del sonido, naturalmente manteniendo en los límites nor- 
males los refrigeradores y los disipadores de calor.” 

“Pero, por lo que he oído acerca de los reactores, resistir diez 
gravedades durante diez minutos puede resultar mortal.” 

“Correcto. Pero los suelos de la nave están fabricados de un mate- 
rial especial, y los asientos de uno aún más especial. Ese fue uno de 
los trabajos más complicados; el diseñar superficies que pudieran 
mantener seguro a un hombre contra fuerzas que de ordinario los aplas- 
tarían hasta convertirlo en una hoja de papel.” 

“Entiendo. ¿Cómo se gobierna'la nave? ¿Y qué planos de referen- 
cia utilizan para manejarla? ¿O sencillamente piensan apuntar hacia 
Marte, Venus o Neptuno o Aldebarán, si llegara el caso?” 

“Eso no sería muy acertado. Durante un tiempo pensamos hacerlo 
así, pero a Mart finalmente no le gustó la idea. La planta de energía es 
un elemento totalmente independiente del resto de la nave, situada en 
el centro de una esfera interior, alrededor de la cual la esfera exterior y 
la nave pueden rotar libremente. Incluso si la nave gira sobre su eje 
horizontal o cabecea, el compás seguiría apuntando hacia su destino. 
Esas seis grandes columnas contienen giróscopos que se ocupan de 
mantener permanentemente a la esfera en la misma posición.” 

“¿Con relación a...?” Le preguntó Vaneman. “Parece que se ha 
movido desde que estamos aquí... Sí, si la observa detenidamente, 
puede apreciar que se mueve.” 

“Naturalmente. Ummm... Nunca lo observé desde ése ángulo... 
lo que sucede es que su orientación no se ve afectada por la posición 
de la nave o de la planta de energía. Pero si quiere que sea más punti- 
lloso, fue sólidamente orientada hacia las tres dimensiones en la plan- 
ta de tratamiento de acero en el momento en que MacDougall montó 
los giróscopos con una velocidad de rotación dada. Aunque tal extre- 


AN principio, la Ciencia Ficción era 
un vicio solitario. 
/Al cabo de un tiempo, descubrimos que 


era mucho más divertida 
si se practicaba en compañia. 


Ahora, ya no podemos dejarlo. 


Los aficionados a 
la ciencia Ficción 
no volverán a 

estar solos. 
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No pierdas el sentido de la maravilla 


” 


mo no signifique nada en este momento, les puedo decir que aproxima- 
damente está apuntando hacia cinco estrellas en concreto. O, por decir- 
lo de otra manera, a efectos de la masa de la galaxia, como un todo...” 

“Por favor, Dick,” le interrumpió Dorothy, “ya he tenido suficien- 
te jerga técnica. Muéstranos las cosas importantes... la cocina, los 
dormitorios, los baños...” 

Seaton así lo hizo, explicándoles detalladamente algunas de las 
diferencias más importantes entre la vida cotidiana en la tierra y en 
una nave en la que las comodidades serían escasas una vez que se 
encontraran en el espacio exterior; sin luz, aire ni calor. 

“Oh, pues estoy deseando salir contigo, Dick. ¿Cuándo me lleva- 
rás afuera?” 

“Pronto, Dottie. En cuanto estemos seguros de que no queda nin- 
gún cabo suelto. Tú serás la primera pasajera, así que espero que me 
ayudes.” 

“¿Lo habéis previsto todo? ¿Qué pasa con el aire y el agua? ¿Cómo 
mantendréis el frío o el calor, en caso necesario?” Vaneman le hizo 
estas preguntas como si estuviera examinando a un alumno. “¿No;, 
perdóname; ya has mencionado los calentadores y los disipadores de 
calor.” 

“Los pilotos tienen una vista exterior, de la totalidad de la esfera, 
a partir de unos instrumentos especiales, parecidos a periscopios pero 
muy diferentes... electrónicos. Los pasajeros pueden observar el exte- 
rior descubriendo las ventanas... están fabricadas de cuarzo refundi- 
do. Llevamos oxígeno, aire, nitrógeno, helio y argón en depósitos, aun- 
que no necesitaremos utilizar mu- 
cho los de aire gracias a los 
purificadores y a las unidades de 
recuperación. También tenemos a 
bordo, para los casos de emergen- 
cia, aparatos generadores de oxíge- 
no. 

“Llevamos agua suficiente para 
tres meses... O para un tiempo in- 
definido si fuera necesario, ya que 
podemos recuperarla como si fuera 
H20 químicamente pura. ¿Algo más?” 

“Mejor será que te rindas, papá,” le dijo Dorothy riendo. “¡En lo 
que a mí respecta, es perfectamente segura!” 

“Así parece. Pero mejor será que dejemos todo esto para mañana 
por la mañana, y será mejor que nos vayamos a casa para que todos 
podamos dormir.” 

“Vale, y que conste que he sido yo la que le ha estado pidiendo a 
Dick que se fuera todos los días a la cama a las once. Voy a empolvar- 
me la nariz... pero volveré.” 

Vaneman, una vez que Dorothy se hubo marchado, le dijo a Seaton: 
“Han mencionado muy de pasada “ciertos cabos sueltos”...” 

**Y usted ni los ha mencionado,” contraatacó Seaton. 

“Naturalmente que no,” le respondió señalando con la cabeza la 
dirección que había tomado su hija. “¿Cómo va de verdad la cosa, 
chicos?” 

“Maravillosamente, de verdad que...” Comenzó a dar explicacio- 
nes Dick. 

“Dímelo tú, Martin.” 

“Por lo general, bastante bien. Naturalmente que hemos hecho un 
vuelo muy corto, pero no encontramos ninguna anormalidad en los 
motores o en los controles; estamos completamente seguros de que no 
hará ninguna falta una sola rectificación. El sistema óptico necesita 
algunos ajustes; los tractores y repelentes no están tan ajustados ni son 
tan exactos como debieran. Las armas funcionan a la perfección. Los 
purificadores de aire no eliminan la totalidad de los olores, pero el 
aire, una vez purificado, es perfectamente consumible y psicológica- 
mente adecuado. Los sistemas de recuperación de agua no funcionan 
en absoluto... lo que devuelven son aguas fecales.” 

“Bueno, no parece ser una cosa muy seria contando con todo el 
agua que lleváis.” 

“No, pero funciona tan rematadamente mal que se ha cometido 





“Entiendo. ¿Cómo se gobierna la 
nave? ¿Y qué planos de referencia uti- 
lizan para manejarla? ¿O sencillamente 
piensan apuntar hacia Marte, Venus o 

Neptuno o Aldebarán, si llegara el 
caso?” 


algún error importante... es evidente. Debería resultar fácil de localizar 
y arreglar. Pero para un aparato tan novedoso estamos muy satisfe- 
chos.” 

“¿Entonces estáis listos para la Steel? No sé cómo van a reaccio- 
nar cuando se enteren de que ni tan siquiera habéis tocado “El Casca- 
jo”; pero podéis estar seguros de que algo intentarán.” 

“Tengo la esperanza de que antes vuelen por los aires,” le respon- 
dió Seaton con la voz cargada de odio. “Estamos listos para hacerles 
frente, con algo que no se esperan y que no les va a gustar nada de 
nada. Dénos cuatro o cinco días para corregir los errores que le ha 
comentado Mart... y que luego intenten hacer lo que les venga en 
gana.” 


Capítulo Once 


Al atardecer del día siguiente al aterrizaje de la Alondra del Espa- 
cio, Seaton regresaron de un largo paseo a caballo por el parque. Una 
vez que Seaton se hubo marchado en su moto, Dorothy se situó bajo la 
sombra de un viejo olmo para observar un partido de tenis en el jardín 
de la casa vecina. Acababa de sentarse, cuando una gran esfera de 
cobre fue a aterrizar justo frente a ella. Una puerta se abrió y de su 
interior salió una enorme figura vestida enteramente de cuero. El ros- 
tro del hombre se hallaba cubierto por un casco y los ojos estaban 
ocultos tras unas gafas de color ámbar. 

Dorotghy se puso en pié de un salto mientras soltaba un agudo 
grito... Seaton acababa de dejarla y 
aquella nave era demasiado peque- 
ña para tratarse de La Alondra... 
aquella era la imagen de “El Casca- 
jo”, pero Dorothy sabía que aque- 
llo nunca volaría. Mientras estos 
pensamientos le corrían por la ca- 
beza, volvió a gritar y se giró ini- 
ciando una corta carrera; pero el 
extraño la alcanzó en tres zancadas 
y la chica se encontró atrapada por 
unos brazos tan fuertes como los de Seaton. 

Levantándola con facilidad, DuQuesne atravesó el césped con la 
muchacha en brazos y la introdujo en la nave. Dorothy gritó con todas 
sus fuerzas sabiendo que sus forcejeos no podrían liberarla de su cap- 
tor. Sus uñas arañaron sin efecto los cristales de las gafas y la cobertu- 
ra de cuero del casco; sus dientés fueron igualmente de inútiles contra 
las guantes de piel. 

Con la chica en sus brazos, DuQuesne se introdujo en la nave y 
la puerta se cerró con un golpe metálico tras ellos. Dorothy echó un 
vistazo alrededor y observó que otra chica se encontraba fuertemen- 
te atada sobre uno de los sillones. 

“Atale los pies, Perkins,” ordenó DuQuesne, levantándola por la 
cintura para que sus pies colgaran. “Se debate como una gata salva- 
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Mientras Perkins le rodeaba los tobillos con una cuerda corta, 
Dorothy encogió las rodillas y alzó los pies tanto como pudo para 
apartarlos del alcance del hombre. El se acercó descuidadamente 
para agarrarla por los tobillos y la muchacha estiró los pies con 
toda la fuerza que le fue posible reunir, clavando los tacones de sus 
botas de montar en la parte superior del estómago con un gran 
impacto. 

Fue un golpe en el plexo solar en toda regla; y, completamente 
noqueado, Perkins salió disparado hacia el tablero de instrumentos. 
Su brazo inerme golpeó contra la palanca de aceleración llevándola 
hasta el punto más alto, haciendo que la energía liberada corriera 
por la barra de dirección, que en ese momento estaba apuntando 
hacia el cénit, tal y como la había dejado cuando tomaron tierra. 

Se escuchó un crujido que recorría toda la estructura de acero ha- 
ciéndola vibrar hasta el límite mientras la nave salía despedida hacia 
arriba a una velocidad asombrosa, y sólo gracias a las propiedades 
ultra protectoras y súper resistentes del material que recubría el suelo 











de la nave les salvó la vida mientras la aceleración aplastaba sus cuer- 
pos con una enorme fuerza. 

La nave fuera de control rompió a través de la fina capa de la 
atmósfera en unos instantes, la atravesó y se internó en el vacío perfec- 
to del espacio interplanetario incluso antes de que a la espesa cobertura 
de acero le hubiera dado tiempo a calentarse. 

Dorothy estaba tirada sobre sus espaldas, inmovilizada en la mis- 
ma la postura en la que había caído, incapaz incluso de mover los 
brazos y ganándose los sorbos de aire con un enorme esfuerzo. Perkins 
se encontraba tirado bajo el tablero de instrumentos con una aparien- 
cia de muñeco roto. La otra cautiva, la ex secretaria de Brookins, se 
encontraba en una situación mucho mejor, ya que las ataduras la ha- 
bían sujetado firmemente mientras permanecía recostada en una pos- 
tura Óptima para la situación... aplastada contra el respaldo del asien- 
to y rodeada por el respaldo envolven- 
te, tal y como lo había planeado el 
diseñador. La muchacha, al igual que | 
Dorothy, luchaba por mantener la res- 
piración; sus músculos en tensión era 
escasamente capaces de introducir el 
aire en los pulmones a causa del peso 
paralizante que aplastaba su pecho. 

DuQuesne fue el único capaz de | 
moverse, y requirió de toda su hercúlea 
fuerza para arrastrarse como una ser- 
piente hacia el tablero de instrumen- 
tos.. Finalmente, alcanzada su meta, 
reunió todas sus fuerzas para agarrar, 
no ya la palanca de control, que sabía 
que se encontraba fuera de su alcance, 
si no un interruptor de corriente que 
se encontraba a medio metro por enci- 
ma de su cabeza. Con una serie de mo- 
vimientos convulsos luchó por alcan- 
zarlo, levantándose sobre rodillas y 
codos, hasta que tomó una postura 
acuclillada. Luego, colocando su mano 
izquierda bajo la derecha, realizó el 
esfuerzo final. El sudor le corría por 
la cara; los músculos se le hinchaban 
en poderosos nudos visibles incluso a 
través de la gruesa chaqueta de cuero 
y los labios separados en una mueca 
dejaban ver los dientes apretados mien- 
tras ponía en juego cada gramo de su 
poderoso cuerpo en un esfuerzo por 
llevar su mano derecha hasta el inte- 
rruptor. Esta se aproximó lentamente, 
se cerró sobre la palanca, y tiró lenta- 
mente de ella. 

El resultado fue sorprendente. Con 
la energía cortada en seco, y sin otra 
fuerza de gravedad que equilibrara el tremendo esfuerzo de DuQuesne, 
éste se vio impulsado hacia el centro de la nave y lanzado contra el 
tablero de instrumentos. La palanca, aún atrapada en su mano, volvió a 
su posición inicial. Sus hombros chocaron contra los controles de di- 
rección del compás haciéndolos girar en un amplio arco. Mientras la 
nave salía despedida hacia una nueva dirección con la misma acelera- 
ción que anteriormente, DuQuesne se vio aplastado contra el tablero, 
se golpeó contra una esquina y cayó inconsciente al suelo. Tras lo que 
pareció ser una eternidad, Dorothy y la otra muchacha sintieron que el 
sentido las abandonaba lentamente. 

Con sus cuatro pasajeros inconscientes, la nave se lanzó a través 
del espacio vacío, aumentando a cada segundo su tremenda velocidad 
y aproximándose peligrosamente al límite de la luz... impulsada con 
furia por la enorme energía liberada por la barra de cobre en desinte- 
gración. 
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Seaton se había alejado sólo unos centenares de metros de la casa de 
su prometida, cuando pensó que había oído gritar a Dorothy por enci- 
ma del ruido del motor. No esperó a estar seguro; hizo girar en redondo 
su vehículo y el ronroneo del motor se convirtió en un aullido cuando 
abrió gas. La grava salía disparada bajo los neumáticos mientras se 
precipitaba a una velocidad suicida hacia el hogar de los Vaneman. 
Llegó al lugar a tiempo para ver cómo se cerraba la puerta metálica de la 
nave. Ántes de que pudiera aproximarse, la nave desapareció sin más 
señales de su movimientos que un pequeño remolino que se formó 
sobre el césped, arrancando hierba y tierra a causa del vacío provocado 
por su despegue. Para los impresionados tenistas y para la desespera- 
da madre de la muchacha, pareció que la enorme esfera de metal desapa- 
recía bruscamente. Sólo Seaton, siguiendo la estela de tierra y hierba 
que caía del cielo pudo ver, por una 
fracción de segundo, un diminuto 
punto negro que desaparecía en el 
cielo. 

Interrumpiendo el parloteo de 
los testigos, cada uno de los cuales 
intentaba explicarle a su manera lo 
que había sucedido, se dirigió a la 
señora Vaneman hablándole rápi- 
da pero suavemente: 

“Señora Vaneman, Dorothy 
está bien. La Steel la tiene en su 
poder, pero no por mucho tiempo. 
No se preocupe, la traeremos de 
vuelta. Puede que tardemos una 
semana o un año ¡Pero la traere- 
mos de vuelta!” 

Saltó sobre su moto y, saltán- 
dose todas las normas de velocidad, 
se lanzó en dirección a la casa de 
Crane. 


“¡Mart!” Gritó. “Tienen a 
Dottie. En una nave copiada de 
nuestros planos. ¡En marcha!” 

“Tranquilo... no te lances a lo 
loco. ¿Qué tienes en mente?” 

“¡En mente! Simplemente dar- 
les alcance y matarlos” 

“¿En qué dirección se fueron y 
cuándo?” 

“Hacia arriba. A toda potencia. 
Hace veinte minutos.” 

“Hace mucho. Hacia arriba se 
ha desplazado en este tiempo cin- 
co grados. Han podido cubrir en 
este tiempo un millón de kilóme- 
tros, o puede que hayan tomado tie- 
rra a pocos kilómetros de aquí. Siéntate y piensa... utiliza el cerebro.” 

Seaton se sentó y sacó su pipa, luchando por mantener su auto 
control. De repente se levantó y salió corriendo hacia su habitación, 
regresando con un objeto-compás cuya aguja señalaba hacia arriba. 

“¡DuQuesne lo ha hecho!” Gritó exhultante. “Este aparato aún 
apunta en su dirección. ¡Vamos, atrapémoslo!” 

“Aún no. ¿Á qué distancia se encuentran?” 

Seaton tocó el interruptor que hacía oscilar la aguja y puso en 
marcha el cronómetro de milisegundos. Ambos observaron con abso- 
luta atención cómo iban pasando lentamente los segundos mientras la 
aguja continuaba oscilando. Finalmente, el cronómetro se detuvo y 
Crane comenzó a introducir datos en el ordenador. 

“Cuatrocientos millones de kilómetros. A medio camino de salir- 
se del sistema solar. Eso significa que están acelerando hasta aproxi- 
marse a velocidad luz.” 


“Nada puede ir tan deprisa, Mart. E igual a M C al cuadrado.” 

“La Teoría de Einstein es aún una teoría. Esta distancia es un hecho 
constatado.” 

Y las teorías se modifican para que se ajusten a los hechos. Vale. 
Están fuera de control... algo se les ha ido de las manos.” 

“Sin duda alguna.” 

“Desconocemos el grosor de su barra, así que desconocemos has- 
ta dónde vamos a tener que ir para atraparlos. ¡Por el amor de Dios, 
Mart, pongámonos en marcha!” 

Corrieron hacia la Alondra y realizaron algunas comprobaciones 
precipitadas. Seaton estaba cerrando la escotilla cuando Crane lo de- 
tuvo mientras señalaba la planta de energía. 

“Sólo tenemos cuatro barras, Dick... dos por motor. Hace falta 
una para ponerlos en marcha, y al menos una para detenerlos. Si que- 
remos regresar mientras vivamos, necesitaremos otras dos para el re- 
greso. Incluso sin dejarle un solo margen a lo inesperado, andamos 
bastante cortos de energía.” 

A pesar de sus ansias por des- 
pegar, Seaton mantuvo la calma. 

“Vale. Será mejor que nos ha- 
gamos con otro par de barras... 
mejor cuatro. Y también será me- 
jor que nos hagamos con una bue- 
na cantidad de comida y munición 
> 

“Y agua,” añadió Crane. “Es- 
pecialmente agua.” 

Seaton telefoneó a la fundición. El director tomó nota del pedido, 
pero le explicó con muchísimos rodeos que no había tal cantidad de 
cobre en toda la ciudad, y que haría falta al menos diez o quince días 
para reunir tal cantidad de material. Seaton le sugirió que fundieran 
algunos productos terminados (barras de autobús y cosas parecidas) 
sin que importara el precio, pero el director se negó: no podía violar las 
reglas de prioridad. 

Seaton realizó llamadas a todos los lugares que se le ocurrieron y 
que pudo encontrar en la guía telefónica, intentando comprar todos 
los objetos que estuvieran fabricados en cobre: barras, láminas, escul- 
turas, cables de alta tensión, conexión o para uso doméstico. Nadie 
tenía una cantidad suficiente como para cubrir sus necesidades. 

Tras una hora de llamadas telefónicas inútiles, le comunicó a Crane 
sus resultados completamente desanimado. 

“No me resulta sorprendente. La Steel debe querer que no dispon- 
gamos de suficiente cobre.” 

Los ojos de Seaton desprendieron chispas. 

“Me voy a hacer una visita a Brookigs. Más le valdrá que me 
facilite cobre o algunos átomos de su esqueleto van a aterrizar en 
Andrómeda.” Le dijo dirigiéndose a la puerta. 

*:No, Dick, no!” Crane agarró a Seaton por el brazo. “Con eso 
sólo conseguirías que nos demoráramos infinitamente.” 

“¿Entonces qué? ¿Qué hacemos?” 

“Podríamos llegar a la fábrica de Wilson en cinco minutos. Tiene 
almacenada alguna cantidad de cobre, y podría conseguirnos más. La 
Alondra está lista para despegar.” 

En pocos minutos se encontraron en la planta en la que había sido 
construída su nave. Cuando le hicieron saber al jefe de planta sus ne- 
cesidades, éste meneó la cabeza. 

“Lo siento, pero no creo que disponga ahora mismo de cien kilos 
de cobre, ni tan siquiera transformado.” 

Seaton comenzó a explotar, pero Crane lo silenció y le contó a 
Wilson el problema. 

Wilson estrelló el puño contra su escritorio y gritó: 

“¡Les conseguiré el cobre aunque tenga que desmontar todo el 
techo de la mismísima iglesia!” Luego añadió más tranquilo, “vamos a 
tener que ensamblar un horno y un crisol... y diseñar los moldes... y 
alquilar un torno de los grandes... pero tendrán sus barras tan rápido 
como me sea posible.” 





«Estupideces. Este viaje va a ser un 
poquito más largo que el que planeamos 
al principio, pero no existe una diferen- 
cia real. Hay tanta seguridad en alejarse 
mil años luz que en uno, y disponemos 
de una buena bodega» 
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Pasaron dos días antes de que los relucientes cilindros de bronce 
estuvieran listos. Durante este lapso, Crane añadió a la nave cualquier 
tipo de equipamiento que consideró pudiera servir de alguna utilidad, 
mientras que Seaton se deshacía en una furia impaciente. Mientras 
cargaban las barras, realizaron otra comprobación en el objeto com- 
pás. Los rostros se tensaron y los corazones se paralizaron cuando 
vieron que el cronómetro hacía pasar los minutos mientras la aguja 
oscilaba de un lado a otro. Sin embargo, finalmente se detuvo. La voz 
de Seaton casi se quebró cuando dijo: 

“Casi doscientos treinta y cinco años luz. No podemos establecer 
la distancia exacta, pero la aproximación es bastante correcta. Se han 
perdido como jamás nadie se perdió. Hasta pronto, muchacho,” dijo 
mientras extendía la mano. “Ha sido estupendo conocerte. Dile a 
Vaneman que cuando regrese la traeré de vuelta conmigo.” 

Crane se negó a estrecharle la mano. 

“¿Desde cuando se supone que yo no voy, Dick?” 

“Desde ahora. No tiene sen- 
tido que me acompañes. Si Dottie 
ha desaparecido, a mí me pasará 
otro tanto; pero no tiene porqué 
sucederle lo mismo a M. 
Reynolds Crane” 

“Estupideces. Este viaje va 
a ser un poquito más largo que 
el que planeamos al principio, 
pero no existe una diferencia 
real. Hay tanta seguridad en ale- 


jarse mil años luz que en uno, y disponemos de una buena bodega. En 


cualquier caso, yo voy.” 

“¿Con quién te crees que estás tonteando?... Gracias, campeón.” 
Esta vez las manos se estrecharon con fuerza. “Vales por tres como 
yo.” 

“Voy a telefonear a Vaneman,” le dijo Crane con rapidez. 

No le dijo al abogado la verdad, ni siquiera la dejó entrever. Sen- 
cillamente le comunicó que la persecución sería más largo de lo calcu- 
lado y que las comunicaciones sería probablemente imposibles, que 
estarían fuera probablemente por mucho tiempo, y que no sabía cuán- 
to sería ese tiempo. 

Cerraron las escotillas y despegaron. Seaton le dio todo el impul- 
so a la nave, hasta que Crane, leyendo los medidores de temperatura, 
le pidió que redujera; la cobertura se estaba calentado peligrosamente. 

Libres de la atmósfera, Seaton volvió a dar todo el impulso a la 
nave, haciendo avanzar la palanca muesca a muesca, hasta que ya no 
pudo aguantar el peso de su propia mano. Sin embargo, para esos 
casos, existía un resorte en el brazo del asiento. Empujó la palanca 
unos centímetros más y se vio aplastado violentamente contra el res- 
paldo del sillón, el cual se había aproximado automáticamente al tablero 
de mandos para que el piloto pudiera seguir controlando la nave. Aún 
hizo avanzar un poco más el control, hasta que supo que no podría 
aguantar mucho más. 

““¿Qué.. tal... lo... llevas?” Susurró al micrófono. Casi no podía 
hablar. 

“Bas... tan... te...bi...en” La respuesta de Crane fue apenas audi- 
O ELO SO ¿DOM 5 (tasa; 

Seaton redujo algunas muescas. 

“¿Qué tal ahora?” 

“Pues así lo llevo mucho mejor, creo. Estaba en el borde.” 
“Entonces la dejaré a esta velocidad. ¿Durante cuánto tiempo te 
parece?” 

“Cuatro o cinco horas. Luego, será mejor que comamos y haga- 
mos otra lectura.” 

“De acuerdo. Me cuesta bastante hablar, así que si es demasiado 
para ti, grita mientras puedas. Me alegro de que ya estemos en mar- 
cha.» 


ble. 
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Capítulo Doce 


A lo largo de cuarenta y ocho horas, el descontrolado motor lanzó 
a la nave de DuQuesne a través del vacío del espacio con un peligroso 
aumento constante de velocidad. Entonces, cuando sólo quedaban unos 
pocos trozos de cobre, la aceleración comenzó a descender y el suelo y 
los asientos recuperaron su forma natural. Cuando se hubo atomizado 
la última partícula de cobre, la velocidad de la nave se volvió constante. 
En aparente inmovilidad para los ocupantes, en realidad se movía a una 
velocidad miles de veces superior a la de la luz. 

DuQuesne fue el primero en recuperar la consciencia. Su primer 
esfuerzo por levantarse lo elevó del suelo y flotó lentamente hacia el 
techo, golpeándolo suavemente y permaneciendo quieto a media altu- 
ra. Los otros, que no había intentado moverse, se le quedaron mirando 
llenos de asombro. 

DuQuesne alargó una mano, agarró un asidero y se condujo hasta 
el suelo. Con gran cuidado se quitó el traje, volviendo a colocarse las 
dos pistolas automáticas que llevaba enfundadas. Sintiéndose otra vez 
dueño de su cuerpo, comprobó que no había huesos rotos. Sólo enton- 
ces echó un vistazo alrededor para comprobar cómo se encontraban 
sus compañeros. 

Todos estaban aún sentados y agarrándose a algún sitio. Las chi- 
cas permanecían quietas, mientras que Perkins se estaba quitando su 
traje de cuero. 

“Buenos días, dr. DuQuesne. Algo debió suceder cuando pateé a 
su amigo.” 

“Buenos días, señorita Vaneman,” le sonrió DuQuesne, más que 
aliviado. “Han sucedido varias cosas. Cayó sobre los controles, sacán- 
doles todo el jugo, por lo que corrimos un poco más de lo que tenía 
planeado. Intenté llegar a los controles pero me fue imposible. Luego 
nos echamos todos a dormir y ahora hemos despertado.” 

“¿Tiene alguna idea de dónde estamos” 

”No... puedo puedo hacer una buena aproximación.” Miró en la 
cámara vacía donde se había volatilizado el cilindro de cobre; cogió 
un bloc, un bolígrafo y una regla deslizante y estuvo haciendo cálcu- 
los durante varios minutos. 

Se asomó a una de las ventanillas y estuvo observando afuera, 
luego se aproximó a otra ventanilla, y más tarde a otra. Tomó asiento 
frente al tablero de mandos cuyas luces titilaban locamente y estuvo 
trabajando en el computador durante unos instantes. 

“No sé que pensar exactamente de esto.” Le dijo a Dorothy con 
tranquilidad. “Como no teníamos energía más que para un vuelo de 
cuarenta y ocho horas, no deberíamos de estar más que a dos días 
luz del sol. Sin embargo, resulta evidente que no es así. Podría reco- 
nocer algunas de las estrellas fijas y de las constelaciones desde cual- 
quier ángulo dentro del perímetro de un año luz a partir del Sol, pero 
no veo nada que me resulte familiar. Por tanto, deduzco que hemos 
debido estar acelerando constantemente. Debemos encontrarnos 
aproximadamente a unos dos mil trescientos setenta años luz de casa. 
Para los que no saben lo que es un año luz, se reduce aproximada- 
mente a nueve mil cuatrocientos sesenta y un millones de kilóme- 
tros... multiplicados por mil.” 

La cara de Dorothy adquirió una palidez extrema; Margaret 
Spencer se desmayó y Perkins se limitó a desorbitar los ojos mien- 
tras su cara se convulsionaba. 

“¿Entonces, jamás regresaremos?” Le preguntó Dorothy. 

“Yo no diría eso...” 

“¡Usted nos ha metido en esto!” Gritó Perkins, y saltó hacia 
Dorothy, mientras la miraba con ojos asesinos y engarfiaba las ma- 
nos. Sin embargo, en lugar de alcanzarla, comenzó a bracear 
grotescamente mientras flotaba en el aire. DuQuesne, con un pie 
anclado a la pared y agarrándose con la mano izquierda a un asidero, 
lanzó un gancho con la derecha que alcanzó de lleno a Perkins ha- 
ciéndolo atravesar la habitación. 

“Nada de eso, estúpido.” Le dijo DuQuesne perentoriamente. “Una 
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tontería más y lo expulso de la nave al vacío. No es culpa de ella que nos 
encontremos aquí, es nuestra. Y sobre todo suya... si hubiera tenido 
sólo tres neuronas trabajando a la vez, la joven no lo habría pateado. 
Pero eso pertenece al pasado. Lo único que nos debe ocupar ahora es 
regresar.” 

“Pero no podemos regresar.” Farfulló Perkins. “Nos hemos que- 
dado sin combustible, los controles están destrozados y usted acaba 
de reconocer que está perdido.” 

“Yo no he dicho eso.” La voz de DuQuesne era fría como el hielo. 
“Lo que dije es que no sé dónde nos encontramos... una afirmación 
completamente diferente.” 

“¿Existe alguna distinción en esa diferencia?” Le preguntó 
ácidamente Dorothy. 

“Por supuesto, señorita Vaneman. Puedo reparar el tablero de man- 
dos. Tenemos dos barras extras de combustible. Una de ellas, con la 
dirección completamente invertida, nos detendrá y nos situará en di- 
rección a la tierra. Consumiremos la mitad de la otra, ya arrumbados, 
en reconocer las estrellas fijas y las constelaciones y en triangularlas. 
Así fijaré nuestra posición. Así sabré dónde se encuentra nuestro sis- 
temas solar y podremos regresar. Mientras tanto, les sugiero que con- 
sumamos algún alimento.” 

“¡Una idea excelente y muy acertada!” Exclamó Dorothy. Estoy 
famélica. ¿Dónde tienen la nevera? Pero primero una cosa. Me siento 
sucia, y ella también debe sentirse así. ¿Dónde está nuestro camarote? 
Quiero decir ¿Tenemos un camarote, verdad?” 

“Correcto. Ese de ahí, y aquello es la cocina, por allí. Esta- 
mos muy estrechos aquí, pero podrán apañárselas. Permita 
que le diga, señorita Vaneman, que en verdad admiro su temple. 
No esperaba que ese estúpido se viniera abajo; aunque lo espe- 
raba de ambas. La señorita Spencer puede que todavía lo haga, 
a menos que usted...” 

“Haré lo que pueda. Naturalmente que estoy asustada, pero venir- 
me abajo no me va a servir de nada... y sencillamente tenemos que 
regresar.” 

“Lo haremos. Al menos dos de nosotrros.” 

Dorothy le dio un leve codazo a la otra chica, que apenas había 
prestado atención a nada de lo que sucedía a su alrededor, y la ayudó 
a moverse a lo largo del pasamanos. A medida que avanzaba no pudo 
evitar pensar (con algo más que un poco de admiración) en el hombre 
que la había raptado. Tranquilo, frío, controlándose a sí mismo y a la 
situación, sin hacer caso de las enormes magulladuras que le llena- 
ban la cara y, sin lugar a dudas, más de la mitad de su cuerpo... tuvo 
que admitir que fue su ejemplo lo que la mantuvo en calma. 

Mientras pasaba sobre el traje de Perkins, recordó que no le había 
visto extraer ningún arma del mismo, por lo que con un vistazo se 
aseguró de que Perkins no la estaba mirando. Rebuscó por entre la 
ropa rápidamente y encontró dos pistolas automáticas. Observó con 
alivio que ambas eran armas convencionales del calibre 45, por lo 
que las introdujo en sus bolsillos. 

Ya en la habitación, Dorothy miró detenidamente a la otra chi- 
ca, luego se dirigió a la cocina y regresó. 

“Ten, trágatelo.” Le ordenó. 

La joven así lo hizo. Temblaba incontroladamente, pero comenzó 
a estabilizarse. 

“Así está mejor. Ahora tranquilízate.” Le dijo Dorothy con fir- 
meza. “No estamos muertos, ni vamos a morir.” 

“Yo sí.” Le respondió con tristeza. “No conoces a ese bestia de 
Perkins.” 

“Sí que lo conozco. Y aún mejor, sé cosas que ni DuQuesne ni 
Perkins sospecharían nunca. Dos de los hombres más maravillosos 
que jamás han existido están pisándonos los talones, y cuando nos 
encuentren... bueno, no me gustaría estar en el lugar de esos dos 
por nada del mundo.” 

“¿Qué?” Las palabras de Dorothy, llenas de confianza, y el fuerte 
calmante, comenzaban a hacer efecto. La chica recuperaba rápida- 
mente a la normalidad y a la tranquilidad. “¿De verdad?” 





“De verdad. Tenemos muchas cosas que hacer, y lo primero es 
asearnos. Y esta falta de gravedad... ¿hace que te sientas mal?” 

“Sí, fatal, pero no me queda nada dentro. ¿A ti no te afecta?” 

“No mucho. Me resulta molesto, pero estoy empezando a acos- 
tumbrarme. Y me parece que no sabes de qué se trata.” 

*No. Todo lo que sé es que siento como si cayera, y es casi inso- 
portable.” 

“No es algo agradable. Lo he estudiado a fondo... en teoría... y 
mis muchachos dicen que lo único que tienes que hacer es olvidarte de 
esa sensación de caída. Yo todavía no lo he conseguido, pero lo estoy 
intentando. Lo primero, un baño, luego...” 

“¡Un baño! ¿Aquí? ¿Cómo?” 

“El baño-esponja. Te enseñaré. Luego... han traído un montón de 
ropa para que me la ponga, y tú eres casi de mi talla... y te sentará 
estupendamente el verde...” 

Una vez que se hubieron lavado y cambiado de ropa, Dorothy 
dijo: 

“Esto está mucho mejor.” 

Cada una de ellas miró a la otra, y a cada una de ellas le gustó lo 
que vio, 

La desconocida debía tener veintidós años, y poseía un pelo espe- 
so y negro lleno de ondas. Sus enormes ojos eran marrones y llenos de 
viveza; tenía la piel clara y de un suave color marfil. Dorothy pensó 
que en circunstancias normales sería una preciosidad; incluso ahora lo 
era, aún cansada, sin arreglar y llena de miedo. 

“Hagamos las presentaciones antes de continuar,” le dijo a Dorothy. 
“Me llamo Margaret Spencer, anti- 


“Escuché su nombre junto al de Seaton, pero nada más.” 

“Vale. Es un gran inventor, y tan maravilloso como Dick. Juntos 
descubrieron el sabotaje y construyeron otra nave de la que la Steel no 
tiene noticia. Más grande, más rápida y mejor que ésta.” 

“Eso hace que me sienta mejor.” En verdad que la cara de Margaret 
se iluminó por primera vez. “No me importa lo difícil que sea este 
viaje, a partir de ahora me lo tomaré como si fueran unas vacaciones. 
Si además tuviera un arma...” 

“Toma,” y mientras Margaret miraba fijamente la pistola, Dorothy 
añadió: “Tengo otra. Las he cogido del traje de Pekins.” 

“¡Por todos los santos!” Exclamó encantada Margaret. “¡Existe un 
bálsamo en Gilead! (1) Espérate a que la próxima vez me amenace 
Pekins con sacarme el corazón con un cuchillo... Por cierto, será me- 
jor que hagamos esos emparedados ¿verdad? Y llámame Peggy, por 
favor.” 

“De acuerdo, mi querida Peggy... vamos a ser muy buenas ami- 
gas. Tú llámame Dot, o Dottie.” 

En la cocina, las muchachas se dedicaron a preparar unos delicio- 
sos emparedados, aunque su confección resultó un tanto complicada. 
Margaret resultó ser particularmente torpe. Las rebanadas de pan vo- 
laban por un lado y los pegotes de mantequilla por otro, mientras que 
el jamón y las salchichas parecían aves en pleno vuelo. Agarró dos 
bandejas y trató de atrapar la comida entre ambas... pero en su aven- 
tura, se soltó del pasamanos y salió volando por la habitación. 

“¿Oh, Dot, qué vamos a hacer ahora?” se lamentó. “¡Parece como 
si la comida tuviera voluntad propia!” 

“No me pienso rendir... aun- 


gua secretaria personal de su Alte- “No conocía de antes a DuQuesne, Pero que desearía tener una jaula para 


za Real el señor Brookings de la 
Steel. Le robaron a mi padre un in- 


por lo que he oído en la oficina, es peor 


que pudiéramos mantener quieto 
todo antes de que se escapara.. Creo 


vento que le habría reportado mi- que Perkins... de forma diferente, que será mejor que trabemos todo 


llones y luego lo mataron. Me puse 
a trabajar con ellos para ver si po- 


naturalmente. Es absolutamente frío y 


y que cada uno le dé un mordisco a 
lo que más le apetezca. No sé cómo 


día descubrirlos, pero no pude pro- duro... un demonio perfecto.” E vamos a beber. Me estoy muriendo 


bar nada antes de que me descu- 

brieran. Así que, tras dos meses de hacerme cosas que no te creerías, 
aquí estoy. Hablar jamás me ha reportado ningún bien... y esta vez 
estoy segura de que tampoco. Perkins va a matarme... o, si es cierto lo 
que me has dicho, al menos lo intentará. Esta es la primera vez que 
puedo agarrarme a alguna esperanza.” 

“¿Pero qué me dices del doctor DuQuesne? Probablemente no le 
dejará.” 

“No conocía de antes a DuQuesne, pero por lo que he oído en la 
oficina, es peor que Perkins... de forma diferente, naturalmente. Es 
absolutamente frío y duro... un demonio perfecto.” 

“Oh, venga ya, eres demasiado severa con él. ¿Viste el puñetazo 
que le pegó a Pekins cuando se precipitó a por mí?” 

“No... bueno, a penas sí me di cuenta. Pero eso no significa nada. 
Probablemente te querrá viva... eso está claro, después de todo lo que 
ha tenido que pasar para raptarte. De otra manera, habría dejado que 
Perkins te hubiera hecho lo que le hubiera dado la gana sin mover ni 
un dedo.” 

“No puedo creerlo.” Aún así, una mano helada estrujó el corazón 
de Dorothy mientras recordaba los inhumanos crímenes que se le atri- 
buían a aquel hombre. “Nos ha tratado con tanta consideración... es- 
peremos lo mejor. Sea como sea, estoy segura de que regresaremos a 
casa sanas y salvas.” 

“Sigues convencida de ello. ¿Qué te hace estar tan segura?” 

“Bueno, soy Dorothy Vaneman, y estoy prometida a Dick Seaton, el 
hombre que inventó esta nave, y estoy completamente segura de que aho- 
ra mismo va tras nosotros.” 

“¡Pero si eso es lo que ellos quieren!” Exclamó Margaret. “Escuche 
algo sobre eso que se suponía era alto secreto. Acabo de recordar tu nom- 
bre y el de Seaton. Su nave ha sido saboteada de alguna manera ¡Va a 
saltar por los aires la primera vez que la pongan en marcha!” 

“Eso es lo que ellos creen,” la voz de Dorothy estaba llena de sarcas- 
mo. “Dick y su amigo... ¿has oído hablar de Martin Crane, verdad?” 
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de sed, pero tengo miedo de abrir 
esa botella,” dijo mientras sujetaba una botella de cerveza con la mano 
1zquierda y un abridor en la derecha, mientras se sujetaba al pasamanos 
vertical con una pierna. “Me temo que va a desperdigarse en un millón 
de gotitas y Dick dice que si las respiras, te colocas al borde de la 
muerte.” 

“Seaton tenía razón... como siempre.” Dorothy se giró brusca- 
mente. DuQuesne estaba observando la habitación, con un brillo de 
diversión en su ojo sano. “Les recomiendo que no jueguen con los 
líquidos mientras nos encontramos sin gravedad. Esperen un instan- 
te... traeré una red.” 

Así lo hizo, y mientras recogía con habilidad los trozos de comida 
flotantes, continuó hablando: 

"Los alimentos, flotando por el aire, son algo verdaderamente 
peligroso a menos que lleve una máscara. Una vez que aprendan a 
hacerlo, podrán tomar líquidos no gaseosos con una pajita. Tendrán 
que concentrarse en el acto de tragar, y deberán hacerlo voluntaria- 
mente al encontrarse sin gravedad. Pero para lo que he venido es para 
comunicarles que estamos a punto de aplicar un punto de aceleración, 
así que disfrutaremos de una gravedad normal. Lo haré sin brusqueda- 
des, pero estén atentas.” 

“¡Qué alivio más grande!” Exclamó Margaret cuando todo reco- 
bró su peso normal. “Nunca pensé que me resultaría tan agradable el 
volver a posarme sobre algo plano y sentir mi propio peso ¿verdad?” 

Naturalmente, la preparación de los alimentos se convirtió en algo 
rutinario. Mientras comían los cuatro, Dorothy notó que el brazo iz- 
quierdo de DuQuesne estaba casi inutilizado, y que masticaba los ali- 
mentos con gran dificultad a causa de la hinchazón de su cara. Tras 


(1)  N.del T.: Evidentemente, hace referencia al pasaje del Gé- 
nesis (31, 44-54), con el acuerdo entre Jacob y Labán para repartirse 
las tierras de pastoreo al norte de esta ciudad de Jordania. 
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comer, se dirigió al armario de primeros auxilios y cogió frascos, torundas 
y gasas. 

“Acérquese, doctor. Le acaban de recetar primeros auxilios.” 

“Estoy bien...” comenzó a decir, pero frente al imperioso gesto de 
la muchacha, se levantó con dificultad y se acercó a ella. 

“Tiene el brazo muerto. ¿Dónde está el golpe?” 

“Lo peor es el hombro. Me lo machaqué contra el tablero.” 

“Quítese el jersey y póngase aquí.” 

Así lo hizo y Dorothy quedó impresionada por los daños que ha- 
bía sufrido el hombre. 

“Tráeme toallas y agua caliente ¿quieres, Peggy?” 

Estuvo trabajando afanosamente durante varios minutos, limpian- 
do la sangre coagulada, aplicando antisépticos y vendando. 

“Estas heridas... no había visto antes nada igual. No soy enferme- 
ra. ¿Qué utilizaría usted? ¿Tripidiageno o...?” 

“Amilofeno. Extiéndalo con un masaje mientras yo voy moviendo 
poco a poco el brazo.” 

No soltó exclamación alguna y su expresión no cambió; pero co- 
menzó a sudar copiosamente y empalideció. Ella se detuvo. 

“Continúe, enfermera.” Le ordenó fríamente. “Lo que está hacien- 
do podría considerarse intento de asesinato, pero funciona y es la ma- 
nera más rápida.” 

Cuando hubo terminado y él comenzó a ponerse el jersey, le dijo: 

“Gracias, señorita Vaneman... muchas gracias. Me siento cien por 
cien mejor. ¿Pero por qué lo ha hecho? Creo que preferiría abrirme la 
cabeza con la palangana.” 

“Eficiencia,” le sonrió ella. “Como el capitán de esta nave, no 
quiero que se muera ahora.” 

“Tiene lógica... pero... me pregunto...” 

Ella no siguió escuchándolo, si no que se volvió hacia Perkins. 

“¿Cómo se encuentra usted, señor Perkins? ¿Necesita cuidados 
médicos?” 

“No,” gruñó Perkins. “Manténgase alejada de mí o le sacaré el 
corazón.” 

“¡Cállese!” Le cortó DuQuesne. 

“¡No he hecho nada!” 

“Quizá no me haya entendido con la suficiente claridad, así que 
me explayaré un poco más. Si no es capaz de hablar como un hombre, 
manténgase callado. No se meta con la señorita Vaneman... ni de pa- 
labra, acción o pensamiento. Soy responsable de ella y no permitiré 
que sufra daño alguno. Esta es la última vez que lo aviso.” 

“¿Y qué hay de Spencer?” 

“Ella es responsabilidad suya, no mía.” 

Una luz diabólica brilló en los ojos de Perkins. Agarró un cuchi- 
llo de diabólica apariencia y comenzó a clavarlo lentamente en el 
asiento del sillón mientras miraba de reojo a su víctima. 

Dorothy comenzó a protestar, pero un gesto de Margaret la si- 
lenció mientras extraía lentamente la pistola de su bolsillo. Amarti- 
lló el arma y la sostuvo con un dedo. 

“No te preocupes del cuchillo; lo ha estado afilando frente a mí 
durante el último mes. No significa nada. Pero no deberías de jugar 
con él, Perkins, por que podrías sentir la tentación de lanzarlo, así 
que tíralo al suelo y dale una patada en esta dirección. Antes de que 
cuente tres. Una...” La enorme pistola se alineó con el pecho del 
hombre mientras un delicado dedo comenzaba a presionar sobre el 
gatillo. 

“Dos...” Perkins obedeció y Margaret levantó el cuchillo. 

“¡Doctor!” Perkins apeló a DuQuesne, que observaba la escena 
sin mover un solo músculo y con una sonrisa de diversión sobre su 
cara saturnina. “¿Por qué no la dispara? ¡No se quede ahí sentado 
mientras observa cómo me mata!” 

“¿Ah, no? Me resulta absolutamente indiferente cual de ustedes 
dos mata al otro, o si se matan los dos, o ninguno. Ha llegado a esta 
situación por sus propios méritos. Cualquier persona, con un míni- 
mo de cerebro, jamás dejaría una pistola por ahí tirada. Debería ha- 
ber observado cómo las cogía la señorita Vaneman... yo lo hice.” 





“¿Vio cómo lo hacía y no me avisó?” Croó Perkins. 

“Ciertamente. Si no es capaz de cuidar de sí mismo, yo no voy a 
hacerlo. Especialmente después de cómo se ha estado conduciendo en 
este asunto. Yo habría sido capaz de recuperar en una hora lo que la 
muchacha le quitó a ese estúpido de Brookins.” 

“¿Cómo?” Bufó Perkins. “¿Si es tan bueno por qué ha necesitado 
que le ayudara con Seaton y Crane?” 

“Por que mis métodos no funcionarían y los suyos sí. Tal y como 
le dije a Brookins, usted es eficiente planeando... no ejecutando.” 

“Vale ¿y qué piensa hacer con ella? ¿Piensa quedarse sentado ahí 
todo el día leyendo?” 

“No pienso hacer nada en absoluto. Luche en sus propias bata- 
llas.” 

Dorothy rompió finalmente el silencio que se había producido. 

“¿Me vio coger las armas, doctor?” 

“Así fue. Ahora mismo usted esconde una en su bolsillo derecho.” 

“¿Y porqué no intento, o no intenta ahora, desarmarme?” Le pre- 
guntó la muchacha llena de asombro. 

“"Intentar” es un término incorrecto. Si no hubiera querido que 
cogiera las armas, usted no habría tenido la más mínima posibilidad. 
Si ahora mismo no quisiera que la tuviera, se la quitaría de inmedia- 
to,” y sus ojos negros miraron fijamente dentro de los violáceos de la 
muchacha con una certeza tan absoluta que ella sintió que el corazón 
se le detenía. 

“¿Tiene Perkins más pistolas, cuchillos u objetos peligrosos en su 
habitación?” Le preguntó Dorothy. 

“Lo ignoro,” le respondió indiferente. 

Entonces, mientras las dos muchachas se dirigían a la habitación 
de Perkins, DuQuesne las detuvo. 

“Siéntese, señorita Vaneman. Déjelos con sus problemas. Perkins 
tiene órdenes concretas sobre usted, así que ahora le voy a dar órdenes 
concretas a usted sobre él. Si se sobrepasa, mátelo; de otra manera, 
déjelo en paz... en todos los sentidos.” 

Dorothy levantó la cabeza desafiante; pero, al enfrentarse a su 
mirada completamente fría, se detuvo antes de responderle y se sentó 
mientras que la otra muchacha continuaba su camino. 

“Eso está mejor,” le dijo DuQuesne. “Por otro lado, creo que esa 
jovencita no necesita ayuda alguna.” 

Margaret regresó de su registro y volvió a guardar su pistola. 

“Ya está.” Declaró. “¿Se va a comportar como es debido o voy a 
tener que encadenarlo por el cuello a un poste?” 

“No me va a quedar más remedio, visto que el doc me vuelve la 
espalda.” Gruñó Perkins. “Pero ya arreglaremos cuentas cuando re- 
gresemos, pedazo de...” 

“¡Basta!” Le gritó Margaret. “* Ahora escúcheme. Vuelva a insul- 
tarme y comenzará el tiroteo. Un insulto, un tiro; dos insultos, dos 
tiros, y así en adelante. Cada disparo será dirigido a una parte de su 
cuerpo cuidadosamente seleccionada. Adelante.” 

DuQuesne rompió el silencio que se produjo: 

“Bien. Ahora que la batalla ha finalizado, nos hemos alimentado y 
hemos descansado, pondré en marcha la nave. Que tomo el mundo se 
dirija a sus asientos.” 


Durante sesenta hora estuvieron navegando a través del espacio, 
reduciendo la aceleración durante las horas de comida, cuando necesi- 
taban ejercitar sus agotados cuerpos o cuando surgía alguna necesidad 
imperiosa. No cortaron la potencia ni tan siquiera para dormir; todo el 
mundo dormía de la mejor manera que le era posible. 

Dorothy y Margaret estaban continuamente juntas y entre las dos 
nació una auténtica amistad. Perkins se mantuvo casi todo el tiempo 
tranquilo. DuQuesne trabajaba incesantemente durante las horas de 
vigilia, deteniéndose tan sólo para comer, y en esos momentos mos- 
traba una conversación fluida y entretenida. Nunca demostraba ani- 
mosidad en sus gestos o en sus palabras; pero su disciplina era inque- 
brantable y sus castigos extremadamente severos. 

Cuando la barra de energía se consumió, DuQuesne introdujo el 
único cilindro restante en el motor añadiendo: 





“Bien, deberíamos de encontrarnos en una Órbita estacionaria con 
relación a la Tierra. Ahora comenzaremos el regreso.” 

Hizo avanzar la palanca de energía, y durante las largas horas si- 
guientes la rutina volvió al interior de la nave. En un momento dado, 
DuQuesne observó que la barra direccional no se encontraba en posi- 
ción perpendicular al suelo, sino que se había inclinado levemente. 
Hizo una lectura del ángulo de inclinación en las grandes muescas de 
la rueda y posteriormente exploró el sector del espacio en el que se 
encontraban. Redujo la energía hasta que sintieron que la nave daba 
un bandazo a causa de la inclinación que iba adoptando la nave. Vol- 
vió a leer el nuevo ángulo con gran concentración y volvió a aplicar la 
velocidad de crucero. Se sentó ante la consola y comenzó a introducir 
datos en el ordenador, lo que le supuso un enorme esfuerzo con aque- 
lla aceleración. 

“¿Qué sucede, doctor?” Le preguntó Dorothy. 

“Nos hemos estado apartando un poco de nuestra ruta.” 

“¿Eso es malo?” 

“De ordinario, no. Cada vez que pasamos cerca de un cuerpo ce- 
leste, su masa nos desvía un poco de nuestro camino. Pero el efecto es 
casi inapreciable, no dura mucho, y el efecto del si guiente cuerpo anu- 
la al anterior. Pero esta última desviación ha sido más importante y ha 
durado demasiado tiempo. Si seguimos así, perderemos la dirección 
hacia nuestro sistema solar; y no soy capaz de encontrar alguna refe- 
rencia que nos dirija.” 

Observó con atención la barra, 
esperando verla recuperar su ver- 
ticalidad, pero el ángulo se mantu- 
vo. Volvió a reducir la potencia y 
volvió a inspeccionar el espacio en 
busca del cuerpo que los desviaba. 

“¿Ya puede verlo?” Le pregun- 
tó Dorothy nerviosa. 

“No; aunque el sistema Óptico 
podría mejorarse. Creo que podría 
arreglarse todo con un sistema de visión nocturna.” 

Se puso un par de anteojos de aspecto Extraño y se asomó a la 
ventana cenital, donde estuvo observando el vacío durante casi cinco 
minutos. 

“¿Buen Dios!” Exclamó. “¡Es una estrella muerta y nos dirigimos 
directamente a ella!” 

Dirigiéndose a toda prisa al tablero de instrumentos, giró la barra 
hasta que la puso completamente vertical, y midió el diámetro aparen- 
te del cuerpo celeste. Luego, tras avisar a los otros, aplicó al motor 
más energía de la que había aplicado anteriormente. Tras un cuarto de 
hora, cortó la energía y volvió a realizar las mediciones. Viendo su 
expresión, Dorothy estuvo a punto de preguntarle, pero él se le ade- 
lantó. 

“Hemos perdido aún más la ruta. Debía ser un cuerpo mucho más 
grande que cualquier cosa que hayan observado o medido jamás los 
astrónomos. No estoy intentando apartarme de ella, si no de rodearla 
por medio de una órbita. Vamos a tener que acelerar al máximo ¡sién- 
tense!” 

Aplicó toda la energía hasta que casi se hubo consumido toda la 
barra y. volvió a efectuar las mediciones. 

“No es suficiente.” Murmuró. 

Perkins gritó y se levantó de un salto; Margaret se llevó ambas 
manos al pecho; Dorothy, aunque sus ojos parecían dos manchas ne- 
gras en su pálido rostro, lo miró con tranquilidad y le preguntó: 

“¿Entonces, ha llegado el fin?” 

“Aún no.” Su voz estaba calma y baja. “Necesitaríamos dos días, 
más o menos, para caer en su interior, y aún tenemos cobre para un 
último impulso. Voy a calcular el ángulo en el que nos pondremos en 
movimiento para hacer el impulso lo más afectivo posible.” 

“¿No servirá de nada la capa exterior protectora?” 

“No; la habremos perdido mucho antes de nuestro impulso. La 
desmontaría y la utilizaría para alimentar el motor si supiera cómo 
hacerlo.” 


“Bien. Ahora que la batalla ha 
finalizado, nos hemos alimentado y 
hemos descansado, pondré en marcha 
la nave. Que todo el mundo se dirija a 
sus asientos.” 
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Encendió un cigarrillo y se sentó a frente al ordenador. Estuvo ahí, 
haciendo cálculos y fumando, durante una hora. Entonces comenzó a 
variar la inclinación de la barra lentamente. 

“Ahora vamos a buscar cobre,” dijo. “No hay en la nave... todos 
los conductores eléctricos son de plata, desde los plafones de las lám- 
paras hasta la base de los focos. Pero revisaremos todo el mobiliario y 
todo lo que llevan encima... cualquier cosa que contenga cobre o la- 
tón. Eso incluye al dinero en metálico... peniques, cuartos de dólar y 
dólares.” 

Encontraron algunos elementos, pero eran escasos. DuQuesne in- 
cluyó su reloj de pulsera, su gran anillo de graduación, las llaves, su 
pasador de corbata y los cartuchos de su pistola. Se aseguró de que 
Perkins no se reservaba nada. Las chicas aportaron todo el dinero que 
llevaban, los cartuchos y todas sus joyas, incluyendo el anillo de com- 
promiso de Dorothy. 

“Me gustaría guardarlo, pero... “ Dijo mientras lo añadía al mon- 
tón. 

“Todo lo que contenga cobre hará falta, y me alegro de que Seaton 
fuera lo suficientemente caballeroso como para regalarle un anillo de 
platino. Pero, si salimos de ésta, dudo mucho que le importe si su 
anillo es de platino o cobre. Hay muy poco cobre en él... pero cual- 
quier miligramo nos hará falta.” 

Introdujo todo el metal en la cámara de energía y avanzó la palan- 
ca. El material se consumió rápidamente, y una vez realizadas las ob- 
servaciones finales, y mientras los 
demás esperaban llenos de tensión, 
anunció con una voz cortante: 

“No ha sido suficiente.” 

Perkins, que era un hombre 
emocionalmente débil, se volvió de 
repente loco. Con un aullido bes- 
tial se tiró sobre el inmóvil científi- 
co, que lo derribó con un golpe de 
culata de la pistola mientras se apar- 
taba de un salto. La fuerza del golpe aplastó la cabeza de Perkins y lo 
lanzó rodando al otro extremo de la nave. Margaret observó la escena 
como si estuviera a punto de desmayarse. Dorothy y DuQuesne se 
miraron el uno al otro. Para asombro de la muchacha, él se encontraba 
tan tranquilo como si se encontrara en su despacho en su hogar de la 
tierra. Ella hizo un esfuerzo por hablar en un tono tranquilo: 

“¿Y ahora qué, doctor?” 

“No lo sé con exactitud. Aún no he sido capaz de idear un método 
para recuperar la cubierta de cobre... es tan fina que no contiene una 
gran cantidad de cobre, incluso para cubrir una esfera tan grande como 
ésta.” 

“Incluso si pudiera recuperar la cobertura, incluso aunque fuera 
suficiente... moriríamos por falta de alimentos ¿verdad?” Dijo Margaret 
haciendo auténticos esfuerzos por hablar calmadamente. 

“No necesariamente. Sin este problema, podría centrarme en solu- 
cionar otros.” 

“No deberá preocuparse por nada más,” le aseguró Dorothy. “Puede 
que incluso ni tenga que ocuparse de este problema. ¿Ha dicho que 
dos días?” 

“Mis observaciones fueron en bruto, pero sí que serán aproxima- 
damente dos días... unas cuarenta y nueve horas y media ¿Por qué?” 

“Porque Dick y Martin Crane nos encontrarán mucho antes. Pue- 
de que incluso que en menos dos días.” 

“No sucederá en esta vida. Si han tratado de seguirnos, habrán 
muerto ambos.” 

““¡En eso está usted equivocado!” Le respondió con rapidez. “Su- 
pieron en todo momento lo que ustedes estaban haciendo con la anti- 
gua Alondra del Espacio, por tanto, construyeron otra de la que nunca 
tuvieron ustedes noticia. Por otro lado, tenían grandes conocimientos 
sobre ese nuevo metal del que jamás oyó hablar su gente, ya que no 
entraba en los planes que usted lo robara.” 

DuQuesne fue directamente al fondo del asunto sin prestar aten- 
ción a las observaciones mordaces de la muchacha: 
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“¿Pueden seguirnos por el espacio sin tenernos a la vista?” Le 
preguntó. 

“Sí. Al menos eso creo yo.” 

“¿Por qué método lo hacen?” 

“No lo sé ¡Y tampoco se lo diría si lo supiera!” 

“¿Eso cree? Por ahora no le discutiré esa aseveración. Si pueden 
localizarnos (cosa que dudo) espero que puedan detectar esta estrella 
muerta y mantenerse lejos de ella... y de nosotros.” 

“Pero porqué? Jadeó Dorothy. “Ha estado intentando matar a am- 
bos... ¿No le alegraría arrastrarlos a la muerte junto con nosotros?” 

“Por favor, intente razonar con lógica. Ni mucho menos. Ambas 
cosas no tienen relación alguna. Sí, he intentado matarlos por que se 
cruzaron en mi camino para desarrollar ese nuevo metal. Sin embargo, 
si no voy a ser yo el que lo desarrolle... espero sinceramente que sea 
Seaton el que lo haga. Con mucho, es el mayor descubrimiento jamás 
realizado; y si Seaton y yo, los dos únicos hombres capaz de sacar 
adelante este proyecto, morimos, se perderá todo, quizá durante miles 
de años más.” 

"Si lo vemos así... yo también espero que no nos localicen... pero 
no lo creo. Tengo la seguridad de que sabría cómo sacarnos de aquí.” 

Continuó hablando, más despacio, casi como si hablara con ella 
misma, perdiendo la voz al mismo tiempo que sentía cómo se le enco- 
gía el corazón. 

“Está tras nosotros, y no se detendrá incluso sabiendo que no ten- 
drá salvación posible.” 

“Resultaría absurdo negar que nuestra situación es crítica; pero 
mientras esté vivo podré pensar. Voy a centrarme en el problema de 
cómo obtener el cobre que nos envuelve.” 

“Espero que lo solucione.” Dorothy consiguió impedir que se le 
rompiera la voz con un gran esfuerzo. “Peggy se ha desmayado. A mí 
también me gustaría. Estoy hundida.” 

Se echó sobre uno de los asientos y fijó la mirada en el techo, 
luchando contra un impulso casi irreprimible de gritar. 

Y así transcurrió el tiempo: Perkins muerto, Margaret inconscien- 
te, Dorothy recostada en su asiento, con una oración dándole vueltas 
por la mente, manteniéndose firme sólo gracias a su fe en Dios y en su 
amante; DuQuesne con un absoluto autocontrol, fumando un cigarri- 
llo tras otros, con su aguda mente luchando contra el más desesperan- 
te de los problemas, enfrentándose firmemente a los problemas hasta 
el último instante de su vida... mientras la poderosa nave espacial caía 
a una velocidad increíble, rápido, cada vez más rápido, hacia aquel 
frío y desolado monstruo del espacio. 


Capítulo Trece 


Seaton y Crane condujeron la Alondra del Espacio a una 
elevadísima velocidad en la dirección que señalaba el compás, cada 
hombre cubriendo un turno de doce horas. 

La Alondra del Espacio justificó la fe que tenían en ella sus cons- 
tructores, y los dos hombres, absolutamente seguros de su éxito, nave- 
garon más allá de donde el hombre jamás había imaginado que llega- 
ría. Si no hubiera sido por el temor que les embargaba a causa del 
peligro que estuviera corriendo Dorothy, el viaje se habría convertido 
en un absoluto triunfo, e incluso aquella ansiedad no conseguía empa- 
ñar del todo la profunda satisfacción que les producía la empresa. 

“Si ese simio presumido cree que pilotando ese cacharro va a con- 
seguir despistarnos, más le vale que piense en otra cosa.” Afirmó Seaton 
tras fijar la posición de la otra nave tras unos cuantos días de vuelo. 
“Esta vez va a salir escaldado, y lo vamos a agarrar por las pelotas. 
Ahora mismo están a unos centenares de años luz. Será mejor que 
vayamos frenando ¿verdad?” 

“No sé que decirte... no sé que decirte, la verdad. Nuestra última 
medición parados nos indicaba que habían comenzado a retroceder; 
pero las mediciones hechas al pairo no son muy fiables, y no posee- 
mos puntos de referencia.” 


“Vale, pero esas mediciones son las únicas que tenemos, y, de 
cualquier manera, ahora mismo no nos podemos permitir el ser muy 
perfeccionistas. Un año luz más o menos no va a marcar una gran 
diferencia.” 

“No. Supongo que no.” Y Seaton volvió a leer los datos que, si 
eran exactos, pondrían a la Alondra en la misma ruta, y a la misma 
velocidad, que la otra nave hasta llegar a un punto de encuentro. 

La enorme nave viró, a gran velocidad, marcando un enorme se- 
micírculo marcado por la deriva del compás. Sabían que se movían en 
una dirección que podría denominarse “hacia abajo”, aunque cuando 
les parecía estar moviéndose “hacia arriba”. 


“¡Mart! Ven aquí.” 

“Aquí estoy.” 

“Estamos experimentando una desviación. Es una desviación de- 
masiado grande como para que haya sido producida por una estrella... 
a no ser que se trate de otra S-Doradus... y no veo nada... teóricamen- 
te debería reflejarse en el radar. Quiero una comprobación rápida de 
nuestro verdadero curso y de la velocidad. ¿Existe alguna manera de 
medir un campo gravitatorio hacia el que estás cayendo libremente sin 
disponer de medidas de longitud? Cualquier aproximación me ven- 
dría bien.” 

Crane hizo varias mediciones, las introdujo en la computadora y 
le comunicó que la Alondra estaba experimentando una gran atrac- 
ción por algún cuerpo que se encontraba prácticamente frente a ellos. 

“Será mejor que utilicemos los visores nocturnos y echemos un 
vistazo... tal y como me dijiste, el sistema Óptico debería ser más po- 
tente. ¿Á que distancia estarán?” 

“A diez horas y pocos minutos.” 

“¡Vaya! Eso es malo... de hecho es muy malo. Aún echando el 
resto, podríamos alcanzarles en tres o cuatro horas... pero... aún así... 
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“Aún así. Los dos estamos en este, Dick; hasta el final. Vamos a 
echar el resto.” 

A medida que se aproximaba el momento teórico del encuentro, 
rastreaban el espacio cada pacos minutos. Seaton extrajo de la nave 
toda la energía que le fue posible, hasta que se aproximaron al otro 
vehículo y se pusieron a su altura, luego apagó los motores. Ambos 
hombres se precipitaron a la bodega de carga y, a través de los visores 
nocturnos, se dedicaron a escrutar el negro vacío. 

“Naturalmente,” comentó Seaton mientras vigilaban el espacio, 
“es teóricamente posible que exista un cuerpo lo suficientemente grande 
como para provocar esta fuerza de atracción, y sin embargo no mos- 
trarse a simple vista, pero yo no lo creo. Dame un buen ángulo de 
visión y en tres o cuatro minutos lo localizaré, pero...” 

“¡AllíP” Le interrumpió Crane. A medio grado desde el ángulo de 
visión. A las once, muy arriba. No brilla, es densamente oscuro. Casi 
invisible.” 

“Ya lo veo. ¿Y esa manchita justo en el borde de la corona, a las 
cuatro? ¿La máquina de DuQuesne?” 

“Eso creo. No hay nada más a la vista.” 

“¡Agarrémosla y salgamos de aquí mientras estemos enteros!” 

En unos pocos segundos redujeron la distancia hasta que les fue 
posible ver a la otra nave en todos sus detalles: una pequeña esfera 
negra contra el negro aún más intenso de la estrella muerta. Crane 
encendió las luces de posición y los focos. Seaton enfocó su tractor 
más potente y lo hizo funcionar al máximo. Crane cargó una de las 
armas con munición sólida y comenzó a disparar ráfagas muy cortas y 
arrítmicas. 

Tras un silencio interminable, DuQuesne se levantó de su asiento. 
Tomo una larga calada de su cigarrillo, aplastó cuidadosamente la co- 
lilla en un cenicero y se colocó su traje de vacío dejando el frontal del 
casco abierto. 

“Voy a por ese cobre, señorita Vaneman. No sé exactamente qué 
cantidad seré capaz de recuperar, pero espero...” 

Una luz penetró por una de las ventanillas. DuQuesne fue aplasta- 
do contra el suelo mientras la nave detenía bruscamente su caída libre. 
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Escucharon un insistente repiqueteo sobre la nave que el doctor reco- 
noció instantáneamente. 

“Un arma automática!” Exclamó lleno de asombro. “Qué demo- 
nios... espere un minuto... ¡es Morse! E-S-T-A-N... ¿están... T-O- 
D-O-S... todos... V-I-V-0-S... vivos?” 

“Es Dick!” Gritó Dorothy. “Nos ha encontrado... ¡Sabía que lo 
haría! ¡No podría vencer a Dick y a Martin ni en un millón de años!” 

Las dos muchachas se abrazaron en una explosión histérica de 
alivio; el balbuceo incoherente de Margaret y las alabanzas de Dorothy 
hacia su novio se mezclaban los el llanto de ambas. 

DuQuesne había subido a la primera cubierta; descorrió la panta- 
lla protectora de una ventanilla y realizó con una linterna la llamada 
de socorro internacional. 

El foco de la otra nave se apagó. 

“Entendemos. ¿La tripulación O.K.?” 

Esta vez se comunicaron con 
luces, no con disparos. 

OAK" Naturalmente, 
DuQuesne sabía a qué “tripula- 
ción” se estaba refiriendo. Perkins 
no contaba. | 

“¿Trajes vacío?” 

4S1 

“Uniremos una escotilla a otra 
sin manguera.” 

“O.K.” 

DuQuesne les comunicó brevemente a las muchachas lo que iban 
a hacer. Los tres se pusieron trajes de vacío y se metieron en la peque- 
ña cámara de descompresión. El aire comenzó a salir. Se escuchó un 
tremendo crujido cuando la otra nave se aproximó y pegó su escotilla. 
Las válvulas exteriores se abrieron mientras el aire residual aullaba 
escapando hacia el vació interestelar. La humedad se condensó sobre 
las escafandras, haciendo que ver resultara casi imposible. 

“¡Mierda!” Se oyó la voz de Seaton por los intercomunicadores. 
“No veo apenas ¿Puedes ver tú, DuQuesne?” 

“No, y además las articulaciones no se mueven con soltura.” 

“Estos trajes necesitan una revisión a fondo. Vamos a tener que 
movernos por medio del tacto. Impúlsalas hacia aquí.” 

DuQuesne agarró a la chica que se encontraba más cerca de él y la 
impulsó a través de la escotilla hacia donde se suponía que debía en- 
contrarse Seaton. Seaton alcanzó a la muchacha, la abrazó y comenzó 
a apretar el traje hasta que sintió las formas de su novia entre las ma- 
nos. 

Se sintió ridículo cuando vio que la muchacha se resistía mientras 
gritaba: 

“¡No! ¡Soy yo! ¡Dottie viene detrás!” 

Efectivamente así fue, y Dorothy puso mucho más fervor en el 
encuentro que el que él había puesto anteriormente con Margaret. A 
modo de abrazo de amantes, la cosa fue bastante insatisfactoria, aun- 
que fue un abrazo lleno de ansiedad. 

En cuanto DuQuesne se deslizó a través de la escotilla; Crane gol- 
peó el cierre que bloqueaba las puertas. La presión y la temperatura 
volvieron a la normalidad y al fin se pudieron deshacer de los trajes. 
Seaton y Dorothy se precipitaron uno en los brazos del otro. 

Y esta vez sí que se trato de un auténtico abrazo de amantes. 

“Será mejor que nos pongamos en marcha,” dijo la incisiva voz de 
DuQuesne. “Cada minuto cuenta.” 

“Primero, un pequeño detalle.” Le dijo Crane. “¿Qué crees que 
deberíamos hacer con este asesino, Dick?” 

Seaton, que se había olvidado temporalmente de DuQuesne, se 
giró en redondo. 

“Devuélvelo a su cacharro y que se vaya al infierno.” Le dijo con 
los ojos cargados de un brillo salvaje. 

“No, Dick!” Protestó Dorothy mientras extendía una mano. “Nos 
ha tratado con total corrección, y una vez me salvó la vida. Además, no 
puedes convertirte en un asesino a sangre fría sólo por que él lo es. 
Sabes que no puedes.” 


“Lo se... De acuerdo, no vamos a matarlo... a menos que no sea 
capaz de darme aunque sea media excusa... ¿Eres capaz?” 

“Eso está fuera de dudas, Dick,” decidió Crane. “Lo que podría 
hacer es ganarse su vuelta a casa.” 

“Eso sí sería posible.” Seaton se detuvo a pensar durante unos 
instantes, con la ira aún reflejándose en su cara. “Es tan inteligente 
como el mismísimo diablo y tan fuerte como un toro... y si hay algo 
en este mundo que no es, es mentiroso.” 

Miró fijamente a DuQuesne, unos ojos grises reflejándose en otros 
negros como la noche. 

“¿Nos das tu palabra de comportarte como uno más de la tripula- 
ción?” 

“Sí.” DuQuesne se recostó contra la pared impávido. Su expre- 
sión de inmutabilidad no había cambiado durante toda la conversa- 
ción y tampoco cambió ahora. “Naturalmente, se entiende que tengo 

derecho a abandonaros cuando lo 


En unos pocos segundos redujeron la considere oportuno... “escapar” me 
distancia hasta que les fue posible ver 
a la otra nave en todos sus detalles: 
una pequeña esfera negra contra el ne- 
gro aún más intenso de la estrella 


resulta una palabra excesivamente 
melodramática, pero primero deje- 
mos las cosas claras... si demues- 
tro que puedo abandonaros sin afec- 
tar en absoluto a la nave, a vuestro 
proyecto, o a cualquier persona co- 
lectiva o individualmente.” 

“Tú eres el abogado, Mart ¿Su 
póliza cubre este supuesto?” 

“Admirable.” Le respondió Crane. “Breve, pero bien explicado. 
El hecho de que se reserve a abandonarnos significa que dispone de los 
medios para hacerlo.” 

“En ese caso, estás admitido.” Le dijo Seaton a DuQuesne, aun- 
que no le ofreció la mano para cerrar el trato. “Y ya que posees la 
información ¿Puedes explicarnos cómo salir de aquí?” 

“No podéis aplicar toda la potencia de los motores (y salir vivos) 
pero...” 

“Por supuesto que podemos. Nuestra planta de energía puede du- 
plicar la potencia en un caso de emergencia.” 

“He añadido y salir vivos.” 

Seaton, recordando lo que significaba darle toda la potencia a los 
motores, se mantuvo callado. 

“Lo mejor que podemos hacer es formar una órbita hiperbólica, y 
creo que para obtenerla vamos a tener que utilizar todo el combustible 
que poseemos. Con cinco kilos más de cobre puede hacerse, pero aún 
así iríamos un poco justos. Tu nave posee unas herramientas de las 
que yo carecía, Crane. ¿Deseas volver a hacer los cálculos, o prefieres 
darle un buen impulso a la nave y hacerlo más tarde?” 

“Un buen impulso. ¿Qué me sugieres?” 

“Haz que la nave se dirija hacia una órbita hiperbólica y dale todo 
el impulso durante, digamos una hora.” 

“Todo el impulso,” dijo Crane pensativo. “No creo que pueda 
aguantarlo durante mucho tiempo, pero...” 

“Yo tampoco lo aguantaré,” le apoyó Dorothy con los ojos llenos 
de presentimiento. “Ni Margaret.” 

““... Si es necesario,” continuó hablando Crane como si la mucha- 
cha no hubiera dicho nada. “que así sea. ¿De verdad que es imprescin- 
dible, DuQuesne?” 

“Definitivamente. Y si pudiéramos aplicar más que eso, sería me- 


jor. Y cada minuto que pasa va a ser peor.” 


“¿Cuánto empuje es capaz de aguantar?” Le preguntó Seaton. 

“Más del necesario. No mucho más, pero es suficiente.” 

“Si tú puedes, yo también podré.” Seaton no estaba echándose 
faroles, sencillamente se limitaba a constatar un hecho. “Esto es lo 
que vamos a hacer. Doblaremos el empuje de los motores. DuQuesne 
y yo vigilaremos los controles hasta que uno de los dos no pueda más. 
Navegaremos así durante una hora y luego haremos los cálculos ¿De 
acuerdo?” 

“De acuerdo” Dijeron Crane y Duquesne al mismo tiempo, y los 
tres hombres se pusieron a trabajar con furia. Crane se dirigió a la sala 
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de máquinas, DuQuesne al observatorio. Seaton comenzó a conectar 
los cascos a las válvulas de aire y oxígeno del tablero de mandos. 

Seaton le indicó a Margaret que se sentara, le colocó el casco so- 
bre la cabeza, la fijó al asiento y se giró hacia Dorothy. 

Al segundo siguiente ambos estaban abrazándose. Sintió la respi- 
ración y el pulso acelerados de la muchacha y vio el miedo a lo desco- 
nocido en sus ojos color violeta, pero cuando lo miró fue una mirada 
firme. 

“Dick, cariño, si esto es una despedida...” 

“No lo es Dottie... aún así... yo...” 

Crane y DuQuesne habían finalizado su trabajo, así que Seaton 
terminó de asegurar a Dorothy. Crane se reclinó sobre su asiento; Seaton 
y DuQuesne se colocaron sus cascos 
y se sentaron frente al tablero de 
mandos. 

En rápida sucesión hicieron su- 
bir la velocidad en veinte puntos. La 
Alondra del Espacio se alejó acele- 
radamente de la otra nave, que con- 
tinuaba con su loca caída; una masa 
metálica tripulada por un cadáver | 
precipitándose a su destrucción so- 
bre la superficie desoladora de una | 
estrella muerta. 

Punto por punto, ahora más len- 
tamente, la potencia siguió subien- 
do. Seaton abrió lentamente la vál- 
vula de gases, un punto a medida que 
hacía subir la aceleración, hasta que 
la concentración de oxígeno fue tan 
alta que no se atrevió a seguir ade- 
lante. 

Como ambos hombres estaban 
decididos a ser él el que diera el últi- 
mo impulso a la nave, el duelo con- 
tinuó hasta unos límites que ambos 
habrían creído imposibles. Seaton 
realizó el que pensó que sería su úl- 
timo esfuerzo y esperó... sólo para 
sentir, un minuto después, que la 
nave se agitaba; y eso significaba que 
DuQuesne aún era capaz de mover- 
se. 
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No era capaz de mover un solo 
músculo de su cuerpo, que estaba 
oprimido por un peso insoportable. 
Sus desesperados intentos por respi- 
rar sólo le ayudaron a inspirar una 
pequeñísima cantidad de oxígeno. Se 
preguntó durante cuánto tiempo se- 
ría capaz de mantenerse consciente bajo tales circunstancias. Aún así, 
puso todo su empeño por empujar la palanca de aceleración un punto 
más allá. En ese momento miró hacia el reloj que se encontraba sobre 
el tablero, sabiendo que había hecho todo lo que era capaz de hacer y 
preguntándose si DuQuesne sería capaz de darle más impulso a la 
nave. 

Minuto tras minuto siguieron moviéndose mientras la aceleración 
se mantenía constante. Seaton, consciente de que se encontraba ya 
sólo a cargo de la situación, luchó por mantenerse consciente mientras 
el secundero del reloj continuaba marcando el paso del tiempo. 

Tras lo que pareció ser una eternidad, pasaron los sesenta minutos 
y Seaton intentó cortar la energía, sólo para darse cuenta de que el 
esfuerzo lo había debilitado tanto que no era capaz de alcanzar el man- 
do de dirección. Sólo fue capaz de bajar la palanca de aceleración 
hasta que se cortó por completo la energía. Las correas de seguridad se 
tensaron impidiendo que los cuerpos salieran despedidos hacia delan- 
te a causa de la brusca deceleración. 
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DuQuesne se recuperó y apagó el motor. 

“Eres mucho más hombre que yo, Gunga Din.” Le dijo mientras 
comenzaba a tomar datos. 

“Eso es por que te llegaba poco oxígeno, nada más... un impulso 
más y se me abría salido el cerebro por las orejas,” le dijo Seaton 
mientras se levantaba para liberar a Dorothy y a la otra muchacha. 

Crane y DuQuesne finalizaron sus cálculos. 

“¿Lo hemos conseguido?” Les preguntó Seaton. 

“De sobra. Con un solo motor rebasaremos la estrella.” 

Entonces, mientras Crane aún permanecía pensativo, DuQuesne 
continuó hablando: 

“¿No me cree, sr. Crane?” 

“Sí y no. La rebasaremos, sí, pero 
sin seguridad. Hay algo en lo que 
ninguno de nosotros ha caído, apa- 
rentemente... el Límite de Roche.” 
(D) 

“El Límite no es aplicable a esta 
nave,” le respondió Seaton con aplo- 
mo. “El acero aleado de alta resis- 
tencia no se rompería.” 

“Sí podría,” le dijo DuQuesne. 
“O al menos estaría muy cerca de 
romperse... Crane ¿qué masa podría 
absorber la nave? ¿El máximo teóri- 
Eo?” 

“Sí que podría. La estrella no se 
acerca al máximo de la nave, pero se 
le aproxima bastante.” 

Dicho esto, ambos hombres vol- 
vieron a centrarse en los ordenado- 
res. 

“He calculado treinta y nueve 
punto siete puntos de aceleración. 
Casi el doble.” Dijo DuQuesne cuan- 
do hubo finalizado sus cálculos. 
“¿Estamos de acuerdo?” 

“Casi... punto seis cinco.” Le 
respondió Crane. 

“Cuarenta puntos... hmmm...” 
DuQuesne hizo una pausa. “Yo me 
desmayé a los treinta y dos... eso 
quiere decir que el aumento deberá 
ser automático. Hará falta tiempo, 
pero será la única...” 

! “Podemos hacerlo... todo lo que 

hemos de hacer es programarlo. Pero 
nos hará falta una cantidad enorme 
de cobre y, además ¿cómo sobrevi- 
viremos? ¿Añadiendo más presión al 
oxígeno? ¿Qué sugerís?” 

Tras una consulta breve pero intensa, los hombres se esforzaron 
por hacer todo lo que estaba a su alcance para que la tripulación pu- 
diera sobrevivir a la aceleración. Si habían hecho lo suficiente o no, 
nadie podía saberlo. Cómo corregirían su rumbo, con las reservas de 
cobre agotadas, y qué estrellas, soles o planetas se cruzarían en su 
camino de vuelta a casa fueron dudas que prefirieron ignorar. 

DuQuesne era el único miembro de la tripulación que aún mante- 
nía la calma, el silencio concentrado de los demás expresaba el temor 
al que estaban haciendo frente. 

Todos se situaron en sus puestos. Seaton conectó el ordenador que 
haría avanzar automáticamente los dos mandos de potencia cuarenta 
puntos y luego se detendría. 





N.del T,: “Límite de Roche”: La distancia a la que una luna se 
rompería por efecto de la gravedad de su planeta 


Margaret Spencer fue la primera en perder el conocimiento. Inme- 
diatamente después, Dorothy retuvo un impulso casi incontrolable de 
gritar y se hundió en el olvido. Medio minuto después se desmayó 
Crane, analizando fríamente sus sensaciones. Un poco más tarde, fue 
DuQuesne el que siguió a los demás sin hacer esfuerzo alguno por 
evitarlo, con la plena seguridad de que aquello no supondría ninguna 
diferencia cuando se aproximara el final. 

Seaton, sabiendo que sería algo inútil, luchó por mantener la cons- 
ciencia, contando los puntos de aceleración a medida que avanzaban 
los dos mandos. 

Treinta y dos. Sintió lo mismo que cuando izo avanzar con sus 
propias manos la palanca la ocasión anterior. 

Treinta y tres. Una mano gigantesca le robó la respiración, aunque 
luchaba por el último sorbo de aire. Un peso intolerable se posó sobre 
sus ojos, casi incrustándoselos en el cerebro. El universo rotó a su 
alrededor en graciosos círculos; es- 
trellas naranjas, negras y verdes 
pasaron frente a sus torturados ojos. 

Treinta y cuatro. Las estrellas 
se volvieron más brillantes y adqui- 
rieron colores más variados, mien- 
tras que un punzón gigante graba- 
ba ecuaciones y símbolos a fuego 
en su febril cerebro. 

Treinta y cinco. Las estrellas y el punzón explotaron en unos fue- 
gos pirotécnicos de luz abrasadora y enceguecedora y Seaton se hun- 
dió en un abismo sin fondo. 

Cada vez a mayor velocidad, La Alondra del Espacio se arrojó 
violentamente hacia su trayectoria casi completamente hiperbólica. 
Cada vez más rápido, a medida que pasaban los minutos, se acercó a la 
inmensa estrella muerta. Dieciocho horas después del comienzo de su 
fantástico salto, se lanzó en un arco perfecto que pasó rozando el cuer- 
po celeste. Es cierto que rebasó el Límite de Roche, pero por tan poco 
que el pelo de Martin Crane habría encanecido de poder haberlo pre- 
senciado. 

Entonces, en la etapa final de su gigantesco arco, los cuarenta pun- 
tos dobles de aceleración comenzaron a dar todo su fruto. Á las treinta 
y seis horas, la ruta de la nave ya no era ni aproximadamente hiperbólica. 
En lugar de frenar, a causa de la atracción casi mortal con que la atraía 
la estrella muerta, comenzó a acelerar de forma vertiginosa. 

A los dos días, la atracción era muy débil. 

Pasados tres días, el monstruo del que se estaba alejando era ya un 
cuerpo sin apenas influencia. 

Impulsada locamente hacia delante, hacia arriba, hacia el espacio 
vacío por el inconcebible poder que le otorgaban los demonios de 
cobre que llevaba en su interior, la Alondra rompió a través del espa- 
cio interestelar a una velocidad impensable, casi incalculable, compa- 
rada con la cual, la velocidad de la luz era la de un caracol adelantado 
por la bala de un rifle de gran calibre. 


Capítulo Catorce 


Seaton abrió los ojos y miró a su alrededor preguntándose que 
había sucedido. Consciente sólo a medias, con todo el cuerpo magulla- 
do y dolorido, no podía recordar lo que había sucedido. Instintivamente 
se llenó los pulmones de aire y tosió cuando el gas le penetró en los 
pulmones a más presión de la normal; la reacción le hizo recordar los 
sucesos pasados. Se quitó el casco y se precipitó en dirección al asiento 
de Dorothy. 

¡Aún estaba viva! 

La colocó con la cara mirando hacia el suelo y comenzó a aplicar- 
le la respiración artificial. La muchacha recobró la consciencia con un 
ataque repentino de tos que fue un alivio para Seaton. Tras quitarle el 
casco, la abrazó largamente mientras ella lloraba convulsivamente so- 
bre su hombro. Tras el primer impulso de felicidad por verse juntos de 
nuevo, sintió una punzada de culpabilidad. 

“Dick! Ayuda a Peggy... me preocupa que...” 


Cada vez a mayor velocidad, La Alon- 

dra del Espacio se arrojó violentamente su trono” 

hacia su trayectoria casi completamen- 
te hiperbólica. 


“No te preocupes,” le respondió Crane. “Está recuperándose per- 
fectamente.” 

Crane ya había reanimado a la otra chica. DuQuesne no estaba a la 
vista. Dorothy se sonrojó y soltó los brazos del cuello de Seaton. 
Seaton, también violento, dejó caer los brazos y se alejó flotando, 
agitando frenéticamente una mano en busca de asidero. 

“¡Agárrame, Dick!” Le dijo en medio de un ataque de risa. 

Seaton la agarró por una pantorrilla olvidándose de mantenerse 
asido a su anclaje, y ambos comenzaron a flotar juntos. Martin y 
Margaret, sujetándose a un pasamanos, rompieron a reír sin poder 
contenerse. 

“Pio, pio... soy un canario,” les dijo Seaton mientras batía los 
brazos. "“Echanos una mano, Mart.” 

“Querrás decir un Dick-bird,” le dijo Dorothy. (1) 

Crane estudió a la ingrávida pareja con fingida seriedad. 

“Una postura muy curiosa, 
Dick. ¿Qué se supone que quieres 
representar? ¿A Zeus sentado en 


“¡Lo que voy a hacer, botara- 
te, es sentarme sobre tu cuello si 
no nos alcanzas ahora mismo esa 
cuerda!” 

Sin embargo, mientras seguía hablando se precipitó contra el te- 
cho de la sala, lo que le permitió impulsar a ambos de vuelta al suelo. 

Seaton introdujo una barra en los motores y, tras encenderse a luz 
de aviso, dio un leve impulso a los motores. La Alondra pareció saltar 
bajo sus pies y todo volvió a recuperar su peso normal. 

“Ahora que todo ha vuelto a la normalidad,” dijo Dorothy, “os 
presentaré a ambos a la señorita Margaret Spencer, una buena amiga 
mía. Estos son los chicos de los que te he hablado tanto, Peggy. Este es 
el doctor Dick Seaton, mi prometido. Sabe todo lo que se puede saber 
sobre átomos, electrones, neutrones y cosas así. Y este es el sr. Martin 
Crane, que se limita a ser un maravilloso inventor. El diseñó las má- 
quinas y todos los elementos de esta nave.” 

“Creo que ya he oído hablar del sr. Crane,” les dijo nerviosa 
Margaret. “Mi padre también era inventor, y solía hablarme de un ca- 
ballero llamado Crane que inventó un montón de instrumentos para los 
aviones supersónicos. Decía que había revolucionado la aeronáutica. 
¿Es usted ese señor Crane?” 

“Me ha alabado usted injustificadamente, señorita Spencer,” le 
respondió Crane incómodo. “Pero he hecho a lo largo de mi vida algu- 
nas cosas en esa línea que podrían señalarme como ese Crane.” 

“Si me permitís cambiar de tema, “ les cortó Seaton, “¿Dónde está 
DuQuesne?” 

“Se marchó a darse una ducha. Luego se dirigió a la cocina para 
ver si todo estaba en orden y comer algo.” 

“¡Un tipo listo!” Exclamó Dorothy. “¡Comida! Y lo que es me- 


jor... lavarnos... si entendéis saldréis corriendo hacia las duchas. Va- 


mos, Peggy, se dónde se encuentra nuestro dormitorio.” 

“¡Qué mujer!” Exclamó Seaton mientras las dos mujeres se aleja- 
ban, Dorothy casi arrastrando a su amiga. “Está magullada por todo el 
cuerpo. Está casi muerta de agotamiento... no sería capaz de empujar 
ni tan siquiera un coche con la primera marcha metida; casi no puede 
ni andar ni tenerse en pie y no se ha quejado en ningún momento: 
“Esto nos pasa todos los días”, debe pensar aunque se esté muriendo. 
¡Qué mujer!” 

“Incluye en tu discursito a la señorita Spencer, Dick. ¿Se ha que- 


jado ella tampoco? Y, para empezar, no estaba en mejores condiciones 


que Dorothy.” 
“Tienes razón.” Convino Seaton, pensativo. “También tiene un 
buen par de pelotas. Esas dos chicas, Marty mi querido viejo verde, 





N.del T.: Frase imposible de verter al castellano. El autor juega 
con el nombre familiar de Richard Seaton: Dick, que en inglés signifi- 
ca tanto el diminutivo de Richard como “polla”. En este caso podría 
traducirse como “pájaro-polla” o “pájaro machote”. 





están emitiendo señales directamente en nuestra dirección...Bueno, 
vamos a darfños un baño y un buen afeitado. Y baja un par de grados el 
aire acondicionado ¿Quieres?” 

Cuando estuvieron de vuelta encontraron a las dos muchachas sen- 
tadas en una de las salas. 

“¿Habéis tomado algún medicamento, Dot?” Le preguntó Seaton. 

“Sí, hemos tomado amilofeno. Como siga así voy a convertirme 
en una adicta.” Le dijo mientras ponía cara de estar pasando un sín- 
drome de abstinencia. 

Seaton le guiñó un ojo. 

“Lo mismo nos va a pasar a nosotros. ¡Guau! ¡Otro pico de 
amilofeno!” 

“Venid aquí y echad un vistazo 
por esta ventana. ¿Alguna vez habéis 
visto algo así?” 

Mientras las cuatro caras se aso- 
maban apretadas por la ventana, un 
tenso silencio cayó sobre la sala. La 
negrura del espacio interestelar no es 
la negrura de la noche terrestre; es la 
absoluta ausencia de luz... una 
negritud frente a la cual el polvo de 
platino parece una bruma gris. Sobre 
aquel telón de oscuridad absoluta re- 
saltaban los fantasmales brillos de las 
nebulosas; brillaban duramente, con 
fuerza, multicolores. Puntos sin di- 
mensiones aparentes brillaban don- 
de flotaban las estrellas. 

“Joyas sobre terciopelo negro.” 
Dijo Dorothy casi sin respiración. 
“¡Es tan exuberante... tan maravillo- 
so!” 

Un pensamiento rompió el éxta- 
sis de Seaton. Se precipitó hacia una 
terminal del ordenador. 

“Mira, Mart. No reconozco nin- 
guna formación ahí fuera, y me pre- 
gunto por qué. Nos estamos alejando 
de la Tierra y debemos estar cerca de 
la velocidad de la luz. El giro que 
hicimos para rodear aquella estrella 
debió desviarnos, claro, pero los 
motores debieron... ¿o no?” 

“Creo que no... improbable, pero 
no imposible. Al acercarnos tanto al 
Límite de Roche, provocamos lo in- 
esperado.” 

“Creo que así debió ser. Debere- 
mos revisar cualquier deformación de la nave. Pero el objeto-compás 
aún funciona... vamos a comprobar cuán lejos estamos de casa.” 

Introdujeron los datos y ambos comenzaron a realizar los cálcu- 
los. 

“¿Qué has obtenido, Mart? A mí me da miedo enseñarte mis resul- 
tados.” 

“Cuarenta y seis punto veintisiete siglos luz. ¿Estamos de acuer- 
do?” 

“De acuerdo. Estamos jodidos... el reloj marca veintitrés treinta y 
dos, la verdad es que has construido una máquina capaz de soportar 
cualquier cosa. Mi reloj se ha estropeado, y me figuro que todos los 
demás también. Bueno, volveremos a realizar lecturas dentro de una 
hora para ver a qué velocidad nos desplazamos. Creo que me voy a 
llevar tal sorpresa que me voy a quedar sin voz para leerlo en voz alta. 

“La cena está servida,” dijo DuQuesne, que había permanecido 
apoyado en el quicio de la puerta escuchándoles. 

Los viajeros, agotados, desanimados y magullados, se dirigieron a 
la mesa del comedor. Mientras cenaban, Seaton estuvo vigilando los 
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motores... cuando no estaba mirando a Dorothy y hablando con ella. 
Crane y Margaret estaban charlando en voz baja. DuQuesne, a excep- 
ción de cuando alguien se dirigía directamente a él, se mantuvo en un 
silencio autosuficiente. 

Tras una nueva revisión, Seaton le dijo: 

“DuQuesne, nos encontramos a casi cinco mil años luz de la Tie- 
rra, y nos estamos alejando aún más: a casi un año luz por minuto.” 

“¿Me considerarías muy inculto si te preguntara cómo lo sabes?” 

“Podría ser. Las cifras son correctas. Y sólo nos quedan cuatro 
barras de cobre. Es suficiente para detenernos y darnos un pequeñísi- 
mo impulso, pero no es suficiente para llevarnos de vuelta, incluso 
aunque nos dejáramos llevar por el 
impulso... necesitaríamos varias vi- 
das.” 

“Así que vamos a tener que to- 
mar tierra en algún sitio para abas- 
tecernos de cobre.” 

“Correcto. Lo que quería 
consultarte...¿No existe algún sol al- 
rededor del cual rote un planeta de 
composición cobriza?” 

“Yo diría que sí.” 

“Entonces  ocúpate del 
espectroscopio y busca algún plane- 
ta en nuestra ruta... arriba o abajo, 
al que podamos dirigirnos. Y Mart, 
creo que sería mejor que volviéra- 
mos a hacer turnos de doce horas. 
No, de ocho. Será mejor que confie- 
mos en este muchacho o tendremos 
que matarlo. Me toca la primera 
guardia. Todos a la cama.” 

“No tan deprisa,” le interrumpió 
Crane. “Si lo recuerdo bien, este es 
mi turno.” 

“La prehistoria no cuenta. Vamos 
a tirar una moneda al aire. Cara, yo 
gano.” 

Seaton ganó, y los derrotados via- 
jeros se dirigieron a sus habitacio- 
nes... todos excepto Dorothy, que se 
demoró un poco para darle a su aman- 
te unas buenas noches más intimas. 

Sentada a su lado, con los brazos 
rodeándolo y la cabeza sobre su hom- 
bro, se sintió maravillosamente bien 
hasta que se dio cuenta de la falta de 
su anillo de compromiso. Se le cortó 
la respiración y abrió los ojos llenos 
de preocupación. 

“¿Qué sucede, pelirroja?” 

“¡Oh, Dick!” Le dijo compungida, ¡”Me había olvidado que mi ani- 
llo se encuentra fundido en la máquina del doctor!” 

“¿Eh? ¿De qué me estás hablando?” 

Le contó lo sucedido y luego él le contó por todo lo que habían pasa- 
do Martin y él. 

“¡Oh, Dick... Dick... es tan maravilloso volverte a tener al lado!” 
Exclamó finalmente. “¡Parece que llevo años aquí fuera!” 

“Ha sido duro... lo has pasado tan mal como nosotros... pero me 
siento culpable al pensar cómo perdí los estribos en la fábrica de Wilson. 
Si no hubiera sido por que Martin mantuvo la sangre fría, nosotros... le 
debemos muchísimo, nena.” 

Sí, tienes razón... pero no te preocupes por esa deuda, Dick. Senci- 
llamente, limítate a no dejar que se te escape con Peggy una sola palabra 
sobre la fortuna de Martin, eso es todo.” 

“¿Así que ahora te has convertido en una celestina? ¿Porqué no? 
La opinión de ella no cambiaría ni un tanto así... esa es una de las 
razones por la que me voy a casar contigo; ya sabes... por tu dinero.” 
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Dorothy sonrió llena de alegría. 

“Lo sé. Pero escúchame, pobretón, busca fortunas atontado... sia 
Peggy se le pasara por la cabeza que Martin es nada menos que M. 
Reynolds Crane, se haría un ovillo y no volvería a levantar la cabeza. 
Se pensaría que él cree que anda buscándolo, y entonces sí que Martin 
comenzaría a sospecharlo de verdad. Mientras que de esta manera, se 
están comportando de forma totalmente natural. Jamás le había visto 
comportarse con tanta soltura con una chica, excepto conmigo, desde 
hace cinco años; y a mí no me dirigió la palabra con soltura hasta que no 
estuvo completamente seguro de que no andaba tras él.” 

“Podría ser, muñeca,” le dio la razón Seaton. “Una cosa sí es cier- 
ta... lo han intentado cazar tantas veces que se ha vuelto desconfiado 
como un gato.” 


Al finalizar sus ocho horas de guardia, Crane sustituyó a Seaton 
y éste se dirigió casi dando tumbos a su dormitorio, donde cayó en 
un profundo sueño de casi diez horas, como si se tratara de un hom- 
bre en trance. Luego, una vez que 


La muchacha vio dos planetas; uno como una pequeña luna y el 
otro mucho más pequeño, y pudo ver cómo el sol aumentaba rápida- 
mente de tamaño a medida que la Alondra volaba a tal velocidad que 
cualquier distancia terrestre habría sido cubierta mucho antes de co- 
menzar su recorrido. Tan elevada era su velocidad que la nave fue 
bañada en la luz del astro anaranjado sólo durante unos instantes, para 
volver a ser rodeada por la tinieblas poco después. 

Su vuelo descontrolado de setenta y dos horas había parecido un 
milagro; ahora parecía completamente posible que pudiera navegar en 
una línea completamente recta durante semanas sin encontrarse con 
obstáculo alguno, tan vasto era el vacío en comparación con los esca- 
sos puntos luminosos que se observaban. De vez en cuando pasaban 
lo suficientemente cerca de una estrella como para apreciar la veloci- 
dad a la que volaban; pero la mayor parte de las veces, la estrellas 
permanecían quietas en su posición durante varios minutos. 

Impresionados por la inmensidad del universo, ambos permane- 
cieron frente a la ventana en silencio; no en un silencio embarazoso, si 

no en el silencio que mantienen dos 


se hubo levantado, realizó algunos La asociación de Margaret con Seaton amigos cuando se enfrentan a algo 


ejercicios y se dirigió al comedor. 
Dorothy, Peggy y Crane se en- 


comenzó siendo puramente laboral, 


que se encuentra mucho más allá 
de las palabras. Mientras observa- 


contraban desayunando; por lo que pero lentamente fue convirtiéndose en ban el infinito, ambos sintieron 


Seaton se les unió. Hicieron la co- 
mida más relajada y cordial que ha- 
bían tenido desde que abandonaron 
la tierra. Algunas de las peores contusiones aún mostraban sus mar- 
cas, pero bajo la influencia del potente aunque doloroso amilofeno, 
todas los síntomas de dolor, rigidez y entumecimiento habían remitido. 

Una vez que hubieron terminado la comida, Seaton les dijo: 

“Me dijiste, Mart, que pensabas que los soportes de los giróscopos 
podría haber sufrido alhgún tipo de tensión más allá de su punto de 
resistencia. Voy a coger un goniómetro integrador...” 

“Habla en nuestro idioma, Dick... en el de Peggy y mío.” Le inte- 
rrumpió Dorothy. 

“Vale. Voy acoger algtunas herramientas y voy a mirar si alguna de 
las piezas ha sufrido algún tipo de torsión o rotura. Dot, sería una 
buena idea que te vinieras conmigo y me sujetaras la cabeza mientras 
pienso.” 

“Esa es una idea... y buena si no se te ocurre ninguna más.” 

Crane y Margaret se marcharon y se sentaron frente a una de las 
ventanas de la nave. Ella le contó su vida sin omitir detalles y con 
absoluta sinceridad, temblando y empalideciendo cuando le contó los 
sufrimientos y terrores que soportó hasta que Perkins fue muerto. 

“Tenemos una deuda importante que saldar con la dirección de la 
Steel y con DuQuesne,” le dijo Crane lentamente. “Ahora lo podemos 
acusar de rapto... ¿Entonces la muerte de Perkins no fue un asesina- 
to.” 

“Oh, no. Se comportaba como un animal enloquecido. Tuvo que 
matarlo. Pero el doctor, como lo llaman ellos, es igualmente de peli- 
groso. Es tan infinitamente cruel y brutral, tan frío y científico, que me 
dan escalofríos sólo de pensar en él.” 

“¿Y aún así Dorothy afirma que le salvó la vida?” 

“Y lo hizo; la salvó de Perkins; pero fue algo perfectamente prag- 
mático, como todo lo que hace. La quería viva: muerta no le habría 
servido de gran cosa. Es una máquina hasta donde puede llegar a serlo 
un ser humano; eso es lo que yo creo.” 

“Me siento inclinado a pensar como tú... Nada agradaría más a 
Dick que tenert una buena excusa para matarlo.” 

**Y no es el único. Y la forma en que ingora nuestros sentimientos 
hacia él... ¿Qué ha sido eso?” 

La Alondra se había comenzado a girar visiblemente. 

“Probablemente sólo se trate de un rodeo alrededor de una estre- 
lla.” Miró en uno de los ordenadores y luego la condujo a través de 
una portilla. “Estamos rodeando la estrella hacia la que nos dirigía 
Dick; nos movíamos demasiado de prisa como para detenernos. 
DuQuesne localizará otra. ¿Ves aquel planeta de allí?” Señaló hacia un 
cuerpo luminoso “¿ Y aquel más pequeño, allí?” 
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un auténtico placer para ambos 


como nunca antes lo insignifican- 
te del mundo que habían conoci- 
do, y lo vano del ser humano y sus 
esfuerzos y preocupaciones. En silencio, ambas mentes entraron en 
una profunda unión. 

Inconscientemente, Margaret sintió un escalofrío y se acercó un 
poco más a Crane; y un gesto de ternura invadió el rostro de Crane 
mientras éste miraba hacia abajo y observaba a la bella joven que se 
encontraba a su lado. Porque en verdad era bella. El descando y la 
comida habían borrado todas las señales de su encierro. La profunda fe 
que sentía Dorothy en las habilidades de Seaton y Crane había expulsa- 
do todos sus miedos y, como guinda de aquel pastel, el vestido que 
Dorothy le había regalado de su bien surtido (¡Y excesivamente caro!) 
armario, y que le ajustaba como un guante y con el que se sentía 
verdaderamente seductora, había culminado en un verdadero aumento 
de su belleza. 

El volvió a levantar la vista con rapidez y volvió a estudiar las 
estrellas; pero ahora, sumándose a la belleza del espacio, vió un espe- 
so y ondulado pelo negro coronando una cabeza perfecta; unos profun- 
dos ojos marrones velados por unas larguísimas pestañas negras, unos 
labios dulces y sensibles, una barbilla de líneas perfectas y un cuerpo 


joven y maravillosamente formado. 


“Qué increíble... qué maravilloso es esto...” Susurró Margaret. “Qué 
vasta inmensidad mayor que cualquier inmensidad de la tierra... y aún 
así...” 

Se detuvo mordiéndose el labio inferior entre sus blanquísimos 
dientes, luego continuó hablando: 

“¿Pero no cree, señor Crane, que hay algo en el hombre más gran- 
de que todo esto? Algo debe haber, o ni Dorothy ni yo estaríamos 
navegando a través del espacio en una nave tan maravillosa como La 


Alondra que usted y Dick Seaton han construído.” 


Los días pasaban. Dorothy ajustó sus horas de vigilia alas de Seaton 
preparándole las comidas y acompañándolo en sus largas horas de 
guardia. Margaret tomó la misma determinación con Crane. Siempre 
se reunían en el comedor cuando DuQuesne se encontraba de guardia 
y, mezcladas con conversaciones más serias, las risas y las exclama- 
ciones de diversión llenaban la gran sala. Margaret, formando parte 
del cuarteto ya con pleno derecho, demostró ser una excelente compa- 
ñera. Sus agudas respuestas y sus rápidas y jocosas salidas, así como 
su facilidad de expresión, hacían las delicias de sus tres amigos. 

Un día, Crane le sugirió a Seaton que deberían tomar notas de sus 
observaciones aparte de fotografías. 

“Sé comparativamente poco de astronomía, pero, con los instru- 
mentos de que disponemos, deberíamos ser capaces de obtener datos, 


en especial de los sistemas planetarios; resultarán de gran interés para 
los astrónomos. ¿Nos serviría de ayuda la señorita Spencer, que ha 
sido secretaria?” 

“Por supuesto,” le respondió Seaton. “Es una buena idea... nadie 
había reparado en ello antes.” 

“Me encantará hacerlo... soy una experta tomando notas!” Gritó 
Margaret, y salió corriendo en busca de material de escritura. 

Tras aquello, ambos comenzaron a trabajar juntos en las horas de 
guardia de Martin. 

La Alondra atravesó un sistema solar tras otro a una velocidad tal 
que le era imposible tomar tierra. La asociación de Margaret con Seaton 
comenzó siendo puramente laboral, pero lentamente fue convirtién- 
dose en un auténtico placer para ambos. Trabajando juntos en sus in- 
vestigaciones, sentados frente al tablero de mandos manteniendo una 
fluída conversación o en un silencio confortable, llegaron a establecer 
en pocos días una amistad que probablemente habría requerido meses. 

Con cada vez más frecuencia, a medida que el tiempo transcurría y 
la Alondra se precipitaba a través del espacio, o encerrado en su cama- 
rote, Crane rememoraba el sueño de tener un hogar al completo. Sin 
embargo, ahora la figura central de su visión, en lugar de ser una man- 
cha borrosa era una figura con un perfil muy definido. Por su parte, 
Margaret se encontraba cada vez más atraída por aquel jover inventor, 
tranquilo y atento y con un amplísimo conocimiento. 

Finalmente la Alondra frenó lo suficiente como para que le fuera 
posible realizar un aterrizaje, por lo que fue dirigida a un planeta cuyo 
sol mostraba rastros de cobre. A medida que la nave se aproximaba al 
planeta una ola de excitación recorrió a cuatro de los cinco pasajeros. 
Observaron cómo crecía de tamaño el globo, aumentando su brillo y 
con el perfil borroso por la atmósfera que lo rodeaba. Poseía dos saté- 
lites; su sol, una estrella enorme y centelleante, era demasiado brillan- 
te y caliente como para que Margaret se encontrara tranquila. 

“¿No resulta peligroso acercarse tanto, Dick?” 

“Nooo... Una de las tareas del piloto es vigilar los termómetros 
exteriores. Cualquier subida de temperatura que pudiera resultar peli- 
grosa haría que nos sacara de aquí a toda velocidad.” 

Descendieron hasta tocar la atmósfera y bajaron un poco más, casi 
hasta la superficie del planeta. El aire era respirable: su atmósfera po- 
seía una composición muy similar a la de la Tierra, excepto por el 
dióxido de carbono, que era sustancialmente elevado. Su presión at- 
mosférica era un poco más alta, pero no en exceso; la temperatura, 
aunque elevada, era soportable. La gravedad del planeta era un diez 
por ciento superior a la de la tierra. El suelo estaba cubierto por una 
vegetación muy crecida, pero aquí y allá podían observar claros entre 
los árboles. 

Aterrizando en uno de aquellos calveros, observaron que el suelo 
era sólido, por lo que salieron de la nave. Lo que en un principio les 
pareció un claro entre los árboles resultó ser roca; o algún tipo de 
metal del que sólo se podían observar algunos retazos. Al borde del 
claro crecía una planta arbórea, maravillosamente simétrica, pero de 
curiosa forma: sus ramas eran más gruesas en el extremo que en su 
nacimiento y presentaban enormes hojas de color verde oscuro, enor- 
mes espinas y unos extraños zarcillos en forma de sacacorchos. Per- 
manecía firme, como un puesto avanzado del denso bosque que se 
encontraba más allá. Los helechos, elevándose más de cien metros en 
el aire, no se parecían en absoluto a los de la tierra. Mostraban un 
vívido color verde intenso y permanecían en absoluta quietud en el 
espeso y caliente aire. 

No observaron señales de animales; todo el paiseja daba la impre- 
sión de hallarse sumido en un profundo sueño. 

“Un planeta más joven que el nuestro,” dijo DuQuesne. “A proxi- 
madamente en la era Carbonífera. ¿No se parecen esos helechos 
arborescentes a los encontrados en los cortes estratigráficos de las ca- 
pas correspondientes a la Era Glaciar?” 

“Correcto. Precisamente estaba intentando precisar a qué me re- 
cordaban. Pero es este calvero el que me llaba la atención. ¿Alguien 
ha podído hablar alguna vez de un filón tan grande de metal puro como 
Esto 


“¿Cómo sabes que es puro?” Le preguntó Dorothy. 

“No existen evidencias de corrosión, y ha debido permanecer ex- 
puesto desde hace millones de años.” Seaton, que se dirigía hacia una 
de las pellas que sobresalían del terreno, la pateó con fuerza. No tan 
siquiera se movió. 

Se inclinó para levantarla con una sola mano. Aún así ni tan si- 
quiera se movió. Ayudándose con ambas manos y aplicando toda su 
fuerza, pudo levantarla a escasos centímetros del suelo, pero eso fue 
todo. 

“¿Qué te parece, DuQuesne?” 

DuQuesne la sopesó, sacó un cuchillo y raspó la superficie. Estu- 
dió la capa recién expuesta del metal y las rayaduras; volvió a rascar y 
volvió a estudiar el resultado, 

“Hmmm. Del grupo del platino, casi con certeza... y el único ele- 
mento de ese grupo que reacciona adecuadamente a tu elemento X.” 

“¿Pero no habíamos acordado que el cobre y X en estado libre no 
podía existir en el mismo planeta, y que los planetas con componente 
cúprico giran alrededor de un sol cúprico?” 

“Sí, pero eso no quiere decir que sea verdad. Si esto es X, les van 
a estar dando dolores de cabeza a los cosmólogos durante los próxi- 
mos veinte años. Me voy a llevar estas raspaduras y voy a hacer unos 
análisis muy breves.” 

“Hazlo; yo voy a reunir todas las pepitas sueltas que pueda encon- 
trar. Si es X (y estoy casi seguro de que lo es), va a haber suficiente 
como para hacer funcionar todas las plantas de energía de la tierra 
durante dos mil años.” 

Crane y Seaton, acompañados por las dos mujeres, llevaron todas 
las pepitas sueltas a bordo de la nave. Luego, a medida que la bíusqueda 
los llevó cada vez más lejos de la nave, Crane protestó. 

“Esto ya no es seguro, Dick.” 

“A mí me parece perfectamente seguro. Tan tranquilo como una...” 

Margaret gritó. Tenía la cabeza girada hacia la Alondra y su cara 
era una máscara de terror. 

Seaton desenfundó su pistola mientras se giraba, sólo para posar 
el dedo sobre el gatillo y bajar la mano. 

“Llevo una carga de balas de X-plosivo,” dijo mientras los cuatro 
miraban fijamente la figura que aparecía por detrás de la nave. 

Sus cuatro patas, enormes y achaparradas, soportaban un cuerpo 
de casi cincuenta metros de largo, peludo y desgarbado; en el extremo 
del largo y sinuoso cuello se alzaba una cabeza pequeña que parecía 
estar compuesta exclusivamente por una cavernosa boca armada con 
filas y filas de dientes propios de un animal camívoro, Dorothy jadeó 
de terror; las dos chicas se encogieron tras los hombres, que mante- 
nían un tenso silencio mientras la enorme bestia deslizaba su cabeza 
por la superficie de la nave. 

“No puedo disparar, Mart... el disparo destrozaría la nave... y aun- 
que tuviera munición sólida, no creo que afectara mucho a ese bicho.” 

“No. Será mejor que nos ocultemos hasta que se vaya. Vosotras 
escondéos en ese saliente, nosotros nos ocultaremos en este.” 

“O alejáos lo suficiente de la Alondra como para que podamos 
atraerlo hacia nosotros.” Añadió Seaton mientras, con Dorothy pega- 
da a su espalda, se ocultaba tras el pequeño saliente. 

Margaret, con la mirada fija en el monstruo, permaneció inmóvil 
hasta que Crane la tocó suavemente y la ocultó a su lado. 

“No te asustes, Peggy. Se marchará pronto.” 

“No estoy excesivamente... asustada.” Suspiró largamente. “Pero 
si no estuvieras aquí, Marty, me moriría de puro miedo.” 

Apretó los brazos a su alrededor; luego se obligó a que su abrazo 
fuera menos intenso. Este no era ni el momento ni el lugar. 

Una ráfaga de disparos salió de la Alondra. La criatura rugió de 
dolor e ira, pero fue silenciada rápidamente por una lluvia de balas del 
calibre 50. 

“DuQuesne se ha puesto en marcha ¡vamos!” Gritó Seaton, y los 
cuatro salieron corriendo de su refugio. Apartándose del agónico ani- 
mal, se precipitaron por la escotilla de la nave. DuQuesne selló la 
nave. Todos se apiñaron frente a la puerta mientras un sonido 
apabullante crecía en el exterior. 





La escena, tan tranquila hasta ese momento, había cambiado de 
forma horrible. El aire parecía lleno de espantosas criaturas.Lagartos 
alados de un tamaño prodigioso se precipitaban en picado para estre- 
llarse contra el blindaje de la Alondra. Monstruosidades aladas, con 
garras de tigre, atacaban furiosamente. Dorothy gritó y saltó hacia atrás 
cuando una cosa en forma de escorpión de más de medio metro salta- 
ba hacia la ventana a la que estaban asomados mientras que su aguijón 
derramaba veneno sobre el cristal. Mientras caía al suelo, una araña 
(si podía considerarse como tal a un animal de ocho patas, espinas en 
lugar de pelo, ojos facetados, y un hinchado cuerpo que debía pesar 
varios cientos de kilos) saltó sobre él y, enfrentando sus enormes man- 
díbulas al aguijón, comenzó una furiosa batalla. Cucarachas del tama- 
ño de un gato trepaban con agilidad sobre el cadáver y comenzaban a 
alimentarse con voracidad del cuerpo de la criatura que había matado 
DuQuesne. Rápidamente fueron apartadas por otro animal, una pesa- 
dilla viviente propia de la era de los grandes saurios que mezclaba la 
naturaleza y el carácter de un 
tiranosaurus rex y la apariencia fí- 
sica de un tigre dientes de sable. El 
recién llegado se elevaba a una al- 
tura de siete metros hasta los hom- 
bros y poseía una boca 
desproporcionada incluso para su 
tamaño; una boca armada con agu- 
zados dientes de sesenta centíme- 
tros. Sin embargo, apenas había comenzado a alimentarse cuando fue 
interrumpida por otra pesadilla; un animal vagamente parecido a un 
cocodrilo. 

El cocodrilo cargó. El tigre le hizo frente, los dientes separados y 
las garras extendidas. Desgarrando, devorando, golpeando en una or- 
gía de sangre, los combatientes lucharon a todo lo lartgo de la pequeña 
isla. 

De repente, el gran árbol se inclinó y golpeó a ambos animales. 
Los atravesó con sus espinas, que los espectadores pudieron observar 
que acaban en una aguzadísima punta levemente engarfiada. Desgarró 
a ambos con sus largas ramas que en realidad eran letales lanzas. La 
anchas hojas, equipadas con discos absorbentes se cerraron alrededor 
de las indefensas víctimas empaladas. Los largos y delicados zarci- 
llos, cada uno de los cuales exhibía un ojo en su extremo, se apartaron 
hasta una distancia prudente. 

Tras absorber todos los líquidos de los dos combatientes, el árbol 
retornó a su postura inicial, perfectamente quieto en toda su extraña y 
terrorífica belleza. 

Dorothy se lamió los labios, tan blancos como el resto de su cara. 

“Creo que me voy a poner enferma,” dijo en un tono absolutamen- 
te normal. 

“De eso nada.” Le dijo Seaton agarrándola de un brazo. “Animo, 
campeona.” 

“Vale, jefe. Puede que no lo haga... por esta vez.” El color volvió 
a sus mejilas. “Pero, Dick ¿Me prometes derribar ese horrible árbol? 
No sería tan espantoso si fuera feo, como el resto de los animales, pero 
¡es tan bonito!” 

“Ten la seguridad de que así lo haré. Creo que será mejor que nos 
largemos de aquí. Este no es un lugar para establecer una mina de 
cobre, incluso si aquí hubiera cobre, cosa que... Es X ¿verdad, 
DuQuesne?” 

“Sí, y de una pureza del noventa y nueve por ciento como poco.” 

“Eso me recuerda,” y Seaton se giró hacia DuQuesne y le extendió 
una mano, “que tú me lo robaste, Blackie. Ahora dime que hemos 
acabado con todos los enfrentamientos.” 

DuQuesne ignoró la mano. 

“Por mi parte, no. Le dijo con toda tranquilidad. “Me comporto 
como uno más del equipo, y así lo haré mientras esté con vosotros. Sin 
embargo, cuando regresemos seguiré intentando quitaros de en me- 
dio.” Se giró y salió de la sala. 

“Vale, ahora me siento como una...” Seaton omitió la palabra. “¡No 
es un hombre, es un reptil con la sangre completamente helada!” 


“Me comporto como uno más del 
equipo, y así lo haré mientras esté con 
vosotros. Sin embargo, cuando 
regresemos seguiré intentando 
quitaros de en medio.” 


“Es una máquina... un robot.” Aformó Margaret. “¡Siempre lo he 
pensado y ahora lo sé!” 

“¡Cuando regresemos ajustaremos cuentas!” Dijo Seaton. "¡Ha es- 
tado pidiéndolo desde el comienzo... le voy a vaciar dos cargadores en 
el cuerpo!” 

Crane se situó ante el tablero de mandos y pronto estuvieron aproxi- 
mándose a otro planeta rodeado por una espesa niebla. Descendiendo 
lentamente, descubrieron que era una masa de vapor ardiente y fuertes 
vientos sometidos a enormes presiones. 

El siguiente planeta parecía muerto y agostado. La atmósfera era 
clara, pero mostraba un peculiar color verde amarillento.Los análisis 
demostraron que estaba compuesta por un noventa y nueve por ciento 
de cloro. Ningún tipo de vida podía existir sobre su superficie en con- 
diciones naturales y la búsqueda de cobre, aún protegidos por los trajes 
especiales, sería extremadamente difícil si no imposible. 

“Bien,” dijo Seaton una vez que estuvieron en el espacio de nue- 
vo, “disponemos de suficiente co- 
bre como para visitar unos cuan- 
tos sistemas solares más si fuera 
necesario. Ahí tenemos un planeta 
que parece valer la pena; quizá sea 
el que buscábamos.” 

Sumergiéndose en su atmósfe- 
ra, la analizaron y descubrieron que 
no era peligrosa. 


Capítulo Quince 


Descendieron con rapidez, dirigiéndose hacia una ciudad construída 
en el centro de una inmensa llanura de aspecto idílico. Mientras la 
observaban, la ciudad se desvaneció, convirtiéndose en la cima de una 
montaña rodeadas de valles que descendían por sus faldas hasta una 
distancia que el ojo no podía alcanzar. 

“¡Vaya! ¡Jamás he visto un milagro como este!” Exclamó Seaton. 
“De todas formas, aterricemos y nos daremos una vuelta.” 

La nave aterrizó suavemente sobre la cima, mientras sus ocupan- 
tes esperaban que de un momento a otro la montaña desapareciera 
bajo sus pies. Sin embargo, nada de esto sucedió y los cinco se amon- 
tonaron en la salida de la nave, dudando si desembarcar o no. No 
pudieron apreciar signo alguno de vida, pero todos sintieron la pre- 
sencia de algo vasto e invisible. 

De repente, un hombre se materializó en el aire ante ellos: un hom- 
bre indéntico a Seaton en todos sus detalles: desde el antojo que tenía 
bajo un ojo hasta el estampado de su camisa. 

“Hola, chicos,” dijo con el mismo tono y cadencia que Seaton. 
“Veo que os sorprende que conozca vuestro lenguaje... me parece muy 
bien. Ni tan siquiera entendéis la telepatía, o el éter, o la relación que 
guardan el tiempo y el espacio. No entendéis ni tan siquiera la cuarta 
dimensión.” 

De repente perdió la forma de Seaton, adoptó la de Dorothy y 
siguió hablando sin realizar una sola pausa. 

“Electrones y neutrones y cosas de esas... nada existe aquí.” 

De repente fue DuQuesne. 

“¡Ah! Un individuo de mente despierta, pero ciego, torpe, estúpi- 
do; otro don Nadie. Lo mismo que Martin Crane. Igual que Peggy, 
como era de esperar. Como todos sois nada en esencia, pertenecientes 
a una raza tan baja en la escala que han de transcurrir millones de años 
antes de que tan sólo seáis capaces de sobrevivir a la propia muerte y 
a las estúpidas necesidades que conlleva la muerta, tales como el sexo, 
me veo en la obligación de hacer de vosotros la nada ¡He de 
desmaterializaros!” 

Con la forma de Seaton, el ser fijó su mirada en éste, que sintió 
que los sentidos lo abandonaban bajo un tremendo golpe invisible. 
Seaton luchó desesperadamente por mantener la consciencia y siguió 
en pie. 


“¿Qué es esto?” Exclamó el extraño sorprendido. “Es la primera 
vez en millones de ciclos que la simple materia, que es sólo una mani- 
festación de la mente, se ha negado a obedecer a una mente hecha de 
poder. Algo fastidioso me está molestando.” Cambió a la forma de 
Crane. 

“Ah. No soy una copia perfecta... percibo una sutil diferencia. La 
forma externa es la misma, al igual que la estructura interior. Las mo- 
léculas que forman la sustancia están perfectamente ordenadas, como 
los átomos que forman las moléculas. Los electrones, neutrones, 
protones, positrones, neutrinos, mesonés... no veo nada extraño en 
estos niveles. En el tercer nivel...” 

“¡Vamos!” Exclamó Seaton agarrando a Dorothy y precipitándose 
hacia la entrada de la nave. “Este tema de la desmaterialización puede 
que sea algo habitual para él, pero creedme, no me gusta un pelo.” 

“¡No, no!” El extraño salió de su ensimismamiento. “¡Debéis 
quedaros y ser desmaterializados... vivos o muertos!” 

Sacó un arma. Con la forma de Crane, apuntó lentamente, al igual 
que hacía Crane y un disparo de Seaton le alcanzó de lleno antes de 
que tuviera tiempo de apretar el gatillo. El pseudo cuerpo se volatilizó, 
pero para asegurarse, Crane disparó un Mark V hacia el mismo lugar 
mientras:se cerraba la escotrilla de la nave. 

Seaton salto hacia el tablero de mandos. Mientras así hacía, una 
criatura se materializó en el aire frente a él... y cayó violentamente 
contra el suelo mientras la nave aceleraba. Era un ser grotesco: dientes 
saltones, largas garras... y una pistola automática sujeta a una mano 
humana. Aplastado por la violenta aceleración, fue incapaz de levan- 
tarse o de hizar la pistola. 

“¡Te hemos engañado!” Le gritó Seaton. “Conviértete en material 
y te haré correr conmigo hasta que me salga fuego de los talones!” 

“Eso ha sido algo pueril. Dice mucho a favor de vuestro valor, 
pero no de vuestra inteligencia.” Le dijo el animal mientras desapare- 
cía. 
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Un momento más tarde, el pelo de Seaton se erizó cuando observó 
cómo una pistola se materializaba sobre el tablero de mandos, anclada a 
éste por bandas de acero. La corredera se montó; el gatillo retrocedió y el 
percutor cayó. Sin embargo, no se produjo detonación alguna, si no un 
simple chasquido. Seaton, paralizado por la rápida sucesión de los acon- 
tecimientos, se sorprendió de verse vivo aún. 

“¡Vaya! Estaba casi seguro de que no se iba a disparar,” dijo la recá- 
mara con una vocecilla aguda y metálica. “Verás, aún no he descifrado la 
fórmula de vuestra estructura submolecular; por tanto, aún no puedo 
formar un explosivo válido. Pero utilizando la fuerza bruta podría 
acabar con vosotros de muchas maneras diferentes...” 

“¡Dime una!” Exclamó desafiante Seaton. 

“Dos, si lo deseas. Podría materializarme en forma de seis yunques 
de hierro sobre tu cabeza y caer a plomo. Por medio del suficiente 
esfuerzo de concentración mental, podría materializar un sol justo a tu 
paso. Estos métodos sería efectivos ¿¿verdad?” 

“Sí... creo que lo serían.” Admitió Seaton con un gruñido. 

“Pero tal tarea es sumamente desagradable y nunca, bajo condición 
alguna, es algo obligatorio. Es más, no sois en absoluto los elementos tan 
nulos como mi primer análisis señaló. En particular vuestro elemento 
DuQuesne posee los rudimentos de una cualidad que, aunque no puedo 
considerar como habilidad mental, con el tiempo sí podrían hacerle 
evolucionar hacia unas características que le permitieran elevarse hacia 
un estrato puramente intelectual. 

“Aún más, me habéis hecho realizar una cantidad notable, y absolu- 
tamente inesperada, de ejercicio de la que he disfrutado por completo, y 
por lo tanto he decidido lo siguiente: voy a emplear los próximos sesenta 
minutos de vuestro tiempo en trabajar sobre la fórmula... la de vuestra 
estructura subnuclear. Sus derivaciones son comparativamente simples, 
y requieren sólo la resolución de noventa y siete ecuaciones diferenciales 
simultáneas y la integración de noventa y siete dimensiones. Si sois ca- 
paces de inteferir en mis cálculos lo suficiente como para evitar que con- 
siga resolver la fórmula en el periodo estipulado de tiempo, os dejaré 
que regreséis con el resto de vuestros nadas compañeros tal cual estais 
ahora. El primer minuto comenzará cuando la manecilla de ese cronó- 
metro llegue al cero; es decir... ahora.” 
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Seaton redujo el impulso de la nave hasta una gravedad y se reclinó 
en su asiento, con los ojos cerrados fuertemente y con el ceño fruncido 
por rel esfuertzo mental. 

“¡No puedes hacerlo, maldito gusano inmaterial!” Pensó con ira. 
Existen demasiadas variables. Por muy inhumano que seas, no hay 
mente que sea capaz de manejar más de noventa y una diferenciales a 
la vez... estás equivocado; eso es theta, no epsilon... Es X, no Y o Z. 
¡Alfa! ¡Beta! Ah, un desliz de los gordos... tienes que retroceder y 
comenzar de nuevo... Nadie puede integrar más de noventa y seis gru- 
pos... nada ni nadie, aunque sea todo mente, puede hacerlo en todo 
este puñetero universo.” 

Seaton se deshizo de cualquier pensamiento acerca de lo espanto- 
so de su situación. Se negó cualquier pensamiento dubitativo. Se negó 
a considerar la posibilidad de que ambos, él y su adorada Dorothy, 
pudieran ser convertidos en nada en un instante. Cerrando voluntaria- 
mente su mente a cualquier otra cosa, luchó contra aquella extraña 
entidad mental con todo lo que poseía: con toda su capacidad para 
concentrarse en un solo problema, con toda su fuerza de voluntad; con 
toda la fuerza y poder de su directo y agudo cerebro. 

La hora pasó. 

“Habéis ganado,” le dijo la recámara de la pistola. “Para ser con- 
cretos, debería comunicaros que vuestro elemento DuQuesne es el que 
ha vencido. Para mi asombro y goce he visto que uno de vosotros ha 
desarrollado toda su capacidad innata durante esta corta hora. Seguid 
por vuestro camino, tal y como habéis venido, mis inteligentes morta- 
les; seguid estudiando a esos maestros tal y como los habéis estudiado 
hasta ahora; existe dentro del reino de las posibilidades una que me 
indica que, incluso en vuestra breve vida, podréis ser capaces de resis- 
tir la tensiones concomitantes a la inducción hacia nuestra categoría.” 

La pistola se desvaneció y lo mismo sucedió con el planeta del que 
se estaban alejando. El envolvente y desasosegador campo de fuerza 
mental se deshizo. Los cinco supieron, sin ningún género de dudas, 
que el ser, fuera lo que fuera, se había marchado. 

“¿Ha sucedido todo de verdad, Dick?” Le preguntó Dorothy con 
voz temblorosa, “¿O he tenido la madre de todas las pesadillas?” 

“Sí, ha suc.... bueno, creo que ha sucedido... o puede ser que... 
Mart ¿Si pudieras introducir todo en el ordenador, qué respuesta crees 
que nos daría?” 

“Lo ignoro. Sencillamente, lo ignoro. “La mente de Crane, propia 
de un ingeniero de alto nivel, se rebeló. Ningún episodio de este in- 
creíble suceso podía explicarse por medio racional alguno. No debería 
haber sucedido nada de esto. Sin embargo... 

“Pudo haber sucedido o pudimos haber sido hipnotizados. Si fue 
así ¿Quién fue el hipnotizador y dónde se encuentra? Y sobre todo 
¿Por qué? Ha debido de suceder en realidad, Dick.” 

“Así lo aceptaré, aunque suene ridículo. ¿Y que hay de ti, 
DuQuesne?” 

“Ha sucedido. No sé ni cómo ni porqué, pero yo lo creo. Ya he 
renunciado a negar la posibilidad de todo esto. Si hubiera creído que 
tu tina salió volando por la ventana por sus propios medios aquel día, 
ninguno de nosotros estaría flotando en el vacío ahora mismo.” 

“Si ha sucedido, tu has sido nuestra lancha de salvamento. ¿Quié- 
nes demonios son esos maestros occidentales que has estado estudian- 
do, y qué es lo que has estudiado de ellos?” 

“No lo sé.” Encendió un cigarrillo y dio dos profundas caladas. 
“Me gustaría saberlo. He estudiado varias filosofía esotéricas... quizá 
pueda hacerme una idea de cuál ha sido. De verdad que voy a intentar- 
lo... por que ésa, caballeros, sería mi idea del cielo.” Abandonó la 
habitación. 

Les tomó algún tiempo a los cuatro el recuperarse del impacto 
emocional que les provocó el encuentro. De hecho, aún no se habían 
recuperado cuando Crane encontró un grupo de estrellas cercano que 
emitían una pecualiar radiación verdosa que en el espectroscopio se 
mostró como un componente cúprico. Cuando se hubieron aproxima- 
do lo suficiente como para que su sol acupara gran parte del espacio 
frente a ellos, Crane le pidió a Seaton que le relevara en el puesto de 
piloto mientras que Margaret y él intentaban localizar un planeta. 
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Bajaron hasta el observatorio, pero se dieron cuenta de que el 
cuerpo celeste se encontraba aúin demasiado lejos, por lo que comen- 
zaron a tomar notas. Sin embargo, la mente de Crane no se encontraba 
centrada en el trabajo, si no en la muchacha que se encontraba a su lado. 
Los intervalos entre las frases comenzaron a hacerse cada vez más 
largos, hasta que ambos permanecieron en silencio. 

La Alondra dio una pequeña sacudida, tal y como había hecho un 
centenar de veces ya. Y como un centenar de veces anteriores, Crane 
extendió un brazo protector. Sin embargo, esta vez, en una atmósfera 
ya recargada, el gesto adquirió un nuevo significado. Ambos se sintie- 
ron repentinamente violentos; y, mientras sus ojos se encontraban, 
ambos vieron reflejados en los ojos del otro la necesidad de mucho 
más. 

Lentamente, como si fuera algo involuntario, Crane pasó su otro 
brazo alrededor del talle de la muchacha. Un velo de color púrpura se 
extendió por la cara de ella, pero sus labios se pegaron a los del hombre 
y sus brazos rodearon su cuello. 


“¿Qué será ese repiqueteo?” Dijo Seaton. “Suena como si nos 
estuvieran disparando con armas de gran calibre cargadas con munición 
de alto explosivo, aunque no parece que sean atómicas.” 

“En efecto,” le respondió DuQuesne. “Aunque la densidad del 
aire camufla el sonido, ese tipo de sonido no es propio de armas lige- 
ras.” 

Seaton cerró todas las escotillas para aislarse del sonido y empujó 
la palanca de aceleración hasta que la nave se inclinó por efecto del 
empuje de los motores. 

“Despacio, Seaton,” le advirtió DuQuesne. “No nos gustaría fre- 
nar uno de sus proyectiles con la nave... puede que su munición no sea 
como la que conocemos.” 

“Ya voy despacio. Mantendré la nave elevada.” 

A medida que La Alondra se aproximaba, el sonido se volvió más 
claro y cobró mayor volumen, hasta que se tornó en una explosión 
continuada. 

“Allí están.” Dijo Seaton que, 


“Margaret... Peggy... He inten- “¡Sulfato amónico de cobre! ¡Por todos desde su puesto de mando, obtenía 


tado esperar... ¿Por qué deberíamos 
esperar? ¡Sabes cuánto te amo, ca- 
riño!” 

“Sí... creo que lo sé... ¡Lo sé... 
Martin!” 

Poco después, ambos regresaron a la sala de máquinas deseando 
que no se les notara la profunda felicidad que les embargaba, que re- 
sultara invisible su nueva situación. Podrían haber ocultado su situa- 
ción durante largo tiempo si Seaton no hubiera preguntado inesperada- 
mente: 

“¿Qué tal, Mart?” 

El siempre autocontrolado Crane miró hacia Margaret lleno de 
pánico; la cara de Margaret se tornó cada vez más sonrojada. 

““¿Sí, qué habeís encontrado?” Les preguntó Dorothy cuando una 
repentina y alegre sonrisa de comprensión. 

“Mi futura esposa,” les respondió Crane tranquilamente. 

Las dos muchachas se abrazaron mientras que ellos se estrecha- 
ban la mano, sabiendo los cuatro que en ambas uniones no existía 
capricho ni enamoramiento pasajero alguno. 


Localizaron un planeta y la Alondra se dirigió hacia él. 

“Está muy oculto, Mart. DuQuesne y yo no tenemos aún datos 
suficientes como para trazar un mapa de este sistema de soles, así 
como no sabemos exactamente qué lugar ocupa cada uno de ellos, 
pero el planeta se encuentra en algún lugar justo en su centro. ¿Hace 
esto que cambiemos de opinión?” 

“No. Tenemos muchos otros planetas cerca, pero poseen demasia- 
da masa o demasiado poca, o carecen de agua o de atmósfera o presen- 
tan alguna otra impedimenta. Adelante.” 

Cuando se aproximaron a su atmósfera y cortaron el impulso, con- 
taron diecisiete grandes soles repartidos por todas las direcciones del 
cielo. 

“La superficie presenta presión atmosférica, treinta libras por pul- 
gada cuadrada. Composición, aproximada a la normalidad por un treinta 
por ciento de un gas oloroso e inerme que no me resulta familiar. Tem- 
peratura, veintiocho grados centígrados. Gravedad en la siuperficie, 
cuatro décimos de la terrestre,” y siguieron otro informes. 

Seaton hizo que la nave descendiera lentamente hacia un océano 
que se extendía bajo ellos; el agua era de un color azul intenso. Tomó 
una muestra, la hizo pasar por el analizador, y soltó un alarido. 

“¡Sulfato amónico de cobre! ¡Por todos los perritos calientes de 
Nueva York! ¡Nos largamos!” Seaton marcó un rumbo hacia el conti- 
nente más cercano. 


Capítulo Dieciséis 
A medida que La Alondra del Espacio se aproximaba a la orilla, 


sus ocupantes escucharon una rápida sucesión de detonaciones, que 
en apariencia provenían de la dirección que habían tomado. 





los perritos calientes de Nueva York! 
¡Nos largamos!” 


una visión ampliada del exterior. “A 
las seis en punto. Inclinación, a la 
cinco.” 

Mientras los demás iban bus- 
cando la dirección señalada por Seaton, Seaton continuó hablando: 

“Naves de combate aéreas. Ocho. Cuatro poseen nuestra forma 
volumen... no poseen alas. Se mueven como helicópteros. Nunca he 
visto nada parecido a las otras cuatro.” 

Tampoco habían visto nada parecido ni Crane ni DuQuesne. 

“Deben ser animales,” decidió Crane finalmente. “No creo que 
exista en ningún lado un ingeniero capaz de diseñar algo semejante.” 

Cuatro de los objetos eran animales. Un nuevo tipo de animal... 
un animal capaz de enfrentarse y destrozar un destructor. 

Cada uno de ellos poseía un cuerpo enorme en forma de torpedo, 
con largísimos tentáculos en el extremo y una docena de alas inmen- 
sas. A cada costado mostraban una hilera de ojos y un pico en forma 
de espolón. Todos estaban cubiertos por una capa protectoras de esca- 
mas transparentes; las alas y los tentáculos estaban hechos de la mis- 
ma sustancia. 

No había duda de que se trataba de una auténtica armadura verda- 
deramente efectiva, ya que cada nave de guerra estaba erizada de ca- 
ñones y cada una de las baterías estaba soltanto una auténtica lluvia de 
fuego. Los proyectiles explotaban contra las criaturas, provocando una 
enorme llamarada y una densa cortina de humo, mientras producían un 
trueno continuado que apabullaba por su intensidad. 

Sin embargo, a pesar de esta desesperada concentración de fuego, 
los animales cxontinuaban avanzando imperturbables. Los picos abrían 
vías de varios metros de anchura; las alas, al golpear, destrozaban las 
superestructuras; los tentáculos destrozaban a latigazos los cañones y 
destrozaban a los tripulantes. Una de las naves de combate, desarma- 
da, fue retenida por los animales mientras los tentáculos daban buena 
cuenta de la tripulación. Luego, una vez destrozada, fue lanzada con- 
tra el suelo, en una caída de ocho mil metros. Un animal fue destroza- 
do. Dos naves y dos animales más fueron destruídos. 

La nave de guerra que quedaba estaba casi desarbolada, mientras 
que el animal que quedaba vivo se encontraba en perfectas condicio- 
nes. El duelo final no debería prolongarse mucho. 

De repente, el monstruo se alejó a toda prisa del campo de batalla, 
atraído por algo que los tripulantes de la Alondra vieron por primera 
vez... una flotilla de pequeñas aeronaves que se alejaba de la escena de 
la masacre. A pesar de que se alejaban a toda prisa, la criatura cubría 
tres kilómetros mientras que ellas sólo cubrían uno. 

“¡No podemos quedarnos de brazos cruzados!” Grito Seaton, mien- 
tras acelaraba y hacía saltar a la nave hacia delante. “¡Cuando me haya 
aproximado lo suficiente, Mark, lárgales un Mark Diez!” 

El monstruo dio alcance a la nave mayor y más delicadamente 
decorada justo en el momento en que La Alondra ser aproximaba has- 
ta la distancia de tiro. En cuatrto movimientos casi simultáneos, Seaton 
enfocó el rayo tractor sobre la enorme masa de la bestia, aumentó su 





arrastre, dirigió la nave hacia lo alto y aumentó su velocidad cinco 
puntos. 

Se escuchó el crujido del metal en el momento en que el animal 
perdió su presa. Seaton se elevó unos cientos de metros más mientras 
luchaba contra una fuerza incomprensible e invisible que hacía que 
los miles de toneladas de peso de La Alondra se agitaran de un lado 
hacia otro como si se tratara de un barco de pequeño calado en medio 
de una tormenta. 

Crane hizo fuego. Se escuchó una explosión ensordecedora que los 
ensordeció aún cuando se encontraban en el interior de la nave y rodea- 
dos por una atmósfera de escasa densidad. De pronto, se produjo una 
enorme bola que hervía con furia y se expandía a velocidades vertigino- 
sas. La detonación de un Mark Diez no podía describirse; tenía que 
observarse, e inclusó así no podía entenderse en su totalidad. Apenas 
podía creer el espectador lo que estaba presenciando. 

Apenas quedaron rastros visibles de la criatura acorazada. 

Seaton cambió de dirección e hizo descender la nave, alcanzando 
a la nave insignia cuando ésta se encontraba a penas a mil metros del 
suelo. Enfocó el rayo tractor e hizo descender a la nave lentamente 
hasta el suelo. Las otras naves, que habían estado rodeando a la nave 
insignia en un intento casi suicida de rescatarla, se posaron cerca de 
ésta. 

A medida que La Alondra tomaba tierra junto a la destrozada nave, 
los terrestres vieron que se encontraba rodeada por una multitud; hom- 
bres y mujeres idénticos en sus formas y facciones. Constituían una 
raza de características depuradas. Los hombres eran tan fornidos como 
Seaton y DuQuesne; las mujerews eran considerablemente más altas 
que las dos mujeres terrestres. Los hombres llevaban unos collares 
metálicos, así como numerosos ornamentos del mismo material, de 
los cinturones y las bandoleras cuajados de piedras preciosas colga- 
ban las armas. Las mujeres iban desarmadas, pero sus ornamentos eran 
muchísimo más ricos que de aquellos; brillaban de tantas joyas que 
lucían. 

Los nativos iban desnudos, y sus delicadas pieles brillaban con un 
extrañísimo color oscuro y lívido en la luz amarillo verdosa de la at- 
mósfera. Indudablemente, sus pieles eran verdes; pero de un verde 
desconocido en la tierra. La parte blanca del ojo era de un pálido color 
amarillento. El espeso pelo de las mujeres y los bucles de los hombres 
eran de un oscuro color verde, casi negro, al igual que sus ojos. 

“Qué color,” dijo Seaton maravillado. “Creo que son humanos... 
si no fuera por el color... pero por Júpiter ¡Qué color!” 

“La pregunta es, qué parte de su color se debe a la luz y qué parte 
se debe al pigmento de sus pieles,” le dijo Crane. “Si estuviéramos en 
el exterior, lejos de nuestras lámparas solares, quizá nosotros también 
presentaríamos el mismo aspecto.” 

“¡Cielos, espero que no!” Exclamó Dorothy. “Si voy a tener ese 
aspecto una vez que salga de la nave, no pienso poner un pie fuera!” 

“Lo harás,” le aseguró Seaton. “Parecerás una pieza de arte mo- 
derno y tu pelo parecerá de azabache puro. Vamos, intentemos comu- 
nicarnos con los nativos.” 

“¿Entonces qué color voy a tener yo?” Pregunto Margaret. 

“No estoy seguro. Probablemente de un verde muy oscuro y mara- 
villoso,” le dijo riéndose. “Tengo el presentimiento de que esto se va a 
convertir en algo más que una mera visita. Esperad hasta que yo tenga 
algo que decir... ¿Vamos? Adelante, Dot.” 

“Recibido. Lo haré lo mejor que pueda.” 

“¿Margaret?” 

““¡Adelante, Hijos de la Tierra!” 

Seaton abrió la escotilla y los cuatro se introdujeron en la esclusa, 
observando al gentió que se arremolinaba en el exterior. Una vez fue- 
ra, Seaton alzó los brazos por encima de la cabeza, en lo que pensaba 
que era el gesto universal de la paz. En respuesta, un hombre de apa- 
riencia hercúlea, tan espléndidamente guarnecido que sus correajes 
brillaban con la masa de joyas que lo engarzaban, movió una mano 
mientras gritaba una orden. Inmediatamente, la multitud se retiró de- 
jando un claro de unos cientos de metros frente a la nave. El hombre 
desabrochó sus correajes y los dejó caer al suelo, avanzando despoja- 





do de cualquier atuendo hacia La Alondra, sus brazos imitaron el gesto 
de Seaton. 

Seaton descendió al suelo. 

“No, Dick, habla con él desde aquí.” Le advirtió Crane. 

“Niq,” le dijo Seaton. “Le responderé a cualquier cosa que inten- 
te, a excepción de desnudarme rodeado de tal compañía. No sabe que 
tengo una pistola en el bolsillo, y no necesitaré más que media hora 
para extraerla si me veo en la necesidad.” 

“Adelante, pues. DuQuesne y yo te acompañaremos.” 

“Niq niq. Está el solo, y así debo presentarme yo. Tiene algunos 
hombres cubriéndole, así que cubridme vosotros a mí, pero mantener 
bajadas las armas.” 

Seaton terminó de descender y se dirigió al encuentro del extraño. 
Cuando se encontraron a una distancia de pocos metros, el extraño se 
detuvo, se irgió en toda su altura y flexionó su poderoso brazo izquier- 
do para tocarse la oreja del mismo lado con las yemas de los dedos 
mientras sonreía abiertamente, unos poderosos y brillantes dientes de 
color verdoso. Habló una extraña mezcla de sonidos ininteligibles. Su 
voz, proveniendo de un hombre tan grande, poseía un tono suave y 
delicado. 

Seaton sonrió y le devolvió el saludo de la misma manera. 

“Saludos, Oh Poderoso Panjandrum,” le dijo Seaton con tono cor- 
dial, mientras su voz retumbaba en el denso aire. “Traemos buenas 
intenciones, y me alegra que seáis pacíficos; me gustaría poseer los 
medios para poder decírtelo y que me entendieras.” 

El nativo se golpeó con los dedos en el pecho. 

“Nalboon,” le dijo de manera clara y comprensible. 

“Nalboon,” repitió Seaton. 

A continuación, en tono diferente y señalándose de la misma ma- 
nera, le dijo: 

“Seaton.” 

“See Tin,” le dijo Nalboon mientras volvía a sonreir. Señalándose 
una vez más el pecho, le dijo: 

“Domak gok Mardonale.” 

Esta frase era evidentemente el título que ostentaba, así que Seaton 
tuvo que autotitularse: 

“Jefe del Camino,” le dijo mientras se erguía con orgullo. 

Así, una vez hechas las presentaciones, Nalboon señaló la nave 
destrozada, inclinó su noble cabeza en señal de gratitud o de reconoci- 
miento por la ayuda prestada (Seaton no supo por qué decidirse) y se 
giró hacia sus congéneres mientras levantaba un brazo. Gritó una or- 
den de la que Seaton pudo distinguir algo parecido a: 

“See Tin Geefed Elcamno.” 

Al instante, los brazos derechos de toda la multitud se levantaron, 
los hombres izando sus armas, mientras que los brazos izquierdos se 
flexionaban en el saludo que había realizado anteriormente su jefe. Un 
poderoso clamor se elevó en el aire mientras todos repetían el nombre y 
el título de su importante visitante. 

Seaton se dio la vuelta. 

““¡Mart, dispara uno de los cohetes de señales luminosas de cuatro 
colores!” Le pidió. “¡Debemos de agradecerles una recepción 
sermejante!” 

El resto del grupo salió al exterior, DuQuesne portando uno de los 
cohetes con una deferencia exagerada. Seaton encojió un hombro y una 
cajetilla de cigarrillos apareció en su mano. Nalboon lo miró fijamente 
y, a pesar de su autocontrol, no pudo evitar un gesto de sorpresa. La 
cajetillo se abrió y Seaton, tras coger un cigarrillo, le ofreció otro. 

“¿Fuma?” Le preguntó afablemente. 

Nalboon tomó uno de los cigarrillos, aun cuando no tenía ni idea de 
qué hacer al respecto. Este asombro frente a un sencillo juego de manos 
y la absoluta ignorancia hacia el tabaco encandilaron a Seaton. Lleván- 
doselo a la boca, le prendió fuego al extremo... lo que provocó que 
Nalboo diera un salto de varios metros hacia atrás. Entonces, mientras 
Nalboo y su gente lo miraban con asombro, Seaton aspiró profunda- 
mente, casi consumiendo el pequeño cilindra en dos profundas caladas, 
se tragó la colilla aún encendida, la expulsó con la punta aún brillante, 
dio otra calada y se tragó lo que quedaba del cigarrillo. 


“He de admitir que soy bueno, pero no tan bueno.” Le dijo Seaton 
a Crane. “Los he dejado pasmados, la verdad es que nunca antes me 
había salidso tan bien. Este cohete de señales los va a dejar clavados 
en el sitio. Apartaos todos.” 

Se inclinó profundamente ante Nalboon mientras cogía una cerilla 
que llevaba en la oreja y encendió la mecha. Se escuchó un rujido 
seguido de una lluvia de chispas, y el cohete salió disparado emitien- 
do una larga llamarada; pero, para sorpresa de Seaton, Nalboon obser- 
vó la trayectoria del cohete como si le resultara algo cotidiano, limi- 
tándose a inclinar la cabeza en señal de reconocimiento por la corte- 
sía. 

Seaton le indicó a los demás que se acercaran y se dirigió a Crane. 

“Mejor no, Dick. Déjales que piensen que sólo tenemos un jefe.” 

“No, de eso nada. Sólo hay un jefe entre ellos... si nos presenta- 
mos dos la cosa resultará más impresionante.” Presentó a Crane, con 
gran ceremonia, como “El Señor de La Alondra”, tras lo cual se vol- 
vieron a repetir los grandielocuentes saludos. 

Nalboon gritó una orden. Tre- 
ce prisioneros se colocaron a sus 
espaldas con gesto desafiante. El 
hombre que llevaba el cinturón, 
que había estado estudiando a 
Seaton cuidadosamente, dijo algo 
y todos ellos se postraron de rodi- 
llas. Nalboon agitó una mano como 
si le ofreciera el grupo de prisioneros a Seaton y Crane. Aceptaron el 
regalo con los debidos aspavientos y los prisioneros se situaron tras 
sus nuevos amos. 

Seaton y Crane intentaron que Nalboon comprendiera sus necesi- 
dades de cobre, pero fracasaron rotundamente. Finalmente, Seaton con- 
dujo al nativo hasta el interior de la astronave y le mostró los restos de 
la barra de cobre, indicándole su tamaño original e informándole del 
número de ellas "qué necesitaban contando dieciséis veces con los de- 
dos. Nalboon comprendió el mensaje y, saliendo al exterior, apuntó 
hacia el más grande de los once soles visibles, y levantó y bajó su 
mano cuatro veces en un arco que indicaba el anochecer y el amane- 
cer. Á continuación invitó a los visitantes a que abordaran su nave, 
pero Seaton se negó. Los seguirían, le explicó, en su propio vehículo. 

Mientras penetraban en La Alondra, los esclavos los siguieron. 

“No quiero que suban a bordo, Dick,” protestó Dorothy.”Son de- 
masiados. No es que me sienta exactamente asustada, pero...” 

“Debemos permitírselo,” le respondió Seaton. “Estamos compro- 
metidos con ellos. Y además... acuérdate de lo que les sucedía a los 
esclavos romanos rechazados durante el imperio.” 

La nueva nave insignia de Nalboon encabezó la marcha; a conti- 
nuación la siguió la Alondra, a unos centenares de metros por encima 
de la primera. 

“No entiendfo a este pueblo,” les dijo Seayton pensativo. “Poseen 
naves del siglo que viene, pero se asombran por un sencillo juego de 
manos. Los cohetes Clase Nueve ni les inmutan, pero una cerilla los 
deja boquiabiertos. Qué bien.” 

“Lo que resulta sorprendente es que su forma física sea exacta- 
mente igual a la nuestra,” le dijo Seaton. Sería demasiado el esperar que 
su desarrollo técnico fuera paralelo al nuestro.” 

La flota se aproximó a una ciudad de grandes proporciones y los 
terrestres observaron con interés esta metrópolis de un mundo desco- 
nocido. Todos los edificios poseían la misma altura, eran de tejado 
liso y estaban dispuestos formando cuadrados, rectángulos y triángu- 
los. No existían calles: el espacio entre las edificaciones estaba ocupa- 
do por parques. 

Todo el tráfico era aéreo. Los vehículos voladores se desplazaban 
en todas las direcciones, pero la confusión era aparente; cada tipo de 
vehículo y cada dirección contaban con sus propios niveles, 

La flota comenzó a descender hacia una inmensa estructura situa- 
da en el exterior de la ciudad y aterrizaron en su parte superior, a 
excepción de la nave insignia y de la Alondra, que aterrizaron en un 
aeródromo cercano. 
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La nueva nave insignia de Nalboon 
encabezó la marcha; a continuación la 
siguió la Alondra, a unos centenares 
de metros por encima de la primera. 


Mientras desembarcaban, Seaton se dirigió a sus compañeros: 

“No mostréis sorpresa por nada que pueda extraer de mis ropas... 
me acabo de convertir en un almacén andante de chatarra.” 

Nalboon los condujo hasta un ascensor que los llevó hasta el nivel 
del suelo. Las puertas se abrieron y el grupo se dirigió hasta el palacio 
del emperador de la gran nación de Mardonale atravesando filas de 
ciudadanos postrados de rodillas. 

La escena presentaba un esplendor sobrenatural. Todos los colo- 
res y tonos del espectro luminoso podían apreciarse en formas sólidas, 
líquidas o gaseosas. Los árboles, la hierba y las flores de los paseos 
presentaban todos los colores imaginables. Las fuentes lanzaban cho- 
rros de diferentes colores y de intensidad cambiante. El aire era tenue 
y fragante, y jugueteaba a través de los arcos metálicos transformán- 
dose en oleadas de diferentes perfumes y colores. Colores y combina- 
ciones de colores imposibles de describir inundaban los ojos ya des- 
lumbrados por aquella luz fantásticamente maravillosa. 

“¿No os resulta estremecedor?” Susurró Dorothy. “Aún así, me 
gustaría disponer de un espejo... 
tenéis una pinta horrible ¿Y yo, en 
qué tipo de monstruosidad me he 
convertido?” 

“¿Alguna vez te has colocado 
bajo un arco de mercurio? Pues 
exactamente igual, no... peor. Tu 
pelo no llega a ser negro como yo 
pensaba, tiene algunos extraños reflejos verdes. Ahora bien, tus labios 
sí que están negros; pero tienes los dientes verdes y...” 

“¡Vale! ¡Los dientes verdes y los labios negros! Es suficiente... 
¡No necesito un espejo!” 

Nalboon les condujo por el interior del palacio hasta un comedor 
donde estaba dispuesta una mesa. La sala presentaba una gran cantidad 
de ventanas que estaban festoneadas por piedras preciosas muy bri- 
llantes y luminosas. Las paredes estaban cubiertas por un paño que 
parecía cristal esmerilado o nylon y que caía sobre el suelo formando 
maravillosas cascadas de color. 

Sin embargo, no había a la vista objeto alguno fabricado en madera. 
Las puertas, los paneles, las mesas y las sillas eran de metal. Una inspec- 
ción más detenida de uno de los tapices les mostró que éste también 
estaba tejido con hilos de metal, aunque un centímetro cuadrado de su 
tela estaba formado por incontables millares de nudos. Con sus vivos 
pero armoniosos colores y su raro e intrincado diseño, parecía poseer 
vida propia a medida que sus colores cambiaban a la menor variación de 
la luz ambiental. 

“Oh... ¿No Os parece maravillosa esta tela?” Les preguntó Dorothy. 
“Daría cualquier cosa por un vestido hecho con este material.” 

“Tomo nota,” le respondió Seaton. “Cuando tengamos el cobre, te 
conseguiré veinte metros de tela.” 

“Será mejor que vigilemos atentamente los alimentos, Seaton,” le 
cortó DuQuesne mientras Nalboon les pedía por señas que tomaran asien- 
to. 

“Tú lo has dicho. Cobre, arsénico, etc. Por muy poca cantidad que 
contengan los alimentos, para nosotros sería suficiente.” 

“Las chicas y yo esperaremos a que reviséis los alimentos vosotros 
dos, que sois químicos,” les dijo Crane. 

Los invitados tomaron asiento mientras que sus esclavos permane- 
cían de pie a sus espaldas y los sirvientes entraban bandejas rebosantes 
de alimentos. En estas pudieron ver grandes trozos de carne; pájaros y 
pescados, crudos y cocinados en diferentes estadios; alimentos verdes, 
rosas, marrones, púrpuras y negros, así como vegetales y frutas casi blan- 
cos. Los esclavos les ofrecieron a los comensales unos extraños cubiertos 
(cuchillos afilados como hojas de afeitar, estiletes de agudizadísima pun- 
ta y unas anchas y flexibles espátulas que evidentemente servían tantro 
de tenedor como de cuchillo). 

“¡No soy capaz de comer con estos cubiertos!” Exclamó Dorothy. 

“¡Pues aquí es donde se va a demostrar que sirvió de algo mi en- 
trenamiento como maderero!” Se rió Seaton. “Soy capaz de comer 
con la hoja de una navaja cuatro veces más deprisa que tú con un 
tenedor. Pero vamos a ponerle remedio a tu problema.” 


Metiendo los dedos entre el pelo de la chica, extrajo tenedores y 
cucharas para gran sorpresa de los nativos. 

DuQuesne y Seaton deshecharon la mayoría de los alimentos sin 
discusión. Luego, probando pequeñas cantidades y discutiendo larga- 
mente en voz baja, aprobaron el resto de los platos. Sin embargo, su 
aprobación se restrigió a unos pocos alimentos. 

“Estos alimentos no nos envenenarán en exceso,” dijo DuQuesne 
señalando unas cuantas fuentes, “siempre y cuando no ingeramos en 
exceso y no volvamos a repetirlos en unos cuantos días. Este no me 
hace mucha gracia, Seaton.” 

“Estmos de acuerdo,” le dijo Seaton. “No creo que nos quede 
mucho por seleccionar la próxima vez.” 

Nalboon tomó un cuenco lleno de cristales azules y los espolvo- 
reó en gran cantidad sobre su comida, a continuación le pasó el cuen- 
co a Seaton. 

“Sulfato de cobre,” dijo Seaton. “Menos mal que han sazonado la 
comida en la mesa, si lo hubieran hecho en la cocina no habríamos 
podido probare un solo bocado.” 

Devolviéndole el cuenco, hizo un nuevo juego de manos y extrajo 
de la nada un salero y un pimentero que, tras sazonar su comida, ofre- 
ció a su huésped. Nalboon probó con cuidado la pimienta, sonrió y 
casi vació el recipiente sobre su comida. Luego vertió unos cuantos 
granos de sal en la palma de su mano, los estudió detenidamente con 
creciente asombro, y tras unas rápidas frases los vertió sobre un plato 
que sustuvo uno de los mandatarios. Este estudió con igual detenimiento 
los pequeños cristales y luego lavó cuidadosamente la mano de su 
señor. Nalboon se giró hacia Seaton y, con gran ansiedad, le pidió que 
le regalara el salero. 

“Naturalmente, mi viejo amigo.” Con los mismos gestos, extrajo 
del aire un nuevo salero que le ofreció a Crane. 

La comida discurrió agradablemente, con gran cantidad de gestos 
entre los dos grupos, de los que muy pocos fueron perfectamente en- 
tendidos. Resultaba evidente que Nalboon, normalmente taciturno y 
austero, se encontraba de un humor jovial y agradable. 

Tras la comida, Nalboon se despidió educadamente de ellos, y 
fueron escoltados hasta un salón al cual comunicaban cinco dormi- 
torios por el mayordomo real y un grupo de soldados, que quedaron 
fuera haciendo guardia. 

Reunidos en uno de los dormitorios, hablaron sobre la manera 
de dormir. Las chicas insistieron en que dormirían juntas, y que los 
hombres ocuparían los dormitorios laterales. Cuando ellas se aleja- 
ron, las siguieron cuatro esclavos. 

“No quieron dormir con estos hombres en la habitación, y no 
piuedo conseguir que se vallan,” volvió a protestar Dorothy. “¿Puedes 
echarme una mano, Dick?” 

“No lo creo. Creo que tenemos un vínculo con ellos mientras 
estemos aquí. ¿No opinas igual, Mart?” 

“Sí. Y por lo que he podido observar de esta cultura, deduzco 
que los ejecutarán si renunciamos a ellos.” 

“¿Eh? ¿Cómo...? Bien podría ser. Entonces, nos los quedamos, 
Dot.” 

“Si ése es el caso, estoy de acuerdo. Quedaos con los varones y 
nosotras con las mujeres.” 

“Ajá...” Exclamó Seaton volviéndose hacia Crane y poniendo 
voz de galán, “no quieren que durmamos en la misma habitación 
con estas bellezas... Me pregunto por qué.” 

Seaton envió a todas las mujeres a la misma habitación, pero 
éstas permanecieron en su sitio. Una de ellas corrió hacia el hombre 
que portaba el cinturón y le habló rápidamente mientras le rodeaba 
el cuello con los brazos en un gesto perfectamente humano. El hom- 
bre meneó la cabeza, y mientras le respondiía señaló varias veces a 
Seaton. Luego condujo a la muchacha con gestos suaves hasta el 
dormitorio de las mujeres mientras el resto de las esclavas le se- 
guían. Una vez que Crane y DuQuesne se hubieron retirado a sus 
habitaciones con el resto de los esclavos, el hombre del cinturón 
comenzó a desnudar a Seaton. 
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Denudo ya, Seaton se estiró violentamente, contrayendo y exten- 
diendo los músculosde sus fuertes brazos y sus anchos hombros mien- 
tras hacía girar la cabeza para relajar los músculos del cuello. Los 
esclavos observaron llenos de asombro tal despliegue de musculatura, 
luego hablaron entre ellos rápidamente y comenzaron a rebuscar por 
entre las ropas de Seaton. El jefe extrajo un salero, un tenedor de plata 
y algunos otros utensilios que habían caído de la ropa, pidiéndole por 
gestos permiso para hacer algo con ellos. Seaton asintió y se metió en 
la cama. Escuchó un sonido apagado de armas en la puerta y se levan- 
tó con una duda rondándole la cabeza. Asomándose a la ventana, ob- 
servó que también habián soldados montado guardia en el exterior. 
¿Eran invitados de honor, o se habían convertido en prisioneros? 

A una palabra de su jefe, tres esclavos se tumbaron en el suelo y 
durmieron; aunque él mismo permaneció en vela. Abriendo un com- 
partimento del aparentemente macizo cinturón, comenzó a extraer un 
gran número de pequeños instrumentos y varios rollos de cable. Lue- 
go tomó los objetos que Seaton le había regalado y, cuidándose de que 
no cayera al suelo un solo cristal de sal, se afanó en trabajar. A medida 
que avanzaba el trabajo, hora tras hora, comenzó a tomar forma bajo 
sus hábiles dedos un aparato extraño y extremadamente simple. 


Capítulo Diecisiete 


Seaton no durmió bien. Hacía demasiado calor. Le alegró poder 
levantarse después de ocho horas dando vueltas en la cama. Sin em- 
bargo, no había hecho más que levantarse para darse un afeitado cuan- 
do un esclavo le tocó un brazo para indicarle que tomara asiento sobre 
una silla mientras le mostraba una afiladísima hoja, larga y levemente 
curva. Seaton tomó asiento y el esclavo lo afeitó con una rapidez y una 
suavidad que nunca antes había experimentado, tal era la agudeza de la 
hoja. Á continuación, el barbero comenzó a afeitar a su superior sin 
tratamientos preliminares a excepción de un aceite perfumado que ex- 
tendió por su cara. 

“Espera un segundo,” le dijo Seaton, “toma, es jabón, algo que te va 
a ayudar mucho más.” Le embadurnó la cara con la brocha, y el hombre 
del cinturón lo miró con un gesto de placer mientras su barba desapare- 
cía bajo la hoja sin que experimentara tirones. 

Seaton llamó a los demás y pronto estuvieron todos reunidos en su 
dormitorio. Todos vestían ropas ligeras para aliviar la elevada e inva- 
riable temperatura, que se mantenía constante a 36 C. Un gong sonó 
y uno de los esclavos abrió la puerta, facilitándoles la entrada a unos 
sirvientes que portaban una mesa llena de viandas. Los terrestres no 
probaron alimento alguno, decidiendo que podrían esperar ahora y 
comer a bordo de La Alondra. De esta manera, los esclavos se encon- 
traron con muchos más alimentos de los que esperaban disponer. 

Durante el desayuno, Seaton se asombró al escuchar que Dorothy 
mantenía una animada conversación con una de las mujeres. 

“Ya sabía que se te daban bien los idiomas, Dottie, pero jamás me 
imaginé que aprenderías uno en un solo día.” 

“No, no puedo. Sólo he aprtendido unas pocas palabras. Sólo en- 
tiendo retazos de lo que trata de decirme.” 

La mujer nativa habló rápidamente con el hombre del cinturón, 
que inmediatamente le pidió permiso a Seaton para hablar con Dorothy. 
Avanzando hacia ella, se inclinó y lanzó una parrafada tan larga que 
Dorothy tuvo que levantar una mano para que se detuviera. 

“Más despacio, por favor,” le dijo y añadió un par de palabras en 
el idioma nativo. 

A partir de ese momento, se produjo una extraña conversación 
entre los dos esclavos y Dorothy, con gran cantidad de frases cruzadas 
entre los dos esclavos, frases dirigidas por ambos a Dorothy y una 
gran cantidad de gestos y mímica. Finalmente, Dorothy se giró hacia 
Seaton con un fruncimiento de cejas. 

“No entiendo ni la mitad de lo que están intentando decirme, por 
lo que estoy intentando deducir el mensaje. Quiere que lo lleves a 
algún lado, creo que a otra habitación de palacio. Quiere conseguir 
algo. No entiendo de qué se trata, ni siquiera si anteriormente fue de 
su propiedad y se lo arrebataron, o si se trata de algo que quiere robar. 


No puede ir solo. Martin tenía razón, los matarán si los encuentran 
lejos de nosotros. Y además dice (y de esto sí que estoy segura) que 
cuando lleguéis a aquel lugar, que no dejes entrar a los guardias.” 

“¿Qué piensas, Mart? Me siento inclinado a confiar en este grupo, 
por lo menos parcialmente. No me gusta en absoluta la “guardia de 
honor” que nos ha colocado Nalboon, apesta como si fuera pescado 
podrido.” 

Crane estuvo de acuerdo. Seaton y el esclavo se dirigieron a la 
puerta, y Dporothy los siguió. 

“Será mejor que te quedes, Dottie. No tardaremos mucho.” 

“No pienso quedarme,” le respondió en voz muy baja. “No pienso 
apartarme de ti mientras estemos en este maldito mundo ni un segun- 
do más del necesario.” 

“Vale, campeona,” le replicó él en el mismo tono. “Te sorprende- 
ría saber cómo te apoyo en lo que acabas de decir.” 

Precedido por el hombre del cinturón y seguido por media docena 
de esclavos, salieron al gran salón. No encontraron ningún tipo de 
oposición durante su recorrido, 


Poniéndose en pie, el esclavo ajustó varios electrodos a su cabeza 
y se dirigió hacia Seaton y los demás mientras hablaba con Dorothy. 

“Quiere que nos pongamos esos aparatos en la cabeza,” tradujo 
ella. “Pero no puedo entender para qué sirven. ¿Lo hacemos?” 

“Sí,” decidió al instante Seaton. “Cada minuto que pase nos va a 
costar caro, y no hay tiempo para ser remilgados. Os he llevado dema- 
siado lejos como para arrepentirme ahora. Además, tengo un presenti- 
miento. Naturalmente, no estoy tomándome la libertad de decidir por 
ninguno de vosotros. De hecho, Dot, me gustaría que tú...” 

“No te equivoques conmigo, Dick. Donde vayas te seguiré,” le 
cortó Dorothy con tono tranquilo, e inclinó su dorada cabeza ante el 
nativo. 

“No me entusiasma la idea,” les dijo Crane. “De hecho, no me 
gusta ni un poquito. Pero, frente a las actuales circunstancias, parece 
lo adecuado.” 

Margaret imitó a Crane, pero DuQuesne les dijo con aire suficien- 
te: 

“Adelante, dejad que os con- 


aunque la mitad de la “guardia de Con una agilidad muy superior, esquivó vierta en zombis. Nadie me conec- 


honor” se les unió a modo de es- 
colta, la mitad de sus miembros ob- 
servando a Seaton con una mezcla 
de reverencia y temor. El esclavo 
los condujo hasta una sala situada 
en una alejada ala de palacio y 
abrió la puerta. Cuando Seaton penetró en el recinto, se encontró con 
que era una sala de audiencias o de justicia y que no estaba vacía. 

Los guardias se aproximaron a la puerta. Seaton los alejó con un 
movimiento de la mano, por lo que todos se retiraron hacia el otro 
extremo del pasillo a excepción del oficial que los mandaba, que se 
negó a moverse. Seaton, adoptando un aire de dignidad ofendida, miró 
con aire arrogante a su ofensor, que le devolvió la mirada con interés 
mientras daba un paso adelante con la clara intención de ser el primero 
en penetrar en la sala. Seaton, apoyando la palma de la mano en el 
pecho del oficial, lo empujó bruscamente, olvidando que su fuerza, 
considerable de por sí en la Tierra, sería inmensa en ese mundo más 
pequeño. El soldado voló a lo largo del corredor derribando a tres de 
sus hombres en su recorrido. Levantándose con celeridad, extrajo su 
espada de la funda mientras sus hombres se pegaban a las paredes del 
corredor llenos de miedo. 

Seaton no esperó a que llegara a su altura, si no que se lanzó en su 
busca. Con una agilidad muy superior, esquivó el tajo de la espada y 
golpeó con el puño derecho a su contrincante en la garganta con toda 
la fuerza de su brazo y su hombro sumada a la inercia de su cuerpo 
lanzado hacia delante. La cabeza del oficial se inclinó bruscamente 
hacia atrás mientras el sonido de los huesos rotos llenaba el corredor. 
El cuerpo salió despedido una vez más por los aires, dio dos vueltas de 
campana, se estrelló contra la pared de enfrente y cayó desmadejado al 
suelo. 

Al observar estos hechos, algunos guardias comenzaron a extraer 
unas extrañas pistolas. Dorothy gritó una advertencia. Seaton extrajo 
a Su vez su arma, y en una rápida sucesión de disparos, vació el carga- 
dor lleno de munición Mark [, destrozando a los soldados y haciendo 
pedazos aquel extremo del palacio. 

Mientras tanto, el esclavo había tomado varias piezas electrónicas 
de un pequeño mueble y las había guardado en su cinturón. 
Detendiéndose un instante para observar un pequeño aparato que ha- 
bía encajado en la cabeza del oficial muerto, condujo de regreso a la 
habitación al grupo y se puso de inmediato a trabajar en el mecanismo 
que había estado construyendo durante el periodo de sueño, y lo co- 
nectó al extremo de una intrincada redecilla de cables con las piezas 
que había tomado de la sala. . 

“Sea lo que sea, es un trabajo excelente,” dijo DuQuesne con tono 
de admiración. “He construído varias veces elementos complejos, pero 
éste me tiene completamente anonadado. Me haría falta al menos una 
semana para desentrañar sus elementos y la utilidad de cada uno de 
ellos.” 





el tajo de la espada y golpeó con el puño 
derecho a su contrincante en la garganta 
con toda la fuerza de su brazo 
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ta a una máquina que previamente 
no sea capaz de comprender.” 

El esclavo movió un interrup- 
tor e, instantáneamente, los cuatro 
visitantes adquirieron un exhausti- 
vo y detallado conocimiento de los 
idiomas y costumbres tanto de Mardonale, la nación en la que se en- 
contraban, como de Kondal, el país al que pertenecían los esclavos; 
los dos únicos países civilizados de Osnome. 

Mientras que el asombro por los conocimientos adoptados seguía 
reflejándose en los rostros de los terrestres, el esclavo (o, como supie- 
ron en aquel momento, Dunark, el kofedix, o príncipe coronado de 
Kondal) comenzó a retirarles los casquetes a Crane y las chicas. Co- 
menzaba a retirar el que cubría la cabeza de Seaton cuando se produjo 
un fogonazo, un crujido y una humareda que se elevó de la máquina. 
Dunark y Seaton cayeron inconscientes. 

Sin embargo, antes de que Crane pudiera acudir en su ayuda, am- 
bos se recuperaron de su desvanecimiento y Dunark les dijo: 

“Este aparato es un educador mecánico, algo completamente nue- 
vo. Hemos estado trabajando en su desarrollo durante varios años, 
pero aún se encuentra en su primera fase. No me gusta utilizarlo, pero 
me he visto obligado para advertiros de lo que Nalboon tiene previsto 
para vosotros y para comunicaros que vuestra salvación supondrá la 
nuestra. Pero algo ha fallado, problamemente se deba a que anoche 
trabajé a toda prisa. En lugar de detenerse al finalizar el proceso de 
vuestro aprendizaje de nuestro idioma, ha creado un vínculo completo 
entre Dick y yo.” 

“¿Y qué os ha provocado el cortocircuito?” Le preguntó Crane. 

“Permíteme responderle a mí, Dunark.” Seaton no se había recu- 
perado con tanta rapidez como el kondaliano, pero ya estaba comple- 
tamente repuesto. “Lo que hizo fue imprimir en el cerebro de cada 
uno, hasta en su más mínimo detalle, todo lo que el otro ha aprendido 
a lo largo de su vida. Toda la transferencia de datos se produjo en ese 
instante.” 

“Lo siento, Seaton, crécme que...” 

“Por qué?” Le respondió Seaton mientras reía. ¿Todo lo que he- 
mos aprendido nos habría ocupado una vida entera, y ahora hemos 
doblado esa información. Ambos tenemos los mismos conocimientos 


¿verdad?” 


“Cierto, y me alegro de que te lo tomes así. Pero el tiempo vue- 
las? 
"Déjame que les cuente lo que sucede,” le dijo Seaton. “Aún no 
sabes qué tipo de inglés utilizar, si el que hablo o el que escribo? y ni tú 
ni yo somos aún capaces de pensar con rapidez en el idioma del otro. 
Yo me ocupo del asunto.” 

“Os presento al Príncipe Coronado Dunark de Kondal. Las otras 
trece personas son parientes suyos; príncipes y princesas. Las patru- 


llas de Nalboon los capturaron mientras estaban cazando... utilizaron 





un tipo desconocido de gas nervioso que evitó que los prisioneros se 
quitaran la vida, cosa habitual por estos lugares.” 

“Kondal y Mardonale llevan en guerra desde hace seis mil años, 
una guerra que no conoce la clemencia. No hacen prisioneros, a ex- 
cepción de aquellos que utilizan para aprender del enemigo; no cono- 
cen la clemencia.Una vez que aprendieron de los conocimientos de 
estos kondalianos, Nalboon los envió a un lugar (una especie de circo 
romano) donde iban a ser destinados a ser devorados por unos animales 
cuando fueron sorprendidos por aquellos seres voladores blindados 
(los llaman karlonos). El resto es historia. 

“Ya sabéis cómo sucedió el resto. Estas personas se encontraban a 
bordo de la nave de Nalboon; aquel que ayudamos a descender. Pen- 
saréis que Nalboon se siente comprometido con nosotros por el favor, 
pero...” 

“Permíteme finalizar,” le interrumpió Dunark. “Sencillamente, no 
se Os hará justicia. Por haberle salvado la vida, seríais merecedores de 
los más altos honores como invitados. Así habría sucedido en cual- 
quier rincón del universo. Pero para los mardonalianos no existe el 
concepto de honor ni poseen conciencia. Al principio, Nalboon sintió 
miedo de vosotros, al igual que nosotros. Pensamos que veníais del 
decimoquinto sol, ahora que se encuentra en su solsticio, y tras ser 
testigos de vuestro despliegue de poder, esperamos que nos aniquilárais. 

“Sin embargo, tras comprobar que La Alondra era una máquina, 
que andábais escasos de combustible y que sois gente amistosa (débi- 
les, según él ¡y cuán equivocado está!) en lugar de sanguinarios ene- 
migos, Nalboon ha decidido asesinaros y quedarse con vuestra nave, 
lo que le supondrá la adquisición de nuevos poderes. Esto se debe a 
que, mientras que los osnomianos somos un pueblo que ignoramos 
por completo los misterior de la química, conocemos la mecánica y la 
electricidad. Ningún osnomiano ha tenido jamás la más remota idea 
sobre la existencia de la energía atómica; sin embargo, tras estudiar 
vuestros motores, Nalboon ya ha aprendido cómo liberarla y manejar- 
la, Con el apoyo de La Alondra arrasaría Kondal; y para conseguir 
esto hará cualquier cosa. 

Además, él o cualquier otro científico osnomiano, incluyéndome 
a mí mismo, sería capaz de cualquier cosa, incluso de violar la Prime- 
ra Razón, por conseguir uno de esos pequeños recipientes químicos 
que contienen esa maravillosa sustancia que llamáis sal. Es el elemen- 
to más raro y precioso de nuestro mundo. En este momento lleváis en 
vuestros bolsillos una cantidad mayor de la que jamás se soñó que se 
encontraría sobre Osnome. Su incalculable valor no se debe a su rare- 
za; si no al hecho de que es el único catalizador conocido para nues- 
tros metales más duros. 

“Ya sabéis por qué desea Nalboon vuestra muerte; y nada de lo 
que hagáis o dejéis de hacer lo apartará de sus objetivos. Este es su 
plan: a lo largo del siguiente periodo de sueño (no soy capaz de utili- 
zar vuestro término “noche”, ya que ésta no existe sobre Osnome), 
penetrará en el interior de La Alondra y se hará con toda la sal que 
encuentre. La fiestas circenses que han sido interrumpidas se reanuda- 
rán con vosotros, terrestres, como principales invitados. A los 
kordalianos se nos arrojará a los karlonos y, posteriormente, seréis 
asesinados y disolverán viuestros cuerpos para recuperar su contenido 
en sal. 

Esto es tódo lo que tengo que comunicaros. Su urgencia justifica 
mi precipitado uso del educador. He de añadir algo más en mi propia 
defensa: vuestras cinco vidas, terrestres, no son de suma importancia, 
mi vida y las de mis trece compañeros son aún más insignificantes. 
Todos somos prescindibles. Sin embargo, no es así para La Alondra. 
Si Nalboon se hace con ella, todos los kondalianos seremos masacrados 
en el plazo de un año. Esta circunstancia, y sólo ella, es la que provocó 
que viérais como yo, el kofedix de Kondal, me postraba ante Nalboon 
de Mardonale y que obligara a mi séquito a imitarme.” 

“¿Cómo es que tú, un príncipe de otra nación, sabes todo esto?” 
Le preguntó Crane. 

“Una parte es de sentido común. Mucho he oído a bordo de la 
nave de Nalboon, otros datos los obtuve del cerebro del oficial que 
Dick mató. Era... un coronel de la guardia, y uno de los favoritos de 


Nalboon. El era el que debría haberse ocupado de penetrar en La Alon- 
dra y de mataros y disolveros a los cinco.” 

“Esto aclara mucho las cosas,” dijo Seaton. “Gracias, Dumark. 
Ahora la gran pregunta es ¿Qué vamos a hacer al respecto?” 

“Te sugiero que nos llevéis con vosotros a bordo de La Alondra y 
que nos marchemos de aquí... tan pronto como nos sea posible. Os 
llevaré a Kondalek, nuestra capital. Una vez allí, os aseguro que seréis 
recibidos y tratados como os merecéis. Mi padre os dará el tratamiento 
propio a un kardefix invitado. En lo que a mi respecta, si sois capaces 
de llevarnos hasta Kondal (o al menos si sois capaces de hacer que 
llegue hasta allí La Alondra, aunque sea sin nosotros) nada de lo que 
haga por vosotros durante el resto de mi vida conseguirá aliviar el peso 
de mi deuda contraída; pero os prometo todo el cobre que necesitéis, y 
todo aquello que deseéis y que esté al alcance de toda la nación de 
Kondal.” 

Seaton se sumió en una profunda meditación. 

“Tú eres nuestra mayor oportunidad,” le dijo finalmente. “Pero si 
os facilitamos el acceso a la energía atómica, cosa que podríamos ha- 
cer si te lleváramos a tu hogar, Kondal arrasaría Mardonale... si así lo 
deseárais.” 

“Naturalmente.” 

“Así que, por pura ética, quizá deberíamos dejaros aquí a todos y 
tratar de llegar por nuestros propios medios a La Alondra. Posterior- 
mente seguiríamos nuestro propio camino.” 

“Estáis en vuestro derecho.” 

“Pero no puedo hacerlo; y si se me ocurriera hacerlo, Dottie me 
despellejaría vivo y me untaría con sal durante todos los días de mi 
vida... además, Nalboon y su gente son la escoria del universo. Quizá 
me esté dejando influenciar por todos los conocimientos tuyos que he 
absorbido, pero creo que tomaría las mismas decisiones si tuviera todo 
el contenido de la mente de Nalboon en mi cerebro. ¿Cuándo intenta- 
remos la escapada... a la hora siguiente a la segunda comida?” 

“Sí, a la hora del paseo. Veo que estás utilizando mis conocimien- 
tos al igual que yo hago con los tuyos.” 

“Mart, DuQuesne: nosotros iniciaremos la fuga justo después de 
la segunda comida, cuando todo el mundo se encuentre de paseo y de 
cháchara. Á esa hora es cuando más se relaja la guardia y cuando 
tendremos la mejor oportunidad, ya que no disponemos de armaduras 
y tampoco tenemos posibilidad de conseguirlas.” 

“¿Pero qué hay de la muerte del oficial y de la destrucción de una 
de las alas de palacio?” Le preguntó DuQuesne. “No parece ser el tipo 
de individuos que se quedan sentados viendo pasar las horas. ¿No 
conseguiremos que así se precipiten los acontecimientos?” 

“No lo sabemos, ni Dunark ni yo. Depende en gran medida del 
sentimiento que le embargue ahora mismo: el odio o el miedo. Pero 
pronto lo vamos a averigilar. Debe estar reunido con su consejo, y 
pronto veremos qué decide. Sin embargo, es un gran diplomático y 
puede ocultar con facilidad sus sentimientos. Pero recuerda esto. Su 
opinión es que la educación es equivalente a la debilidad, así que no te 
sorprenda si le parto la cabeza. Como vea que se pone muy violento, 
lo parto por la mitad.” 

“Bien,” dijo Crane, “si hemos de esperar, será mejor que espere- 
mos cómodamente, en lugar de quedarnos de pie en mitad de la habi- 
tación. En lo que a mí respecta, me gustaría hacer algunas preguntas.” 

Los terrestres tomaron asiento en unos sillones mientras que Dunark 
comenzaba a desmontar el artilugio que había construído. Los 
kondalianos permanecieron de pie, tras sus “amos”, hasta que Seaton 
protesto. 

“Por favor, que se siente todo el mundo. No hay necesitad de con- 
tinuar con la farsa de que sois esclavos nuestros en tanto en cuanto nos 
encontremos a solas.” 

“Puede que tengas razón, pero a la primera señal de que recibimos 
visita volveremos a nuestros puestos. Ahora que tenemos un poco de 
tiempo y que somos capaces de entendernos unos a otros, os presenta- 
ré a mis compañeros.” 

“Compañeros kondalianos, saludad al kardefix Seaton y al kardefix 
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Crane, viajeros de un distante y raro planeta llamado “Tierra”. 


Todos se saludaron formalmente. 

“Saludad también a las nobles damas, la señorita Vaneman y la 
señorita Spencer, en breve esposas del kardefix Seaton y del kardefix 
Crane, respectivamente.” 

Una vez másse saludaron. 

“Invitados de la Tierra, permitidme que os presente a la kodefir 
Sitar, la única de mis esposas que tuvo el infortunio de estar a mi 
lado cuando nos encontrábamos en medio de la desafortunada par- 
tida de caza.” 

Una de las mujeres se adelantó y se inclinó profundamente ante 
los cuatro, que le devolvieron el mismo saludo. 

- Ignorando a DuQuesne como si se tratara de un prisionero, con- 
tinuaron las presentaciones de los demás kondalianos, que resulta- 
ron ser hermanos, hermanas, hermanastros, hermanastras y primos; 
todos miembros de la casa regente de Kondal. 

“Ahora, después de que tengamos una conversación en privado, 
doctor Seaton, me complacerá ofrecerles cualquier información que 
deseen.” 

“También a mí me gustaría cruzar unas palabras contigo, amigo 
mío. Por pura prudencia no quise interrumpir tu ceremonia de pre- 
sentación argullendo tal y cual cosa, pero no soy, ni he sido, ni 
jamás seré, un kardefix; palabra que, según vuestra tradición sería 
algo parecido a un emperador. Soy un sencillo ciudadano.” 

“Lo sé... quiero decir que lo sé de manera intuitiva gracias a tus 
conocimientos transmitidos; pero no he sido capaz de entenderlo o 
de relacionarlo con algo de mi propia experiencia que se le aseme- 
je. Tampoco puedo entender vuestra forma de gobierno; he intenta- 
do hacerme una idea de cómo funcionaría vuestro sistema aplicado a mi 
pueblo durante un año entero y casi me desmayo. En Osnome, Dick, 
los hombres con tus conocimientos y los de Martin son denominados 
karfedo. Por tanto, sois Doctores en Filosofía, os guste o no: Karfedix 
del Conocimiento.” 

“De eso nada, Dunark... ¡Olvídalo! ¿Qué eras lo que querías 
contarme en privado?” 

“Dorothy y Margaret. Ya te habrá quedado grabado en algún 
lugar de la mente, pero pero lo que te voy a explicar lo encontrarás 
tal difícil de entender como me sucede a mí con muchas cosas vuestras. 
Vuestras mujeres son tan diferentes a las nuestras, tan 
impresionantemente bellas, que Nalboon no querrá matar a ningu- 
na... durante un tiempo. Así que, si lo peor llega a suceder, asegúra- 
te de acabar con las vidas de las dos mientras te sea posible.” 

“Lo entiendo... sí, ahora lo entiendo.” La voz de Seaton era fría, 
mientras se endurecía su mirada. “Gracias. Lo recordaré, y me ocu- 
paré de cargárselo a Nalboon en su cuenta personal.” 

Uniéndose a los demás, se encontraron con que Dorothy y Sitar 
se encontraban sumidas en una interesante conversación. 

“¿Así que un hombre posee una docena o más de mujeres?” Le 
preguntó Dorothy sorprendida. “Cómo podéis consentir eso... ¡yo 
me revolvería como una gata salvaje si a Dick se le ocurriera tan 
feliz idea!” 

“¡Cómo! ¡Pero si es una idea espléndida! Jamás se me ocurriría 
unirme a un hombre que... ¡que tuviera la desgracia de atraer a una 
sola mujer!” 

“Tengo una excelente noticia para ti y para Peg, Pelirroja. Dnark 
cree que sois dos bellezas, “impresionantemente bellas” fueron las 
palabras exactas.” 

“¿Qué? ¿Con esta luz? ¿De color negro, verde, amarillo y 
fungoso? ¡Tenemos un aspecto auténticamente repulsivo! Y sí eso 
ha sido tu idea de un chiste...” 

“Oh, no, Doroci.” Intervino Sitar. “Las dos sois muy bellas... 
verdaderamente maravillosas. Y posees una mezcla de colores tan 
armoniosa. Es una pena que ocultéis vuestros cuerpos con tantos 
ropajes.” 

“Sí ¿Por qué os ponéis tanta ropa?” Le preguntó Dunark mten- 
tras las dos chicas enrojecían violentamente. Calló durante unos 


instantes, buscando entre los recuerdos de Seaton una respuesta que le 
satisfaciera. “Ya entiendo, veo que os vestís para protegeros, o para 
ciertas ceremonias en las que vestirse es un rito; pero cuando no es 
necesario, como en el caso actual, que hace tanto calor...” Se detuvo 
aturdido y continuó hablando. **Ayúdame, Dick. Me da la sensación de 
estar pisando un terreno bastante resbaladizo. ¿Qué he dicho para 
ofenderlas?” 

“Nada. No se trata de ti; simplemente se debe a que nuestra raza ha 
estado cubriéndose con ropajes desde hace siglos y no podemos... 
Mart ¿Cómo le explicarías el término “pudor” a la gente de esta raza?” 
Hizo un gesto con la mano para cubrir los cuerpos completamente 
desnudos y libres de prejuicios de los catorce nativos y nativas. 

“En cierto modo, sería capaz de explicárselo, pero dudo que inclu- 
so tú, Dunark, serías capaz de despojarte de tu heredad y entenderlo. 
Algún día, cuando nos sobren unas cuantas horas, lo intentaré si lo 
deseas. Hablando de otra cosa ¿De qué están hechos esos collares y qué 
significan?” 

“Son identificaciones. Cuando un niño está lo suficientemente 
crecido, se le coloca uno. Lleva impreso su nombre, su número 
nacional, y el dispositivo para abrir su casa. Al estar hecho de arenak, 
no puede alterarse ni modificarse sin matar al portador. No se con- 
cibe un osnomiano sin su collar; pero si alguna vez sucediera, se 
mataría al infractor.” 

“¿Ese cinturón es algo parecido? No, no es...” 

“No, se trata de un sencillo recipiente; pero incluso Nalboon 
piensa que es arenak macizo, así que no han intentado abrirlo.” 

“Las armaduras transparentes están confeccionadas del mismo 
material?” 

“Sí, excepto que no se le añade nada al molde para darle color 
u opacarla. Es precisamente en el tratamiento de este metal donde 
la sal se vuelve imprescindible. Sólo funciona como un catalizador, 
recuperándola posteriormente; pero ninguna nación dispone de la 
suficiente sal como para hacer todos los blindajes que necesitan.” 

“¿No están esos monstruos... los karlonos, creo que los llamáis, 
recubiertos del mismo material? ¿Y qué son esos seres?” Le pre- 
guntó Dorothy. 

“Sí, se cree que las propias bestias lo generan, al igual que los 
peces generan escamas. Pero nadie sabe cómo lo hacen... ni si- 
quiera tenemos una remota idea. Sin embargo, se sabe poco de esos 
seres, a excepción de que son la peor plaga de Osnome. Varios 
científicos han descrito a los karlonos como aves, peces y vegeta- 
les; sexuados, asexuados y hermafroditas. Habitan en...” 

De repente, el gong resonó y los kondalianos corrieron a ocupar 
sus posiciones. El kofediz se dirigió a abrir la puerta. Nalboon lo 
apartó bruscamente y penetró en la habitación, escoltados por una 
escuadra de soldados completamente armados y con armaduras com- 
pletas. Su cara estaba contraída por un gesto de furia; se encontraba 
completamente arrebatado por la ira. 

“¡Detente, Nalboon de Mardonale!” Exclamó Seaton en idio- 
ma mardonaliano y con toda la potencia de su voz. “¿Te atreves a 
violar la privacidad de tus invitados sin haber sido consentido?” 

La escolta retrocedió instintivamente, pero el emperador se man- 
tuvo firme, aunque la sorpresa le había cogido desprevenido. Con 
un poderoso esfuerzo consiguió suavizar sus facciones hasta que 
pudo remedar una sonrisa. 

“¿Puedo preguntar la causa por la que mis soldados han sido 
masacrados y mi palacio destruido por mis honorables invitados?” 

“Puedes. Lo permito con el fin de señalarte los errores que has 
cometido. Tus soldados, sin duda siguiendo tus Órdenes, osaron in- 
vadir mis aposentos. Siendo clemente, les previne, pero uno de ellos 
fue lo suficientemente estúpido como para desafiarme, y por su- 
puesto, fue destruido. Entonces, los demás intentaron levantar sus 
infantiles armas contra mí, y por supuesto, fueron destruidos. Con 
respecto al ala de palacio, sucedió que éste estaba dentro del rango 
de alcance de los poderes que utilicé. 





* 


¿Honorables invitados? ¡Bah! Sabe, Nalboon, que si intentas tratar 
como un cautivo a un domak de mi raza, no sólo perderás la vida, si no 
que todos los ciudadanos de tu nación morirán también. ¿Percibes tus 
errores?” 


La ira y el terror combatieron por igual sobre los rasgos de Nalboon; P Librería 


pero una tercera emoción fue la que ganó: la duda. El, Nalboon, esta- a g a 





ba armado, le protegían una docena de hombres armados y blindados. 
Este extranjero no tenía nada; los esclavos eran menos que nada. Aún 
así, se mantenía arrogante, desafiante, amo del planeta, del sistema 
solar y del universo, gracias a sus poderes... ¿ Y cómo? ¿Cómo había 
conseguido doblegar a cincuenta hombres armados y con armaduras? 
¿Cómo había conseguido destruir mil toneladas de piedra y metal ul- 
tra duro? Nalboon decidió contemporizar. 

“¿Puedo preguntarte cómo, ignorándolo por completo hasta aho- 
ra, conoces nuestro idioma?” 

“No, no puedes. Puedes retirarte.” 








Continuará en el próximo número 
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NEC HIEDE 


sto es completamente absurdo. —gruñó Salazar sin levantar la 
vista de los controles— Chatarreros espaciales... ¡Habráse vis- 
to! 

—Bueno, Miguel, tampoco es para ponerse así. —respondió su 
compañero, plácidamente repantigado en el asiento del copiloto—., Al 
fin y al cabo, la otra vez no nos fue tan mal... Acabamos encontrando 
la Piazzs. 

—¿ Y qué ganamos con ello, salvo la mísera compensación que 
nos regatearon los buitres de la Universidad Pinkerton? —ellos fue- 
ron los únicos que se beneficiaron del hallazgo. 

— Además, eso de chatarreros suena muy feo. —fintó da Vico in- 
tentando esquivar el escabroso asunto de su reciente chasco— Diga- 
mos que practicamos arqueología astronáutica. Además —continuó, 
dejando a su irritado amigo con la boca abierta— esta vez trabajamos 
por cuenta propia. Nadie dirige nuestros pasos, y nadie se beneficiará 
de nuestros esfuerzos, Y por encima de todo, no tenemos que aguantar 
a ningún pasajero molesto. 

—Ol vidas un pequeño detalle: Estamos sin blanca, y debemos hasta 

el combustible del Alcaudón. Como no encontremos nada, mucho me 
temo que tendremos serios problemas económicos. 
¿Acaso supone esto alguna novedad? —se burló el italiano— 
Escúchame, amigo mío; puestos a estar con la soga al cuello, prefiero 
depender de mí mismo que tener que aguantar a mamarrachos de cual- 
quier calibre, o jugarme el pellejo con tipos peligrosos. Y a unas ma- 
las, siempre podremos vender el Alcaudón y volvernos a la Tierra... 

—A este paso tendríamos que vender hasta los calzoncillos para 
saldar la deuda... —rezongó el español — Porque no podemos estar 
dando tumbos al buen tuntún; nosotros no somos médiums —escupió 
la palabra—. Además, no somos los únicos. 

Salazar estaba en lo cierto. A raíz del descubrimiento de la sonda 
Piazzi, que tan pingiies rendimientos había dado a la universidad de 
Smallville pero no a los propietarios del Alcaudón, se había desatado 
una auténtica fiebre por buscar todos los viejos pecios que la actividad 
astronáutica del hombre había desperdigado por el espacio... Y que 
eran muchos, a juzgar por la lista publicada, tras una exhaustiva inves- 
tigación, por uno de los principales periódicos de la Tierra. De repente 
diversas instituciones públicas y privadas, así como cualquier medio 
de comunicación que se preciara, se habían apresurado a prometer 
jugosas recompensas para quien fuera capaz de rescatar cualquiera de 
los antiguos cacharros que habían sido lanzados al espacio en los al- 
bores de la conquista espacial, los cuales habían sido ignorados hasta 
entonces mientras describían olvidadas órbitas por todo el Sistema 
Solar. 
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La tentación era fuerte, pero la competencia tampoco era manca. 
Fueron muchos los que se lanzaron de lleno a la aventura espoleados 
por el espejismo de los premios, demasiados para un puñado de obje- 
tivos que apenas rebasaban en número el centenar... De los que ade- 
más se desconocía su paradero, ya que en su mayor parte éstos se 
habían desviado de sus trayectorias originales y nadie sabía por donde 
podían andar. Huelga decir que la inmensa mayoría de estos modernos 
buscadores de tesoros volvieron con las manos vacías y el rabo entre 
las piernas, mientras tan sólo unos pocos afortunados habían tenido la 
suerte de culminar con éxito la búsqueda topando con los restos de 
una vetusta sonda espacial o, más frecuentemente, con el corroído 
casco de algún olvidado carguero sin más valor que su peso en chata- 
rra. Eso sí, la iniciativa sirvió al menos para limpiar de basura las 
atestadas rutas que enlazaban los principales astros del Sistema Solar. 

En un principio Salazar y da Vico, escaldados por su reciente des- 
calabro, hicieron caso omiso de estos cantos de sirena, ignorando 
olímpicamente este frenesí buscador para dedicarse a tareas más pro- 
saicas, pero sin duda más seguras, como la de transportar mercancías 
O pasajeros por todo el cinturón de asteroides... Con escasos resulta- 
dos prácticos, todo “sea dicho. Pero cuando su habitualmente magra 
cuenta corriente comenzó a lanzar desesperados mensajes de alarma y 
sus siempre contados clientes escasearon hasta desaparecer práctica- 
mente por completo, se vieron en la necesidad de replantearse sus 
problemáticas actividades laborales. 

Aunque Salazar no quería saber absolutamente nada de todo cuanto 
supusiera volver a lanzarse a la ventura rodando sin tino de asteroide 
en asteroide, su más pragmático camarada intentó convencerlo de la 
conveniencia de tentar de nuevo a la suerte. Por fortuna para ellos la 
fiebre buscadora de tesoros errantes había remitido hacía ya tiempo, y 
eran muy pocos los que continuaban en el empeño con mucho más 
tesón que fortuna. Así pues competencia al menos no iban a tener, eso 
era cierto, pero las posibilidades de éxito se mostraban asimismo bas- 
tante remotas. 

—Todo lo que podía ser encontrado, ya lo pillaron otros antes que 
nosotros. —había objetado el siempre pesimista astronauta español — 
¿Para qué complicarnos la vida? 

—Prefieres seguir emborrachándote en los tugurios marcianos? 

Éste había sido un golpe bajo, sobre todo teniendo en cuenta al 
decir, ni mucho menos, que hubiera logrado convencer al tozudo 
Salazar. La principal objeción que le hacía el español, bastante evi- 
dente por cierto, era la dificultad que suponía buscar un objeto de 
relativamente pequeño tamaño en la inmensidad del espacio, compa- 
rado con la cual el hallazgo de la famosa aguja en el pajar resultaba un 
juego de niños. Por si esto fuera poco, se encontraban además con una 
dificultad añadida: su licencia de navegación les permitía únicamente 





PulpMagazine número 5 


recorrer el espacio limitado por las órbitas de Marte y Júpiter, una 
región muy pobre en restos arqueoastronáuticos —la palabreja le ha- 
bía gustado al italiano y la utilizaba con profusión— en comparación 
con las zonas del Sistema Solar interior, vedadas al Alcaudón. 

—No importa. —repetía sin cesar el animoso da Vico— Precisa- 
mente ha sido entre Venus y Marte donde más cribaron los buscadores 
de pecios... Eso está ahora más limpio que una patena. Pero el cintu- 
rón de asteroides está prácticamente virgen... 

— Y también tiene una extensión muy superior. —protestaba el 
aguafiestas de Salazar— Además, según el Anuario Astronáutico no 
cabe esperar la existencia allí de más allá de diez o doce objetos dig- 
nos de interés... Uno menos si descontamos la Piazzi. ¿Cómo demo- 
nios pretendes buscarlos? Podríamos hacernos viejos antes de dar con 
uno de ellos. 

Pero el italiano se guardaba un as en la manga, y supo utilizarlo en 
el momento adecuado. 

—Mientras tú te dedicabas a dormir la mona, yo estuve husmean- 
do en las bases de datos que circulan por la red... Y conseguí hacerme 
con las trayectorias que seguían esas sondas cuando se perdieron. 
Extrapolarlas al momento actual resultó trivial para nuestro ordena- 
dor. 

—Eso no tiene ningún mérito; estas listas circularon con profu- 
sión durante la Fiebre del Pecio. —así habían denominado los perio- 
distas a la frenética búsqueda de restos astronáuticos ocurrida apenas 
unos meses atrás— Una de dos: O los cacharros estaban justo donde 
se calculaba, con lo cual lo más probable es que alguien se nos adelan- 
tara, o no estaban allí por haberse desviado de su ruta... Y entonces, 
échales un galgo. 

—No necesariamente. Según los registros, ninguno de esos pecios 
llegó a ser encontrado... Salvo la Piazzi, claro. 

—Con lo cual tenemos solucionada la mitad del problema. —-la 
sorna del habitualmente poco sutil Salazar era más que evidente. 

—Amigo mío, a veces me gustaría que fueras un poco más perspi- 
caz. Evidentemente esos cacharros no están donde deberían estar, pero 
lo cierto es que están. Tan sólo tenemos que saber buscarlos. 

—Casi nada... 

—Tú búrlate. Te aseguro que en la red se puede encontrar toda la 
información que necesites... Basta con saber rastrearla y, sobre todo, 
con saber agrupar los datos dispersos. 

—Y el señorito lo ha hecho. Enhorabuena. 

—Como a ti lo único que te interesa de la red es bajarte películas 
porno... Pero yo dedico mi tiempo libre a cosas más útiles. Y sí, lo he 
conseguido, con la ayuda de varios piratillas informáticos con los que 
trabé amistad hace tiempo. En realidad ellos han hecho casi todo el 
trabajo, yo me he limitado a recopilarlo sin que ellos supieran, claro 
está, el verdadero fin de mis pesquisas. 

—Desembucha. —Salazar se había puesto repentinamente serio. 

—Por un lado, conseguí una serie de programas trazadores de tra- 
yectorias inerciales, y los combiné con otros que introducían las per- 
turbaciones gravitatorias de cualquier pedrusco catalogado con más 
de un kilómetro de longitud. Los apliqué a las ecuaciones de las órbi- 
tas originales de los cacharros que andábamos buscando y voilá... 

—¿Has sido capaz de hacer eso con el cascajo de ordenador que 
tenemos? 

— Hombre, también conté con la ayuda de otro amiguete que me 
facilitó el acceso a los superordenadores de varias grandes compañías, 
por supuesto sin que éstas se enteraran y sin dejar el menor rastro de 
ello. —la sonrisa del italiano se extendía de oreja a oreja. 

—i¡Joder con la informática! 

—-Y eso no es todo. Tengo reseñadas las coordenadas actuales de 
todos estos chismes, y también comprobé que ninguna nave había ron- 
dado por los alrededores en los últimos años, al menos en vuelos auto- 
rizados... Gracias, claro está, a otro pirata informático que consiguió 
entrar en las bases de datos del centro de control de tráfico. Por cierto, 
aproveché las coordenadas de la trayectoria de la Piazzi calculadas 
por este método para compararlas con las reales, como modo de com- 
probar la exactitud de mi programa... Y acertó con una enorme preci- 
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sión, diciéndome incluso la fecha en la que se estrelló contra la superfi- 
cie de Sarpedón. 

Gracias a estos argumentos, da Vico había conseguido vencer la 
resistencia de su compañero, arrumbando hacia su primer destino: Un 
punto situado en la vastedad del cinturón de asteroides en el cual, 
según sus previsiones, debería encontrarse la sonda Tombaugh, un 
vehículo espacial que jamás logró alcanzar al distante Plutón. 

—La Tombaugh fue una de las últimas grandes sondas lanzadas a 
principios del siglo XXI, —a da Vico le encantaba presumir ante su 
indiferente amigo de los conocimientos adquiridos en la red— y tam- 
bién una de las más sofisticadas, debido a lo remoto de su destino. Se 
perdió tras un fallo de los motores al intentar realizar una corrección 
en la trayectoria apenas rebasada la Órbita de Marte, y ya jamás se 
volvió a saber nada de ella. 

—¿ Y dónde se supone que debería estar ahora? —-Salazar, como 
era habitual en él, siempre tendía a lo práctico. 

—Según mis cálculos, se encuentra en una de las lagunas de 
Kirkwood, concretamente en la situada a 2,45 unidades astronómicas... 

—Pues vamos hacia allá. 


Y allá se encontraron, en una de esas vastedades vacías de guija- 
rros espaciales conocidas por los astrónomos con el nombre de lagu- 
nas de Kirkwood. Estas curiosas tierras de nadie espaciales, descu- 
biertas por los astrónomos siglos atrás, eran el resultado de las pertur- 
baciones gravitatorias de los planetas, en especial las de Júpiter, que 
empujaban a los asteroides hacia órbitas más estables, normalmente 
con algún tipo de resonancia orbital con la del gigantesco astro, expul- 
sándolos de estas regiones prohibidas. Lógicamente las lagunas de 
Kirkwood eran unos lugares poco o nada frecuentados por los 
astronautas, puesto que nada había que se pudiera encontrar allí... Sal- 
vo presuntamente la sonda perdida, tras cuyo rastro iba el tenaz Al- 
caudón. 

—No lo entiendo. —gruñía, por variar, el desconfiado Salazar en 
uno de los periódicos descansos que ambos astronautas realizaban para 
comer— Si esta región es inestable gravitatoriamente, ¿qué demonios 
pintamos aquí? Lo normal es que la Tombaugh haya salido rebotada a 
algún otro sitio, igual que ocurrió con los asteroides. 

—No te precipites. —respondió su amigo— La resonancia 
gravitatoria es un proceso muy lento, de millones de años cuanto me- 
nos... Y nuestra sonda se perdió hace sólo dos siglos. Además, su 
tamaño es demasiado pequeño para que sea afectada en la medida que 
lo son los asteroides. 

—Bueno, bueno, tú sabrás... —concluyó el español al tiempo que 
lanzaba una feroz dentellada al bocadillo que constituía su única pi- 
tanza. 

Varios días después la Tombaugh seguía sin haber sido encontra- 
da. La técnica de los tripulantes del Alcaudón no podía ser más senci- 
lla, a la par que tediosa: Se limitaban a describir grandes bucles con el 
radar conectado a la máxima potencia, en busca de un objeto de tama- 
ño similar al de la esquiva sonda... Pero el espacio que los rodeaba se 
mostraba más vacío que sus bolsillos, sin que ningún objeto de mayor 
tamaño que un alfiler mancillara su prístina virginidad. 

Huelga decir que, conforme pasaba el tiempo, la decepción 
hacía mella en el ánimo de los dos astronautas, especialmente en el 
más irascible Salazar, cuyo mal humor crecía exponencialmente 
según transcurrían los días. Sus trifulcas eran constantes, y sólo la 
flema a prueba de bomba de su amigo impedía que ambos acabaran 
como el rosario de la aurora... Pero todo tenía un límite, y tarde o 
temprano tendrían que plantearse la necesidad de retornar con las 
manos vacías. 

Finalmente Salazar había dado un ultimátum al italiano: Si en tres 
días no encontraban nada, darían la vuelta por donde habían venido. 

Los dos primeros días o, por hablar con mayor propiedad, los dos 
primeros períodos de veinticuatro horas, transcurrieron sin que nada 
perturbara la exasperante rutina de a bordo, para satisfacción de Salazar 


y desesperación de su compañero. Pero en la madrugada del tercer 
día... 

El estridente sonido de la alarma arrancó bruscamente a los dos 
astronautas de su sueño. El radar había detectado algo, y ambos se 
arrojaron de sus literas apresurándose a ver de qué se trataba. 

Allí estaba. Casi al límite de la capacidad de detección del radar, a 
varios millones de kilómetros de distancia, se encontraba un cuerpo 
desconocido de apenas unas decenas de metros de diámetro, demasia- 
do pequeño para ser una astronave y, mucho menos, un asteroide. Tam- 
poco emitía ningún código electrónico de identificación. Pero existía. 

—¡Lo hemos cazado! —exclamó da Vico presa de la excitación— 
Ya es nuestro. 

—Todavía no sabemos qué pueda ser... —masculló su compañe- 
ro— Está demasiado lejos para que podamos verlo. 

—Hombre de poca fe... ¿Qué puede ser, si no? Tiene el tamaño 
justo de la sonda, y no hay un maldito pedrusco digno de tal nombre 
en un montón de millones de kilómetros a la redonda... 

-—Bueno, en vez de discutir, lo mejor que podemos hacer es ir a su 
encuentro. ¿Tienes las coordenadas de su trayectoria? 

—Todavía no, tendremos que esperar al menos un par de horas 
para calcular su paralaje. Pero hemos tenido suerte; apenas necesitare- 
mos desviarnos treinta grados como mucho de nuestra ruta; lo tene- 
mos prácticamente delante de nuestras narices. 


* * * 


No era la Tombaugh, sino un vulgar guijarro en forma de patata de 
aproximadamente veinte metros de largo... Un anónimo despojo cós- 
mico que ni siquiera tenía tamaño suficiente para ser catalogado como 
asteroide, algo tan ínfimo que no se 
veía afectado por la atracción 
gravitatoria del gigantesco Júpiter 
que quizá, si algún día el azar le pu- 
siera un planeta en su camino, goza- 
ría de un efímero instante de gloria 
convertido en una estrella fugaz an- 
tes de desaparecer quemado en la 
atmósfera; en definitiva, un simple meteorito. 

— Vaya chasco. —fue la decepcionada exclamación de da Vico una 
vez comprobada la naturaleza de su presa. 

—-Y lo peor de todo, es que se trata de un miserable condrito que 
maldito para lo que sirve. —remachó su frustrado compañero— Si al 
menos hubiera tenido metales de interés... 

—De poco nos hubiera servido; es demasiado grande para intro- 
ducirlo en la bodega, y carecemos de herramientas para trocearlo. 

—-Pero habríamos podido remolcarlo hasta algún muelle espacial... 

—¿Estás de broma? ¿Tú sabes la inercia que debe de tener el bi- 
cho ese? Nos arrastraría a nosotros, y no al contrario. 

—Está bien, tío listo. —superada su momentánea frustración 
Salazar comenzaba a recuperar su habitual mal humor— ¿qué hace- 
mos ahora? 

—Buscar otra sonda. —respondió flemáticamente el italiano. 


Ye Ze + 


Varios días, una discusión y una borrachera después, Salazar aceptó 
de mala gana la sugerencia de su compañero. El nuevo objetivo a bus- 
car era la Fobos 1, una antigua sonda rusa lanzada al espacio a finales 
del siglo XX. Su destino previsto era Marte, pero apenas dos meses 
después de su lanzamiento un absurdo fallo informático provocó la 
pérdida del contacto por radio, resultando imposible restablecerlo... 
Hubiera sido como buscar una aguja en un pajar. Y nunca más se 
volvió a saber nada de ella. 

Ahora da Vico afirmaba saber donde encontrarla, pero tras el fra- 
caso de la búsqueda de la Tombaugh convencer a su testarudo amigo 
no se presentaba como una tarea fácil. 

—La Fobos jamás llegó a entrar en órbita alrededor de Marte, ya 


Y allá se encontraron, en una de esas 
vastedades vacías de guijarros 
espaciales conocidas por los astrónomos 
con el nombre de lagunas de Kirkwood 
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que al no poderle enviar las instrucciones precisas para corregir su 
trayectoria pasó de largo adentrándose en el cinturón de asteroides. —le 
explicaba una y otra vez intentando vencer su berroqueña oposición. 

—-Pero en el perihelio volverá a aproximarse al Sol; supongo que su 
Órbita actual será una elipse muy excéntrica que sólo rebasará la de 
Marte en el afelio. 

—Efectivamente. Pero ocurre que es ahora cuando la sonda se 
encuentra allí, con lo cual lo tenemos bien fácil. 

—Je, como nos ocurra igual que con la otra sonda... Además, en 
todos estos años la Fobos ha tenido tiempo sobrado para pasearse 
unas cuantas veces por el Sistema Solar interior... Y eso está más con- 
currido que una taberna en el día de barra libre. Mira que me extraña 
que no la hayan descubierto al menos una docena de veces. 

—Pues no; por extraño que parezca, la sonda sigue perdida Lo he 
comprobado. Casualidades de la vida. 

Sin embargo, si finalmente da Vico consiguió convencer al español, 
fue únicamente porque la ruta que les conducía de regreso a Marte pasaba 
casualmente por las cercanías del lugar donde, según sus previsiones, 
debería encontrarse la sonda. En realidad Salazar no se molestaba lo más 
mínimo en disimular su escepticismo, pero estaba deseando volver a casa 
—entendiendo como tal los garitos que solía frecuentar en Deimos— y 
pensaba con pragmatismo que ésta era la manera más rápida de conseguir- 
lo... Con permiso de su amigo. En cuanto a da Vico, pese a su cada vez 
más débil entusiasmo, quería intentarlo de nuevo. 

El trayecto se desarrolló sin ningún incidente, y tanto da Vico como 
Salazar se encontraban —aunque por diferentes motivos— de relativo 
buen humor. Pero un día, cuando se encontraba ya cercanos a su des- 
tino, un monumental denuesto del español despertó a su compañero 
de la siesta. 

—¿Qué pasa, Miguel? —le 
preguntó, todavía adormilado— 
¿A qué vienen esos gritos? 

Soltando por su boca una se- 
lecta colección de epítetos 
malsonantes, Salazar se limitó a 
mostrarle en la pantalla la página 
principal de uno de tantos periódi- 
cos digitales que abundaban en la red, en cuya portada se podía leer en 
gruesos titulares el descubrimiento de la perdida sonda Fobos 1 por 
parte de un equipo de investigadores japoneses después de diez años 
de arduas investigaciones. Para mayor ironía del destino, el hallazgo 
había tenido lugar muy cerca de la ubicación calculada por da Vico. 


—Volvemos a Marte. Y por el camino más corto. 

—Pero hombre... 

——No hay peros que valgan. Estoy hasta las narices de esta estupi- 
dez. 

—Escúchame, Miguel. Aceptemos que mi método resultó fallido 
la primera vez. De acuerdo. Pero acertó la segunda; simplemente, tu- 
vimos la mala suerte de que se nos adelantaran. Pero esto no tiene por 
qué volver a ocurrir; todavía nos quedan... 

—¡ Y un cuerno! —exclamó furiosamente su amigo— Prefiero 
volver a Marte y esperar a que nos contraten para transportar algún 
flete, antes que seguir dando tumbos sin tino por medio cinturón de 
asteroides. Conmigo no cuentes. 

-—Pues mucho me temo que no podemos dividir al Alcaudón en 
dos... Porque yo quiero seguirlo intentando. 

—Pero yo no... 

La tormenta se cernía sobre la pequeña cabina del Alcaudón cuan- 
do la familiar alarma del radar les advirtió de la oportuna detección de 
un cuerpo extraño. 

—;¡Lo que faltaba! ¡Ni siquiera aquí nos van a dejar en paz! — 
gruñó Salazar encontrando un nuevo motivo para volcar en él su mal 
humor— ¿Qué será ahora? —se burló— ¿Un platillo volante? ¿O quizá 
un pecio a la deriva cargado de tesoros? 


—Me alegra que hayas recuperado tu sentido del humor. —-le res- 
pondió con sorna da Vico— Pero lamento desilusionarte; lo más proba- 
ble es que se trate de nuevo de un inocente meteorito. Comprobaré que 
no pase demasiado cerca de nosotros. 

—(¿Qué, se digna a rendirnos pleitesía? —preguntó minutos 
despues el español a su enfrascado compañero, al comprobar que éste 
no respondía. 

—No es un meteorito. —dijo al fin el piloto italiano haciendo 
caso omiso de la pulla— Sino un carguero. Y de los grandes. 

—Pues mándale recuerdos de mi parte... 

—Va a ser difícil, me temo; no emite ninguna señal de identifica- 
ción, ni responde a la radio. Aparentemente, está muerto. 

—;¡Qué bien! A lo mejor, hasta encontramos un tesoro dentro. 

—Claro. Y una bandera negra, con una calavera pintada... Anda, 
no seas bocazas. Pero creo que merecería la pena echarle un vistazo. 

— ¿Por qué no? Además, esto no nos desvía demasiado de la ruta 
de Marte. 


El carguero era realmente grande, y a su lado el Alcaudón pare- 
cía un insignificante mosquito. Aparentemente estaba abandona- 
do, y pronto pudieron descubrir la razón: Uno de los motores 
principales estaba destrozado, y el otro se encontraba asimismo 
seriamente dañado. En tales condiciones resultaba imposible ma- 
niobrar, lo que le había convertido en un cuerpo muerto. Con toda 
probabilidad su tripulación lo había abandonado en las naves auxi- 
liares, lo que explicaba su silencio... Aunque no la inexistencia de 
una radio baliza. 

En estos casos la legislación era clara: Quien encontrara un buque 
abandonado y no reclamado por sus dueños pasaba a ser su legítimo 
propietario. Si, por el contrario, éste era reclamado, le correspondería 
un porcentaje de su valor en concepto de recompensa por el rescate... 
Siempre y cuando lo remolcara hasta un puerto espacial, algo que de- 
bido a su tamaño el Alcaudón sería incapaz de hacer; pero siempre 
podrían rebañar algo. 

Cada vez más interesados en su hallazgo, da Vico y Salazar no 
prestaron demasiada atención al nombre y la matrícula que figuraban 
en el férreo casco del carguero; con toda probabilidad se trataría de 
una bandera de conveniencia, ya que hasta las grandes compañías 
mineras que operaban en el cinturón de asteroides solían recurrir a 
terceras empresas, no siempre en situación escrupulosamente legal, 
para realizar sus transportes de mercancías, al resultarles mucho más 
barato que realizarlo ellas mismas... Sobre todo si conseguían burlar, 
siquiera parcialmente, la voracidad fiscal de las autoridades 
interplanetarias. De este modo, a veces resultada difícil descubrir la 
identidad de los verdaderos propietarios del flete, enmascarada tras 
una maraña de siglas interpuestas. 

Así pues el Pegasus —este era el nombre del carguero— figuraba 
en la base de datos de la red como propiedad y único patrimonio de 
una pequeña compañía dedicada teóricamente al transporte de mer- 
cancías entre Marte y la Tierra, una ruta que quedaba muy alejada del 
lugar en el que se encontraba el pecio. 

—Chico, creo que de aquí podremos sacar tajada. —comentaba 
Salazar a su amigo— ¿Qué dice la red? 

—Nada que nos pueda servir de ayuda. Ni está registrado ningún 
viaje reciente del Pegasus, ni consta el tipo de mercancía que trans- 
porta en sus bodegas. El último dato que aparece es una travesía entre 
la Luna y Deimos transportando maquinaria diversa para la construc- 
ción de la cúpula de la Gran Syrte... Hace ya casi un año. No consta 
ningún viaje de vuelta, ni tampoco recorrido alguno por el cinturón. 
Con la ley en la mano, no debería estar aquí. 

—Eso quiere decir que quizá transportara contrabando... Lo que 
explicaría su mutismo. En este caso, nada nos impide saquear un poco 
las bodegas en beneficio propio, lo justo para llenar el Alcaudón... 
Dependiendo de lo que se trate, podríamos colocarlo bastante bien sin 
llamar demasiado la atención. 
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—Mientras no sean drogas... —replicó da Vico, escarmentado con 
su accidentada experiencia con la teocaína. 

-—Hombre, en ese caso podríamos denunciarlo a la Policía 
Interplanetaria. También ganaríamos algo. 

Pero no era ninguna sustancia prohibida lo que transportaba la 
Pegasus, sino simplemente contrabando: Varios miles de toneladas de 
rodio e iridio procedentes de los yacimientos minerales del cinturón 
de asteroides, como pudo comprobar Salazar al introducirse en su de- 
sierto interior por una de las escotillas de emergencia. 

—;¡Guau, chico, vaya filón! —comentó por radio a su compañero, 
que permanecía ante los mandos del Alcaudón en previsión de cual- 
quier posible incidencia— Aunque sólo pudiéramos hacer un viaje, 
tendremos bastante dinero como para vivir varios meses. Acerca el 
Alcaudón al muelle de carga, que aquí tenemos trabajo para rato... 

—Miguel, mucho me temo que no voy a poder hacerlo. —fue la 
respuesta de su amigo— Viene hacia aquí una nave cuyos tripulantes 
se han identificado como los propietarios del carguero; y me han ad- 
vertido de que van armados. Creo que es mejor que vuelvas sin tocar 
nada. 


—¡Vaya, vaya! Así que metiendo las narices en las propiedades 
ajenas. Esto está muy feo... 

Da Vico miró de hito en hito a su enfurruñado compañero, tragó 
saliva y, armándose de valor, replicó a su interlocutor. 

—No hicimos nada ilegal, señor Jones. Simplemente nuestro ra- 
dar detectó al carguero, y nos acercamos a él previendo que pudiera 
necesitar ayuda. 

Sam Fat Jones, uno de los principales hampones del cinturón de 
asteroides, se rebulló incómodo en el para él angosto sillón de la sala 
común del Alcaudón donde se encontraban. Finalmente, tras acomo- 
dar con mejor o peor fortuna su rebosante humanidad, habló con aire 
displicente. 

—¿Pretenden acaso que me crea ese cuento? Si llegamos a apare- 
cer algo más tarde, a buen seguro que habrían saqueado a conciencia 
las bodegas del Pegasus. 

—¡No tiene ninguna prueba de ello! —exclamó nerviosamente 
Salazar. 

—Amigo mío, no estamos ante ningún tribunal, y yo aborrezco a 
toda esa ralea de abogados, jueces y demás familia. —le espetó acre- 
mente su interlocutor tras descargar una sonora risotada— Aquí man- 
do yo, y me sobran todas esas artimañas legales. Ustedes fisgaron sin 
mi permiso en el interior de un carguero de mi propiedad, y eso para 
mí es más que suficiente. 

—Pero... 

—¡No hay peros que vagan! No obstante, —suavizó— he de con- 
fesar que en el fondo me caen simpáticos; tengo motivos para estarles 
agradecido al haberme librado de ese maldito Stóll. 

—Entonces... 

—¡No me interrumpa! Sí, gracias a ustedes conseguí desembara- 
zarme de mi principal rival, pero... ¿no creen que tengo razones para 
sospechar que pudieran irle con el chivatazo a la bofia? Y eso no me 
gustaría lo más mínimo. 

—Nosotros... —un feroz culatazo en las costillas, propinado por 
el silencioso gorila que los custodiaba, tuvo la virtud de acallar al 
español sin necesidad de que el mafioso moviera un solo dedo. 

—Gracias, Bugs, estaba empezando a hartarme. Bien, sigamos. 
En realidad, poco me hubiera importado que ustedes llenaran su nave 
con parte del cargamento que transporta el Pegasus; la merma hubiera 
sido pequeña, y podría haberlo considerado como una gratificación 
por los servicios prestados. Pero... —calló frunciendo teatralmente el 
ceño— Ustedes han visto demasiado y eso va en contra de mis intere- 
ses, máxime teniendo en cuenta la bien merecida fama de lenguaraces 
que tienen los astronautas independientes; sobre todo cuando han be- 
bido lo suficiente, algo que, por desgracia, suele ocurrir bastante a 
menudo. 
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»Créanme que a mí me encantaría poderles mostrar mi agradeci- 
miento por el favor que me hicieron, pero tengo el defecto de ser muy 
miedoso... Y no quisiera que los sabuesos de la Policía Interplanetaria 
se llegaran a enterar de lo que transportaba el Pegasus. Compréndan- 
lo, he de velar por mis intereses, y ese cargamento me ha costado 
mucho dinero... ¡Déjalo, Bugs, ya es suficiente! —ordenó al matón, 
evitando que éste volviera a golpear, esta vez en la cabeza, al tozudo 
Salazar. 

—La Policía Interplanetaria no tiene por qué enterarse de esto. — 
replicó da Vico aprovechando la interrupción— Tiene usted nuestra 
palabra de que guardaremos silencio. 

—Palabras, palabras... Las palabras se las lleva el viento. Amigos 
míos, —su tono de voz sonaba tan compungido como falso— ¿creen 
ustedes que podría haber llegado tan lejos de haber confiado en la 
palabra de la gente? ¿Tienen idea acaso de cuántas veces me han trai- 
cionado aquéllos de cuyas promesas me fié? Les juro, con la mano en 
el corazón, que me encantaría poder creer en ustedes, pero... No pue- 
do. Lo siento en el alma. 

—¿Qué pretende hacer con nosotros? —gruñó Salazar. 

—;¡Oh, les prometo que será limpio e indoloro! No puedo hacer 
menos por ustedes. —respondió hipócritamente Fat Jones— Parecerá 
un accidente. Su nave será encontrada a la deriva con una grieta en el 
casco, y ustedes estarán en su interior sorprendidos por la súbita 
descompresión; no les habrá dado tiempo a calarse las escafandras. 
Les garantizo que no sufrirán lo más mínimo; no me gusta ser cruel. 

—Le agradecemos su humanidad. —escupió con sarcasmo el pi- 
loto español antes de recibir un demoledor culatazo que le sumió en 
las tinieblas. 


La vuelta a la consciencia del astronauta no fue precisamente agra- 
dable; la cabeza le dolía como si le hubiera pasado por encima una 
manada de elefantes. Al abrir los ojos, contempló frente a él el ceñudo 
rostro de su amigo. 

—;¡Vaya, al fin despertó el bello durmiente! ¡No te muevas! El 
golpe que te dio ese animal hubiera bastado para tumbar a una mula. 
Menos mal que tienes la cabeza 
bastante dura... literalmente. — 
Ironizó. 

—¿Qué pasó? ——logró balbu- 
cir al fin. 

—Pues que el señor bocazas se 
ganó una caricia del energúmeno 
que nos vigilaba por no ser capaz de mantener la boca cerrada. 

——Déjate de sarcasmos; no estoy de humor para ello. ¿Dónde esta- 
mos? 

—¿Dónde vamos a estar? Encerrados en uno de los camarotes del 
Alcaudón, prisioneros de esa asquerosa bola de sebo. 

—¿Nos va a matar? —musitó el español con un hilo de voz, co- 
menzando a recordar lo ocurrido. 

—No por ahora, o al menos eso espero. Mientras tú soñabas con 
los angelitos, papá Luiggi tuvo que estrujarse las meninges intentando 
convencer a ese animal con botas de que le éramos más útiles vivos 
que muertos. 

—¿Cómo lo hiciste? ¡Uf! —se derrumbó Salazar, fracasando en 
su intento de incorporarse de la litera en la que yacía— ¡Esto duele! 

—Pues da gracias a que te he puesto una dosis de caballo de anal- 
gésico; lo que me extraña, es que no te partieran la crisma. Como te 
decía: Empecé a dorarle la píldora al cerdo ese con el tema de nuestra 
aventura con los cretinos de la Universidad Pinkerton y nuestra poste- 
rior búsqueda de sondas perdidas... Le dije que el numerito de los 
videntes había sido únicamente un montaje de estos fulanos para ca- 
muflar un método de búsqueda científico e infalible, despistando así a 
posibles competidores, y que de no ser por el golpe de estado que tuvo 
lugar en la universidad, hubiéramos acabado encontrando el dichoso 
platillo volante... Y que nosotros, una vez libres de ellos, habíamos 


El carguero era realmente grande, 
su lado el Alcaudón parecía un 
insignificante mosquito 
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decidido continuar la búsqueda por nuestra cuenta. Conseguí conven- 
cerlo de que habíamos conseguido robarles buena parte, aunque no 
todo, del programa informático de búsqueda, y que con anterioridad al 
descubrimiento del Pegasus habíamos estado probándolo siguiéndoles 
el rastro a varias sondas desaparecidas... 

—Tú estás loco. —gimió Salazar— ¿Acaso te crees capaz de en- 
gañar a ese mafioso? Nos arrancará la piel a tiras en cuanto tenga la 
más mínima sospecha de que le estamos engañando. 

—Puede. —respondió flemáticamente da Vico— Pero la alterna- 
tiva que se nos presentaba no resultaba ser precisamente halagieña... 
Mientras hay vida hay esperanza, y al menos por el momento he con- 
seguido hacerle tragar la bola. 

—No resultará... 

—De momento, está resultando. Far Jones es un individuo tre- 
mendamente astuto, pero no demasiado inteligente. Y como suele ocu- 
rrirles con mucha frecuencia-a este tipo de personas carentes de estu- 
dios, siente una irrefrenable mezcla de aversión y respeto por todo 
aquello que huela, aun remotamente, a ciencia. No me fue demasiado 
difícil convencerlo de que la posesión de este platillo volante, lo que 
pondría a su alcance la presumiblemente avanzadísima tecnología del 
mismo, podría convertirlo en el amo del Sistema Solar, e incluso me 
permití el farol de invitarlo a inspeccionar mi famoso sistema 
informático... Cosa que rehusó hacer para no poner en evidencia su 
ignorancia. Eso sí, tendremos que andar con pies de plomo si quere- 
mos seguir teniendo la cabeza sobre los hombros; es tremendamente 
desconfiado, y carece por completo de escrúpulos. 

—Está bien, señor sabihondo, nos hemos librado del primer asal- 
to gracias a la campana. Pero ahora, ¿qué? 

—Ya se nos ocurrirá algo. —fue la filosófica respuesta del italia- 
no. 


—EI jefe quiere verte. 

El gruñido del gorila que atendía por Bugs sacó de su ensimisma- 
miento a los dos astronautas, los cuales, ignorantes de a cual de ambos 
iba dirigido el singular, miraron interrogantes al estólido rostro del 

matón. 

—Tú. —precisó en un esfuer- 

y d z intelectual, señalando a da Vico— 
¡ Y rápido! 

El italiano se incorporó con 
parsimonia mientras su compañe- 
ro, tras fusilar al cancerbero con una 

mirada cargada de odio, volvió a tumbarse en su lecho. 

El recorrido fue corto, justo hasta el estrecho compartimento que 
oficiaba de sala común. Allí se encontraba Far Jones, plácidamente 
entronizado en un sillón construido a su medida que se había hecho 
traer desde su nave. 

—Bueno, amigo, odio perder tiempo. —fue su intempestivo salu- 
do— Así que voy air al grano. Quiero que me lleves hasta ese platillo 
volante por el camino más corto; soy un hombre muy ocupado, y no 
puedo entretenerme en esto más de lo imprescindible. ¿Queda claro? 

El astronauta tragó saliva y asintió débilmente con la cabeza. La 
instalación en el angosto recinto del gigantesco sillón y de un armario 
que posteriormente se supo que estaba repleto de bebidas selectas, 
había colmado prácticamente su capacidad, lo que había obligado a 
retirar la mayor parte del mobiliario original... Incluidos los asientos. 
Así pues, da Vico se vio obligado a permanecer de pie frente a su 
captor. 

—Escúchame. —recalcó el mafioso apuntándole con un vaso de 
bourbon que sostenía en la gruesa mano derecha— No me gustan las 
bromas, ni mucho menos los engaños. A la menor sospecha de ello, tú 
y tu amigo lo vais a pasar bastante mal. ¿Entendido? —concluyó, des- 
lizando explícitamente el dedo índice sobre el cuello. 

—Sí... señor. Entendido. 

—Así me gusta. Te voy a dejar bien claro lo que quiero. Mi yate 





Tireless se queda junto al Pegasus; en él han venido los técnicos encar- 
gados de inspeccionar el carguero, y probablemente tendrán que espe- 
rar varios días hasta que llegue otro buque al que se pueda transbordar 
la carga. Mientras tanto, conviene que lo escolte en previsión de que 
puedan aparecer otros fisgones merodeando por aquí. 

»Puesto que yo hubiera tenido que aguardar en él durante todo 
este tiempo, he preferido aprovechar vuestro cacharro para buscar 
mientras tanto el maldito platillo volante. Pero como no me fío de 
vosotros, me he traído a uno de mis hombres para pilotar el A/... como 
se llame ¿Es que no podíais haberle puesto un nombre sencillo en 
inglés, como Dios manda? 

—Haré todo cuanto pueda... —musitó da Vico. 

—¡Cállate! Yo te diré cuando puedes hablar. Mi piloto ha estado 
inspeccionando el cuaderno de bitácora y los programas de navega- 
ción, y ha confesado que no entiende nada. Así pues tú le ayudarás, 
pero obedeciendo siempre sus instrucciones. ¿Queda claro? ¿Pero qué 
haces ahí parado? ¡Lárgate a la cabina, que te están esperando! 

—¿Y Miguel? 

—Tu amigo permanecerá encerrado en el camarote. No te preocu- 
pes por él; si se porta bien, no necesitará recibir las caricias de Bugs. 
¡Fuera de aquí! 


El Alcaudón se dirigía hacia Hispania, uno de tantos asteroides 
perdidos en la vastedad cósmica que delimitaban las órbitas de Marte 
y Júpiter. Allí era donde da Vico había determinado la presencia del 
esquivo vehículo alienígena, con una vehemencia tal que había logra- 
do convencer, al menos aparentemente, al obeso mafioso, vehemencia 
que ya hubiera deseado su amigo para sí. 

—Estamos como cabras. —refunfuñaba Salazar en su encierro, 
donde también había sido recluido su compañero una vez dejó de ser 
necesaria su presencia en la cabina. 

—Puede; pero al menos seguimos vivos, que no es poco. 

—Por ahora... Pero, ¿qué pasará cuando lleguemos a Hispania y 
el gordo que tenemos afuera descubra que le has engañado como a un 
chino? h 

—Pues intentaré convencerlo de que ha habido un error de cálcu- 
lo y que resulta necesario repetir la búsqueda; el caso es ganar tiempo. 

—Ya. Y mientras tanto, nosotros seguiremos aquí encerrados in- 
tentando comunicarnos telepáticamente con los patrulleros de la Poli- 
cía Interplanetaria... ¿Cuánto tiempo crees que podrás seguir mante- 
niendo esta farsa? Tarde o temprano se descubrirá el pastel, y mucho 
me temo que entonces lo vamos a pasar muy mal. 

—Miralo por el lado bueno; de no ser por esto, ya estaríamos 
muertos. 

—Si tú lo dices... 


La puerta del camarote se abrió inopinadamente, asomando tras 
ella el patibulario rostro de Bugs. 

—El jefe quiere veros. Á los dos. 

Más muertos que vivos, en especial Salazar, los astronautas se 
encaminaron una vez más a la sala en la que había sentado sus reales 
Fat Jones. En contra de lo que esperaban, éste se encontraba eufórico. 

—'¡Bueno, amigo, estabas en lo cierto! —saludó jovialmente a da 
Vico— Ahí está nuestro platillo volante. 

Dando un codazo a su sorprendido amigo para evitar que pudiera 
meter la pata, el italiano sonrió de oreja a oreja, mostrando una tran- 
quilidad que estaba muy lejos de sentir. 

—Ya se lo dije, señor Jones; éste hubiera sido nuestro destino de 
no habernos encontrado con usted... 

—¡Sentaos conmigo a celebrarlo con una copa! ¡Ah, que no tenéis 
dónde...! ¡Bugs, trae asientos para estos señores! ¿Qué queréis tomar? 
¿Bourbon, brandy, whisky...? 
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El Alcaudón se encontraba, como tuvieron ocasión de comprobar 
más adelante, girando en órbita alrededor de Hispania, un insignifi- 
cante pedrusco descubierto a principios del siglo XX por el astróno- 
mo español José Comas Solá, que en nada se diferenciaba del resto de 
sus hermanos excepto en el hecho de que las imágenes tomadas desde 
la nave mostraban la existencia de un objeto metálico con forma de 
cúpula posado sobre su superficie. Aunque la distancia a la que se 
encontraban era todavía demasiado elevada para poder apreciar los 
detalles del mismo, no cabía la menor duda acerca de su naturaleza 
artificial. 

— Vamos a aterrizar al lado del pecio, en una llanura que no pare- 
ce presentar dificultades según me ha comunicado Dough. —les ex- 
plicó Fat Jones refiriéndose al piloto— Acto seguido, nos acercare- 
mos a explorarlo. 

—Y nosotros? —inquirió da Vico. 

—Prefiero que permanezcáis encerrados aquí; no me gustaría que 
aprovecharais la ocasión para hacerme una jugarreta. Pero no os pre- 
ocupéis; si es cierto que eso que tenemos delante es un platillo volan- 
te, sabré ser generoso con vosotros. 

—Está bien... —obedeció mansamente el italiano— Vamos, Mi- 
guel, a nuestro cuarto. 

El desenlace fue rápido. Apenas unos minutos después de que los 
tres mafiosos abandonaran el Alcaudón, se abrió bruscamente la puer- 
ta del calabozo donde se encontraban encerrados los astronautas. Unos 
segundos más tarde las cabezas de ambos se encontraban encañonadas 
por los fusiles que portaban sendos miembros de la Policía Interestelar 
enfundados en sus armaduras de combate. 

—Bien... venidos, chicos. —acertó a musitar Salazar antes de caer 
desmayado al suelo. 


—Decidme, ¿cómo os las apañáis para meteros siempre en estos 
fregados? —la voz de Matías M'Babane, comandante en jefe de la 
Policía Interplanetaria, sonaba divertida— Ni que lo hicierais a pro- 
pósito. 

—Pues yo le puedo asegurar que no lo buscamos. —respondió da 
Vico, menos cohibido que su compañero— Se trata simplemente de 
una desafortunada coincidencia. 

—Casualidad o no, lo cierto es que habéis tropezado dos veces 
con peces gordos del hampa, y las dos habéis tenido la fortuna de salir 
bien librados... Pero yo no volvería a tentar a la suerte; esos indivi- 
duos son peligrosos. 

—Esta vez no fue culpa nuestra. —se disculpó Salazar— Pasába- 
mos por allí... Y conste que no estábamos haciendo nada ilegal. 

—Sí, eso es cierto... —concedió el policía— Sin que sirva de pre- 
cedente. Pero no me negaréis que, de haber podido, habríais saqueado 
las bodegas del Pegasus, aun a sabiendas de que transportaba contra- 
bando; y, o mucho me equivoco, o lo habríais acabado vendiendo a 
algún perista del mercado negro. Pero bueno, tampoco es para tanto; 
la ley tan sólo castiga delitos consumados o bien frustrados en grado 
de tentativa, nunca presunciones delictivas... Y vosotros no tuvisteis 
ni siquiera tiempo de pensarlo. ¿Me equivoco? —concluyó, con una 
sonrisa cómplice. 

—Usted lo ha dicho, señor M'Babane; esta vez estamos limpios. 
—aseveró el italiano. 

—Hombre, limpios limpios, lo que se dice limpios... Me temo que 
no. —el policía se estaba divirtiendo— Vosotros no teníais por qué 
conocer la existencia de nuestra base secreta de entrenamiento en el 
asteroide Hispania, a no ser que os hubierais dedicado a husmear en 
nuestros registros... Y supongo que sabréis que la piratería informáti- 
ca es un delito que está duramente castigado, sobre todo si afecta, 
como es el caso, a cuestiones de seguridad; eso sin contar con que nos 
vamos a ver obligados a desmantelar la base trasladándola a otro sitio, 
con lo que costará eso... Porque ya no es secreta. Pero bueno, la ver- 
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dad es que, en este caso, existen atenuantes. —añadió, al ver la lividez 
que invadía los rostros de sus interlocutores— Al fin y al cabo no se 
caza a un pez gordo todos los días, y si le hemos echado el guante a 
Fat Jones ha sido precisamente gracias a vuestra ayuda; eso sin contar 
con el valor del alijo aprehendido en el Pegasus. Además, a nuestros 
cadetes les vino muy bien el inesperado entrenamiento. Por cierto, le 
echasteis redaños al traérnoslo a nuestra propia puerta; esto sí que se 
llama servicio a domicilio... 

—¿Entonces? —tartamudeó Salazar. 

—Bueno, por una vez y sin que sirva de precedente, haremos la 
vista gorda. Eso sí, quiero vuestro compromiso formal de que no vol- 
veréis a meter las narices en nuestras bases de datos, y por si acaso se 
diera la circunstancia de que en un futuro os pudiera flaquear la volun- 
tad, unos técnicos nuestros revisarán los equipos informáticos del Al- 
caudón, borrando toda la información reservada e instalando en ellos 
ciertos discretos chivatos... Para tranquilidad vuestra y nuestra, claro. 

—¿Eso es todo? —da Vico no podía creer en su buena suerte. 

—Bueno, todo no... ¡Pero no os asustéis, hombres, que no soy 
ningún ogro! —M'*Babane se lo estaba pasando bomba— A no ser 
que queráis renunciar a la recompensa... Ah, eso es otra cosa, ¿ver- 
dad? Lo malo es que, según este informe que me ha llegado, —y exhi- 
bió ante ellos un documento— teníais ciertas deudillas pendientes, 
algunas bastante antiguas, incluyendo varios años de tasas 
astroportuarias y una reclamación del fisco por impago de impuestos 
atrasados, por supuesto con sus correspondientes recargos. Claro está 
que antes de entregaros la recompensa me veo en la obligación de 
descontarlo; somos la policía, y tenemos que dar ejemplo. —rió— 
Bien, ésta es la cantidad que queda después de enjugar vuestras deu- 
das. Podréis cobrarla en cualquier banco. 

—¿Sólo esto? —protestó Salazar tras leer la cantidad que rezaba 
en el cheque— Pero si únicamente en combustible... 

—;¡ Déjalo, Miguel! —le cortó su compañero arrebatándole el che- 
que y empujándolo hacia la puerta— Encantados de haberle saludado, 
señor M'Babane. 

Cuando la puerta se cerró a sus espaldas, el policía lanzó una 
estruendosa carcajada. 
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—Tú y tus jueguecitos con el ordenador...: 

-—Pues gracias a eso hemos salvado el pellejo. 

—Pero ahora te estarás quietecito... 

—;¡Qué remedio! Cualquiera se atreve a hacerlo ahora, teniendo el 
ordenador pinchado por la Policía Interplanetaria. 

—-Por cierto, tendría que partirte la cabeza. 

—¿Por qué, Miguel? —fingió sorprenderse da Vico. 

—-¿Por qué no me dijiste lo de la base de la policía? —preguntó a 
su vez el español. 

—Hombre, yo no lo tenía nada claro, y no quise ilusionarte. La 
apuesta era muy fuerte, y si llega a salir mal... Imagínate que una 
patrullera nos hubiera interceptado en el espacio, o que Fat Jones hu- 
biera descubierto el pastel antes de tiempo... De poco nos habría servi- 
do que los detuvieran a él y a sus sicarios después de habernos dado el 
pasaporte. Yo mismo estaba que no me llegaba la camisa al cuerpo. 
¿Para qué asustarte también a ti? 

—Más asustado que estaba... —gruñó Salazar— Bueno, bien está 
lo que bien acaba. ¿Qué vamos a hacer ahora? El dinero que nos ha 
dado M'Babane no llegará para mucho; yo que me había acostumbra- 
do a vivir de fiado... 

— Acabo de leer en la red que se necesitan recogedores de chata- 
rra espacial para limpiar la órbita geosincrónica de Marte. El trabajo 
es sencillo, y no está demasiado mal pagado; invirtiendo todo lo que 
nos sobra en equipar al Alcaudón, tendríamos para ir tirando unos 
meses... 

Un puñetazo de su irascible amigo impidió a da Vico terminar la 
frase. Al menos durante algún tiempo, ostentaría un hermoso y llama- 
tivo ojo morado. 

O José Carlos Canalda 
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Continuando con nuestra línea de ofrecer los relatos en los que se han basado las grandes películas de ciencia ficción, y que 


comenzamos con “El Enigma de Otro Mundo” (“¿Who Goes There?”), les presentamos “Destructor Negro”, de A.E. van Vogt. 
Desde su estreno, en 1979, la autoría de la idea original de “Alien” ha sido tema de debate en todos los círculos 
de ciencia ficción. 

Basada en una idea (no se especifica “original” en los créditos) de Dan O'Bannon y Roland Sushett, la película narra las peri- 
pecias de la tripulación de la nave de carga Nostromo al tener que enfrentarse a un ser que se ha introducido en la nave, y 
que va acabando, poco a poco, con todos. 

El lector encontrará más de un parecido entre la película y la obra que les presentamos: ambos seres son de color negro, 
ambos viven en un planeta de condiciones atmosféricas extremas, y ambos consiguen introducirse en la nave para ir acaban- 
do poco a poco con los tripulantes. Bien es cierto que aquí acaban los parecidos entre ambas obras (los finales no son exac- 
tamente iguales, como tampoco lo son el número de tripulantes), pero la esencia de ambas viene a ser la misma; y la esencia 
es lo que cuenta. 


oeurl merodeaba de un lado a otro. La noche negra, sin luna y 

casi sin estrellas, retrocedía reluctante ante el rojo amanecer 

que iba apareciendo por su izquierda. Era una luz vaga y difusa, 
que no daba sensación de que irradiara calor alguno, ni comodidad, 
sino apenas un resplandor frío, que descubría lentamente un paisaje 
de pesadilla. 

Una llanura negra y sin vida, salpicada de rocas, tomó forma ante 
él a medida que un sol rojo y pálido se iba asomando por encima del 
grotesco horizonte. Fue entonces cuando Coeurl se dio cuenta de que 
se encontraba en territorio conocido. 

Se detuvo. La tensión sacudió sus nervios. Sus músculos se 
apretaron con fuerza contra sus huesos. Sus grandes patas delanteras 
—dos veces el tamaño de las traseras— se movieron con una sacudida 
temblorosa, que arqueó sus garras afiladas. Los gruesos tentáculos 
que brotaban de sus hombros dejaron de ondular y se tensaron en 
estado de alerta. 

Meneó la gran cabeza de gato de un lado a otro, ansioso, mientras 
los tendones peludos que formaban sus orejas vibraban frenéticamente, 
comprobando cada movimiento de la brisa, cada latido del éter. 

Pero no hubo ninguna respuesta, ninguna vibración sacudió su 
intrincado sistema nervioso. No había la menor señal de que en alguna 
parte se encontrara el id tan necesario. Desesperanzado, Coeurl se 
agachó y su enorme sombra felina se recortó contra la línea roja del 
horizonte, como un reflejo distorsionado de un tigre negro que 
descansara sobre una roca negra, en un mundo de oscuridad. 

Sabía que este día tenía que llegar. Se había acercado a través de 
siglos de una búsqueda incensante, cada vez más negro y amenazante. 
Se enfrentaba al momento inevitable en que tendría que regresar al 
punto de partida de su cacería sistemática, en un mundo casi desprovisto 
de criaturas id. 

La verdad le golpeó con una serie de dolores rítmicos e 
interminables. Cuando había comenzado la caza, había unas cuantas 
criaturas—id esparcidas por los alrededores. Ahora Coeurl sabía bien 
que no se le había escapado ninguna. No quedaba ninguna que comer. 
En los cientos de miles de millas cuadradas que había hecho suyas por 
derecho de conquista (pues ningún coeurl vecino se atrevía a cuestionar 
su soberanía), no quedaba ningún id que alimentar el motor inmortal 
que era su cuerpo. 

Había surcado el territorio palmo a palmo. Reconocía las rocas y 
el puente que tenía delante, que formaba un extraño túnel a su derecha. 
En aquel mismo túnel se había agazapado durante días esperando a 
que la serpentina criatura id se acercase para descansar al sol. Había 
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sido su primera víctima, antes de que se diera cuenta que era 
absolutamente necesario un exterminio organizado. 

Se pasó la lengua por los labios recordando el momento en que 
sus mandíbulas la redujeron a pedazos. Pero el miedo a un universo 
desprovisto de id borró el dulce recuerdo, dejándole sólo con la certeza 
de la muerte. 

Rugió diabólico, desafiante. El eco repitió su reto en el aire y en 
las rocas y un escalofrío bajó por sus nervios. Era una expresión 
instintiva de su deseo de vivir. 

Y entonces, bruscamente, sucedió. 

La vio surgir de la distancia, una mancha brillante que crecía hasta 
convertirse en una bola de metal. El gran globo resplandeciente silbó 
por encima de Coeurl, disminuyendo visiblemente su aceleración. Pasó 
por encima de una negra fila de colinas a la derecha, permaneció casi 
inmóvil en el aire un segundo y luego se perdió de vista. 

Coeurl rompió su asombrada inmovilidad. Con la velocidad de un 
tigre corrió entre las rocas. Sus ojos negros y redondos ardían de deseo. 
Los tentáculos de sus orejas vibravan, transmitiendo la presencia de 
un id de cualidades tan tremendas que su cuerpo sintió los escalofríos 
de un hambre anormal. 

Se ocultó tras una masa rocosa y, desde las sombras, contempló 
las gigantescas ruinas de la ciudad extendida ante él. El sol era una 
bola escarlata en el ciclo negro y púrpura. El globo plateado, a pesar 
de su gran tamaño, parecía irrelevante entre la fantasmal extensión de 
las ruinas. Sin embargo, a su alrededor había movimiento, signos de 
vida que después de unos instantes dominaron el panorama. Era una 
cosa grande y metálica que descansaba en un cráter hecho por su propio 
peso en la llanura, que empezaba bruscamente en las afueras de la 
ciudad muerta. 

Coeurl observó a los extraños seres de dos patas que se agrupaban 
en torno a la brillante apertura al pie de la nave. La garganta se le 
ensanchó con la urgencia de su necesidad. Su cerebro se ensombreció 
con el primer impulso de abalanzarse y aplastar a aquellas criaturas de 
aspecto débil cuyos cuerpos emitían vibraciones id. Los recuerdos 
detuvieron este loco impulso cuando no era más que electricidad que 
surcaba sus músculos. Eran recuerdos que provocaban miedo y 
debilidad, y envenenaban las reservas de su fuerza. Tuvo tiempo de 
ver que aquellas criaturas tenían algo encima de sus cuerpos verdaderos, 
un matenal transparente y brillante que resplandecía emitiendo extraños 
destellos bajo los rayos del sol. 

También recordó aquellos días en que la ciudad que se extendía a 
sus pies era el centro de una época gloriosa, que se disolvió en el 
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transcurso de un solo siglo, bajo el poder de las armas, antes de que sus 
poseedores supieran que los supervivientes tendrían una reserva de id 
cada vez más pequeña. 

Fue el recuerdo de aquellas armas lo que le hizo permanecer quieto. 
Una oleada de terror nubló su razón. Se vio aplastado por las bolas de 
metal y quemado por las llamas. 

La astucia le hizo comprender la presencia de aquellas criaturas. 
Coeurl razonó por primera vez. Era una expedición científica 
procedente de otra estrella. En los viejos tiempos, los coeurls habían 
pensado en hacer viajes espaciales, pero el desastre había llegado 
demasiado pronto, convirtiendo aquello en poco más que un 
pensamiento. 

Los científicos se dedicarían a investigar, no a destruir. Los 
científicos, a su modo, estaban locos. Envalentonado por esta idea, 
salió al descubierto. Vio que las criaturas advertían su presencia. Se 
dieron la vuelta y le miraron. Uno, 
el más pequeño del grupo, sacó una 
brillante barra de metal que llevaba 
en una funda y la blandió en la 
mano. Coeurl se detuvo, asustado 
por el gesto. Pero era demasiado 
tarde para retroceder. 

El comandante Hal Morton oyó cómo el pequeño Gregory Kent, 
el químico, se reía con ese gorgoteo azorado con el que siempre 
anunciaba su inseguridad. Vio cómo Kent jugueteaba con su arma de 
metal brillante y anunciaba: 

-—No quiero correr riesgos con una cosa tan grande como ésa. 

-——Ésa es una de las razones por la que forma parte de esta 
expedición, Kent —rió el comandante Morton a través del 
comunicador—. Porque no corre ningún riesgo. 

La risa se apagó. Instintivamente, mientras observaba al monstruo 
acercarse a ellos, se adelantó a los otros. Su corpachón hinchaba el 
traje de brillante metal transparente. Los comentarios de los hombres 
resonaban en sus oídos a través de la radio. 

—No me gustaría nada encontrarme a una cosa así en un callejón 
OSCUTO. 

—No seas tonto. Evidentemente es una criatura inteligente. 
Probablemente un miembro de la raza gobernante. 

—No parece más que un gato grande, si no nos fijamos en esos 
tentáculos que salen de sus hombros, ni en esas patas monstruosas. 

—Su desarrollo físico —dijo una voz que Morton reconoció como 
la de Siedel, el psicólogo— sugiere una adaptación animal, no 
intelectual, al medio ambiente. Por otro lado, el hecho de que se acerque 
a nosotros no es un acto animal sino el de una criatura inteligente que 
es consciente de nuestra posible identidad. Habréis notado que sus 
movimientos son lentos y cautelosos. Eso demuestra que tiene miedo 
y que sabe que estamos armados. Me gustaría poder echar un buen 
vistazo a esos tentáculos. Si terminan en apéndices con los que pueda 
asir objetos, entonces podemos llegar a la conclusión de que es 
descendiente de los habitantes de esta ciudad. Nos sería de gran ayuda 
si pudiéramos entablar comunicación con él. Aunque por su aspecto 
parece que ha degenerado hasta un estado primitivo, 

Coeur] se detuvo cuando se encontraba ya a unos pocos metros de 
la criatura más cercana. La sensación de id era tan abrumadora que su 
cerebro se tambaleó, al borde del caos. Notaba como si su cuerpo 
estuviera cubierto por un líquido fundido. Su visión era borrosa, y la 
cruda sensualidad de su deseo atravesaba todo su ser. 

Los hombres, excepto el pequeño que tenía la barra de metal en 
las manos, se acercaron. Coeurl vio que le examinaban con atención y 
curiosidad. Sus labios se movían y sus voces resonaban en sus oídos 
con un ritmo monótono y sin sentido. Al mismo tiempo tuvo la 
impresión de que había ondas de frecuencia mucho mayores (las de su 
propio nivel de comunicación), pero sólo era un tintineo mecánico 
que sacudía su cerebro. Haciendo un esfuerzo por mostrarse amistoso, 
emitió su nombre por medio de los tendones de sus oídos mientras se 
señalaba con uno de los tentáculos curvos. 

—Capto en la radio una especie de estática cuando agita esos pelos, 





Se pasó la lengua por los labios 
recordando el momento en que sus 
mandíbulas la redujeron a pedazos 
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Morton —dijo Gourlay, el jefe de comunicaciones—. ¿Cree usted...? 

—Es posible —dijo el comandante, respondiendo a la pregunta 
antes de que la terminara—. Es trabajo para usted, Gourlay. Si habla a 
través de ondas de radio, puede que no le resulte imposible crear una 
especie de imagen televisiva de sus vibraciones, o enseñarle el código 
Morse. 

—Ah —dijo Siegel—. Tenía razón. Los tentáculos terminan en 
siete fuertes dedos. Si el sistema nervioso es suficientemente 
complicado, esos dedos podrían manejar cualquier máquina con un 
poco de entrenamiento. 

—Creo que lo mejor será entrar a almorzar —dijo Morton—. 
Tenemos trabajo después. Los encargados del material pueden emplazar 
sus máquinas y empezar a recopilar datos sobre las posibilidades 
metálicas de este planeta y todo lo demás. Los otros pueden dedicarse 
a explorar. Me gustaría hacer un estudio sobre la arquitectura y el 
desarrollo científico de esta raza, y 
particularmente sobre cuál fue la 
causa de su destrucción. En la 
Tierra las civilizaciones han ido 
destruyéndose, pero siempre ha 
habido una nueva que ocupara su 
lugar. ¿Por qué no ha sucedido eso aquí? ¿Alguna pregunta? 

—Sí. ¿Qué hacemos con el gatito? Miren, parece que quiere venir 
con nosotros. 

El comandante Morton frunció el ceño, lo que remarcó la palidez 
de su rostro. 

—Ojalá hubiera algún medio de poderle llevar con nosotros sin 
tener que capturarle por la fuerza. ¿Qué le parece, Kent? 

—Creo que primero tendríamos que decidir si es un animal o si 
tiene inteligencia. Yo creo lo segundo. Y en cuanto a llevarle con 
nosotros... —El pequeño químico sacudió la cabeza—. Imposible. Esta 
atmósfera está compuesta por un veintiocho por ciento de cloro. Nuestro 
oxígeno sería dinamita pura en sus pulmones. 

El comandante se echo a reír. 

—Aparentemente, él no lo cree así. 

Vio cómo el monstruo gatuno seguía a los dos primeros hombres, 
que le miraban ansiosos, hacia la puerta. Morton hizo un gesto con la 
mano. 

De acuerdo. Abran la segunda escotilla y denle una bocanada 
de oxígeno. Eso le curará. 

Un segundo después, maldecía sorprendido. 

—;¡Por todos los diablos, ni siquiera nota la diferencia! Eso quiere 
decir que no tiene pulmones, o que al menos no es el cloro lo que usa. 
¡Déjenle pasar! ¡Pueden apostar a que entra! Smith, esto es un tesoro 
para un biólogo..., parece inofensivo si tenemos cuidado. ¡Qué 
metabolismo! 

Smith, un hombre alto, delgado y huesudo, que tenía una cara 
larga y triste, dijo con una voz extrañamente fuerte: 

—En todos nuestros viajes, sólo hemos encontrado dos formas de 
vida superior: las que dependen del cloro y las que dependen del 
oxígeno, los dos elementos que permiten la combustión. Estoy 
dispuesto a apostar mi reputación a que ningún organismo complicado 
podría adaptarse nunca a los dos gases de forma natural. A primera 
vista parece que nos encontramos ante una forma de vida 
extremadamente avanzada. Esta raza descubrió hace muchísimo tiempo 
leyes biológicas que nosotros estamos aún empezando a intuir. Morton, 
tenemos que evitar que esta criatura se marche. 

—Parece que tiene muchas ganas de salirse con la suya —rió el 
comandante Morton—. El problema será deshacernos luego de él. 

Entró en la escotilla con Coeurl y los dos hombres. El mecanismo 
automático zumbó y pocos minutos después se encontraron al pie de 
una serie de ascensores que conducían a los camarotes. 

—¿Eso viene con nosotros? —preguntó uno de los hombres, 
señalando con un pulgar en dirección al monstruo. 

—Mejor que suba solo sí quiere entrar. 

Coeurl no opuso resistencia hasta que oyó la puerta cerrarse tras él 
y la jaula metálica empezó a ascender. Se retorció dando un rugido 





salvaje. Su capacidad de razonar se convirtió en un caos. Saltó contra la 
puerta. El metal se dobló bajo su empuje y el dolor desesperado le 
enloqueció. Ahora no era más que un animal enjaulado. Golpeó el 
metal con sus zarpas, aplastándolo como si fuera de hojalata. Arrancó 
los grandes paneles con sus gruesos tentáculos. La máquina chirrió. 
Hubo una serie de sacudidas mientras la energía ilimitada impulsaba 
la jaula a pesar de los pedazos de metal que arañaban las paredes 
exteriores. Y entonces la jaula se detuvo y Coeurl arrancó el resto de 
la puerta y se precipitó en el pasillo. 

Esperó allí hasta que Morton y los hombres se le acercaron, con 
las armas en la mano. 

—Somos idiotas —dijo Morton—. Tendríamos que haberle 
enseñado cómo funciona. Ha pensado que le habíamos engañado. 

Se acercó al monstruo y vio que el brillo salvaje desaparecía de 
aquellos ojos negros como el carbón, mientras abría y cerraba la puerta 
con elaborados gestos para mostrarle cómo funcionaba. 

Coeurl dio por terminada la lección y se dirigió a una amplia 
habitación a su derecha. Se tumbó sobre el suelo alfombrado y trató de 
calmar la tensión eléctrica de sus nervios y músculos. Estaba furioso 
consigo mismo porque había dejado que el miedo le abrumara. Le 
parecía que había perdido la ventaja de parecer una criatura mansa y 
tranquila. Su fuerza tenía que haber asombrado y preocupado a aquellas 
criaturas. 

Esto significaba un peligro mucho mayor que la tarea que tenía 
que llevar a cabo: matar a toda la tripulación y apoderarse de la nave 
para dirigirse a su mundo, donde habría ids ilimitados. 

Coeur] contemplaba sin parpadear cómo dos hombres retiraban 
trozos de cascotes de una puerta de metal de un gran edificio antiguo. 
Todas las células de su cuerpo le dolían de hambre. La ansiedad fluía 
por sus músculos y latía en su cerebro como algo vivo. Todos sus 
nervios deseaban seguir a los hombres que se habían internado en la 
ciudad. Sabía que uno de ellos marchaba en solitario. 

Los minutos fueron pasando lentamente. Coeurl seguía 
conteniéndose mientras miraba, consciente de que los hombres sabían 
que les observaba. Sacaron de la nave una máquina de metal y la 
llevaron flotando a una masa de roca que bloqueaba la gran puerta 
medio abierta. Nada escapaba de su fiera mirada y lentamente advirtió 
la simplicidad de la maquinaria. Sabía lo que iba a suceder cuando la 
llama desató su violencia incandescente y devoró la dura roca. Pero, a 
pesar de que ya lo sabía, cuando surgió la llama blanca, saltó 
deliberadamente y rugió como si tuviera miedo. 

Sus tentáculos auditivos oyeron la risa de los hombres y su extraño 
placer ante su aparente desazón. 

La puerta había cedido y Morton se acercó a ella y entró junto con 
otro hombre, que sacudió la cabeza. 

—Todo está en ruinas. Se puede deducir del estado. Obviamente, 
usaban energía atómica, pero en forma de rueda. Eso es un desarrollo 
peculiar. En nuestro desarrollo tecnológico, la energía atómica 
proporcionó las máquinas sin ruedas. Es posible que hayan progresado 
hasta un nuevo tipo de mecánica de ruedas. Espero que sus bibliotecas 
estén mejor conservadas, o no lo sabremos nunca. ¿Qué puede haberle 
sucedido a una civilización para desaparecer así? 

Una tercera voz se inmiscuyó en los comunicadores. 

—Habla Siedel. He oído tu pregunta, Pennos. Psicológica y 
sociológicamente hablando, la única razón que explica por qué un 
territorio queda deshabitado es la falta de alimento. 

—Pero siendo tan avanzados científicamente, ¿por qué no 
desarrollaron el vuelo espacial y buscaron comida en otro sitio? 

—Pregúntele a Gunlie Lester —intervino Morton—. Le he oído 
formular algunas teorías, incluso antes de que aterrizáramos. 

El astrónomo contestó a la primera llamada. 

—Aún tengo que comprobar todos los datos, pero este planeta 
desolado es el único que gira en torno a ese miserable sol rojo. No hay 
nada más. No hay luna. Ni siquiera un planeta menor. Y el sistema 
estelar más cercano está a novecientos años luz de distancia. 
Consideremos lo lento que fue nuestro propio desarrollo. Primero, la 
luna. Luego, Venus. Cada éxito nos condujo al paso siguiente, y después 
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de varios siglos llegamos a las estrellas más cercanas. Y por fin llegamos 
al antiacelerador que nos permite el viaje galáctico. Considerando todo 
esto, sostengo que sería imposible para cualquier raza crear una 
maquinaria así sin ninguna experiencia práctica. Y ya que la estrella 
más cercana está tan lejos, no tuvieron ningún incentivo para 
aventurarse a ello. 

Coeurl se dirigió hacia otro grupo. Pero ahora no prestó atención 
a lo que hacían. El hambre le consumía. Recuerdos de conocimientos 
pasados, sacudidos por lo que había visto, asomaron a su consciencia 
como un flujo cada vez más vivo. 

Corrió de grupo en grupo, convertido en una dinamo nerviosa, 
cansado y enfermo de hambre. Un pequeño vehículo avanzó y se detuvo 
ante él, y una formidable cámara zumbó mientras le tomaba una 
fotografía. Un gigantesco telescopio apuntaba al cielo sobre un montón 
de rocas. Cerca, una máquina desintegradora lanzaba su fuego hacia 
un pozo que se iba agrandando cada vez más. 


La mente de Coeurl se convirtió en un remolino de sensaciones 
mientras observaba con atención. Sabía que no podría soportar por 
más tiempo aquella tortura. Su cerebro luchaba contra una impaciencia 
Irresistible. Su cuerpo ardía de furia y deseos de seguir al hombre que 
se había internado solo en la ciudad. 

No pudo soportarlo por más tiempo. Una espuma verde llenó su 
boca, enloqueciéndolo. Se dio cuenta de que en ese momento no lo 
estaba mirando nadie. 

Salió disparado como una bala. Corrió a grandes saltos y se ocultó 
entre las sombras de las rocas. En un minuto, el árido terreno escondió 
a la nave y los seres de dos patas. 

Coeurl olvidó todo, excepto su propósito, como si su cerebro hubiera 
sido barndo por una escoba mágica que fuera capaz de borrar los recuerdos. 
Dio un amplio rodeo y luego corrió hacia la ciudad y se internó en las 
calles desiertas, tomando atajos con la facilidad que da el conocimiento del 
terreno, atravesando huecos abiertos en los muros de antaño, siguiendo 
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corredores formados por los edificios destrozados. Redujo su avance 
cuando sus tentáculos captaron las vibraciones del id. 

Se detuvo bruscamente y observó por encima de un montón de 
rocas caídas. El hombre estaba asomado en lo que una vez había sido 
una ventana, dirigiendo los rayos de su linterna al interior. La apagó. 
El hombre, un individuo robusto y fornido, se retiró dando pasos rápidos 
y cautelosos. A Coeurl no le gustó aquello. Presagiaba problemas. 
Significaba que podía reaccionar rápidamente ante el peligro. 

Coeurl esperó hasta que el ser humano desapareció en una esquina 
y entonces salió de su escondite. Corrió mucho más rápido de lo que 
lo puede hacer un hombre, porque tenía un plan claramente preparado. 
Recorrió la calle siguiente como un fantasma y pasó por delante de un 
bloque de edificios. Giró la primera esquina a gran velocidad y 
entonces, arrastrando la panza, saltó al espacio abierto entre el edificio 
y el gran montón de escombros. La calle formaba una especie de valle 
de ruinas que terminaba en un estrecho cuello de botella, donde se 
apostó Coeurl. 

Sus tentáculos auditivos recibieron las ondas de baja frecuencia 
de un silbido. El sonido le atravesó, y de pronto el terror atenazó con 
dedos helados su cerebro. El hombre tenía un arma. Si podía disparar 
un solo estallido de energía atómica antes de que sus músculos 
descargaran toda su furia asesina... 

Una pequeña lluvia de rocas se deslizó bajo él cuando el hombre 
se colocó debajo. Coeurl asestó un 


—(¿Estás seguro? —intervino Siedel, el psicólogo, antes de que 
Morton pudiera hablar. 

El hombre dudó. 

—Bueno, tal vez no lo haya visto durante un par de minutos. Se 
movía de un lado a otro, observándolo todo. 

—Exactamente —dijo Siedel con satisfacción. Se volvió hacia 
Morton—. Ya ve, comandante, yo mismo he tenido la impresión de 
que ha estado siempre por los alrededores. Y sin embargo, al pensarlo, 
me doy cuenta de que hay momentos, probablemente largos minutos, 
en que le perdimos completamente de vista. 

La cara de Morton se ensombreció mientras pensaba. Kent estalló. 

—M yy bien, no corramos riesgos. Matemos al bicho antes de que 
cause más daños. 

—Korita —dijo Morton lentamente—, usted ha estado 
investigando con Cranessy y Van Horne. ¿Cree que el gato es un 
descendiente de la raza dominante de este planeta? 

El alto arqueólogo japonés miró al cielo como si al hacerlo ordenara 
sus pensamientos. 

—Comandante Morton —dijo respetuosamente—, aquí hay un 
misterio. Miren la majestuosa línea del horizonte. Observen el perfil 
casi gótico de la arquitectura. A pesar de la megalópolis que crearon, 
esta raza estaba apegada al suelo. Los edificios no están ornamentados 
solamente. Son ornamentales en sí mismos. Aquí tenemos el equivalente 

de la columna dórica, de la pirámide 


zarpazo al brillante casco del traje Coeurl esperó hasta que el ser humano egipcia, de la catedral gótica 


espacial. Se oyó el sonido de metal 
desgarrado y el borboteo de la sangre. 
El hombre se dobló por la mitad. 
Durante un momento, sus huesos, 
piernas y músculos se combinaron de forma milagrosa para permitirle 
seguir en pie. Entonces se desplomó con un estrépito metálico. 

Desaparecido el miedo por completo, Coeurl saltó hacia atrás y 
rápidamente aplastó la coraza de metal y redujo a pedazos el cuerpo 
que había dentro. Grandes trozos de metal y carne salpicaron el suelo. 
Los huesos se rompieron. La carne se abrió. 

Era fácil localizar las vibraciones del id y crear la violenta 
desorganización química que la liberaba de los huesos aplastados. 
Coeurl descubrió que el id estaba principalmente en el hueso. 

Se sintió aliviado, casi renacido. Aquí había más alimento del que 
había conseguido durante todo el año pasado. 

Tres minutos más tarde, todo había acabado. Coeurl echó a correr 
como si huyera de un peligro. Se acercó con cautela al globo brillante 
por el lado contrario del que había marchado. Los hombres aún estaban 
enfrascados en su labor. Sin hacer ruido, Coeurl se deslizó sin que 
nadie se diera cuenta. 

Morton contempló el horror de carne masacrada, metal y sangre 
que tenía a los pies y notó que la garganta se le secaba y le impedía 
hablar. 

—;¡Quiso ir solo, maldito sea! 

La voz del pequeño químico contenía un sollozo, y Morton recordó 
que Kent y Jarvey habían sido buenos amigos durante muchos años. 

—Lo peor de todo —tembló uno de los hombres—, es que parece 
un asesinato sin sentido. El cuerpo está convertido en montoncitos de 
gelatina, pero parece estar completo. Apostaría a que si lo pesáramos, 
contendría el peso exacto de Jarvis. 

Smith intervino. Su cara alargada parecía sombría. 

—El asesino atacó a Jarvey y luego descubrió que su carne era 
alienígena, incomestible. Como nuestro gato. No quiso comer nada de 
lo que le dimos. 

Sus palabras se disolvieron de repente en un extraño silencio. 

—Un momento —dijo lentamente—. ¿Y la criatura? Es lo 
suficientemente grande como para haber hecho esto con sus zarpas. 

Morton frunció el ceño. 

—Es posible. Después de todo, es el único ser vivo que hemos 
visto. Pero no podemos ejecutarlo solamente por una simple sospecha. 

— Además ——dijo uno de los hombres—, nunca le he perdido de 
vista. 


desapareció en una esquina y entonces 
salió de su escondite 


brotando del suelo, con orgullo, 
cumpliendo un destino. Si este 
mundo desolado puede ser 
considerado como una tierra madre, 
entonces la tierra tuvo un lugar espiritual en los corazones de esta raza. 

“El efecto se enfatiza por lo tortuoso de las calles. Sus máquinas 
demuestran que eran matemáticos, pero antes eran artistas. Por eso no 
crearon las ciudades diseñadas geométricamente, como las metrópolis 
ultrasofisticadas del mundo. Hay un abandono artístico genuino, una 
profunda alegría escrita en la curva de las disposiciones antimatemáticas 
de las casas; un sentido de intensidad, de creencia divina en una 
certidumbre interna. No es una civilización decadente y hastiada, sino 
una cultura joven y vigorosa, confiada, llena de propósitos. 

“Pero terminó. Bruscamente, como si en este punto la cultura 
tuviera su batalla de Tours y empezara a colapsarse como la antigua 
civilización musulmana. O como si de un salto hubiera franqueado 
siglos y entrado en el período de los Estados en guerra. En la civilización 
china, este período ocupó del 480 al 230 antes de Cristo, y cuando 
acabó el Estado de Tsin comenzó el Imperio Chino. Egipto experimentó 
esta fase entre los años 1780 y 1580 antes de Cristo; el último siglo de 
esta era fue la época “hyksos”, que quiere decir inmencionable. El 
mundo clásico la experimentó desde Queronea, en el año 338, y ya al 
borde del horror, desde Graco, en el 131, hasta Actio, en el 31, siempre 
antes de Cristo. Los europeos occidentales y los americanos fueron 
devastados por este período en los siglos diecinueve y veinte, y los 
historiadores modernos están de acuerdo en que, teóricamente, 
entramos en la misma fase hace cincuenta años; aunque, naturalmente, 
nosotros hemos resuelto el problema. 

“Se preguntará usted, comandante, qué tiene todo esto que ver 
con su pregunta. Mi respuesta es que no existe constancia de una cultura 
que entre bruscamente en el período de los Estados contendientes. 
Casi siempre es un desarrollo lento. Y el primer paso comporta la 
duda implacable de todo lo que antes ha sido sagrado. Las convicciones 
profundas dejan de existir, se disuelven ante las pruebas de las mentes 
analíticas y científicas. El escéptico se convierte en el ser supremo. 

“Sostengo que esta cultura terminó bruscamente en su época más 
floreciente. Los efectos sociológicos de tal catástrofe tienen que haber 
sido la súbita desaparición de la moral, una reversión a la criminalidad 
bestial, la falta de cualquier tipo de ideales, una total indiferencia ante 
la muerte. Si este gato es descendiente de esa raza, entonces debe de 
ser una criatura astuta, un ladrón nocturno, un asesino a sangre fría, que 
sería capaz de degollar a su propio hermano en su provecho. 


— ¡Eso es suficiente! —cortó Kent con voz crispada—. 
Comandante, estoy dispuesto a hacer de verdugo. 

—+Escuche, Morton, no va usted a matar al gato todavía, aunque 
sea culpable —interrumpió Smith bruscamente—. Es un tesoro 
biológico. 

Kent y Smith se miraron con furia. Morton frunció el ceño, 
pensativo. 

—Korita, estoy dispuesto a aceptar su teoría como base de trabajo 
—dijo finalmente—. Pero una pregunta: ¿el gato proviene de un 
período anterior al nuestro? Es decir, estamos entrando en una etapa 
de nuestra cultura altamente civilizada, mientras que él se quedó de 
repente sin historia en su momento más floreciente. Pero ¿es posible 
que su cultura sea posterior en este planeta que la nuestra en el sistema 
galáctico que hemos colonizado? 

—Es muy posible. Puede que la suya sea la décima civilización de 
este mundo, mientras que la nuestra es la octava que surge de la tierra. 
Cada una de las diez, naturalmente, habrá sido edificada sobre las 
ruinas de la anterior. 

—En ese caso, ¿el gato no sabría nada del recelo que nos ha hecho 
sospechar que es un criminal y un asesino? 

—No. Sería literalmente magia para él. 

Morton hizo una mueca. 

—Entonces creo que se saldrá usted con la suya, Smith. Dejaremos 
vivir al gato. Sí vuelve a ocurrir algo, ahora que le conocemos, será 
debido a nuestra falta de cuidado. Existe la posibilidad de que estemos 
equivocados. Como Siegel, también tengo la impresión de que siempre 
estuvo con nosotros. Pero ahora... no podemos dejar así al pobre Jarvey. 
Lo meteremos en un ataúd y lo enterraremos. 

—;¡ Todavía no! —exclamó Kent. Se ruborizó—. Le pido disculpas, 
comandante. No era mi intención. Sospecho que el gato quería algo 
del cuerpo. Parece que está todo en él, pero puede que falte algo. 
Voy a averiguar qué es, y voy a acusarle de este asesinato hasta 
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que usted se convenza de que fue obra suya, sin la menor sombra 
de duda. 

Era muy tarde cuando Morton alzó la vista del libro y vio a Kent 
entrar por la puerta que conducía a los laboratorios de abajo. 

Kent llevaba un gran cuenco en las manos; sus ojos cansados 
escrutaron a Morton. 

—¡ Ahora, observe! —dijo con voz dura y cansada. 

Se acercó a Coeurl, que estaba tumbado sobre la alfombra, 
haciéndose el dormido. 

Morton le detuvo. 

—Espere un momento, Kent. En cualquier otra ocasión no pondría 
en duda sus intenciones, pero tiene usted mal aspecto. Está agotado. 
¿Qué es esto que trae? 

Kent se dio la vuelta y Morton vio que su primera impresión no 
había sido más que una leve sombra de la verdad. Tenía profundas 
ojeras, las mejillas hundidas y los ojos febriles. 

—He encontrado el elemento que falta —dijo Kent—. Es el fósforo. 
No queda ni un miligramo de fósforo en los huesos de Jarvey. Se le ha 
extraído hasta la última gota. Ignoro por qué superquímica. Siempre 
hay medios de sacar el fósforo del cuerpo humano. Por ejemplo, 
recordemos lo que le sucedió al trabajador que ayudó a construir esta 
nave. Se cayó dentro de quince toneladas de metal fundido (o al menos 
eso reclamaron sus parientes), pero la compañía no quiso pagar los 
seguros hasta que se demostrara, tras un análisis, que en el metal hubiera 
un alto porcentaje de fósforo. 

—¿ Y qué es la comida de la vasija? —interrumpió alguien. 

Los presentes iban dejando libros y revistas y miraban con interés. 

—Un preparado de fósforo orgánico. El gato captará su olor, o lo 
que utilice en vez del olfato... 

—Creo que percibe las vibraciones de las cosas —intervino Gourlay 
perezosamente—. Á veces, cuando mueve esos tendones, recibo una 
onda estática en la radio. Después cesa, como si cambiara a diferentes 











longitudes de onda más altas o más bajas. Parece que controla las 
vibraciones a voluntad. 

Kent esperó con visible impaciencia a que Gourlay terminara de 
hablar. 

—Muy bien —dijo bruscamente—. Entonces, cuando capte la 
vibración del fósforo y reaccione ante ella como un animal..., bueno, 
podremos decidir según su reacción. ¿Puedo continuar, Morton? 

—Hay tres cosas erróneas en su plan —dijo Morton—. En primer 
lugar, parece que asume usted que sólo es un animal; parece olvidar 
que puede que no tenga hambre después de haberse comido a Jarvey; 
parece pensar que no sospechará nada. Ponga el cuenco en el suelo. 
Tal vez su reacción nos diga algo. 

Coeurl observó sin pestañear cómo el hombre colocaba el cuenco 
ante él. Sus tendones auditivos identificaron inmediatamente las 
vibraciones id de su contenido y no le dirigió ni una segunda mirada. 

Reconoció a este ser de dos patas como el que le había apuntado 
con la pistola por la mañana. ¡Peligro! Se puso en pie con un rugido. 
Cogió el cuenco con los apéndices en forma de dedos de sus tentáculos 
y lo vació en la cara de Kent, quien retrocedió dando un alarido. 

Coeur] arrojó a un lado el cuenco con furia y agarró al hombre por 
la cintura. No se preocupó por la pistola que colgaba del cinturón de 
Kent. Notaba que sólo era una arma 
de vibraciones, hecha con energía 
atómica, pero no un desintegrador. 
Arrojó a Kent contra el asiento más 
cercano y advirtió que tendría que 
haberlo desarmado. 

No es que el arma fuera 
peligrosa, pero mientras el hombre se limpiaba la cara con una mano 
buscaba la pistola con la otra. Coeurl retrocedió. La pistola se alzó 
lentamente y un rayo blanco voló hacia su cabeza. 

Los tentáculos auriculares temblaron mientras anulaban los efectos 
de la pistola vibradora. Sus ojos negros y redondos se estrecharon al 
captar el movimiento de los hombres en busca de sus armas. La voz de 
Morton rompió el silencio. 

—;¡ Alto! 

Kent apartó su arma y Coeurl se tumbó, temblando lleno de furia 
hacia este hombre que le había obligado a revelar parte de su poder. 

—Kent —dijo Morton fríamente—, no es usted el tipo de persona 
que pierde los nervios. Ha intentado matar al gato deliberadamente, 
sabiendo que la mayoría está a favor de dejarle con vida. Sabe cuáles 
son las normas: si alguno se opone a mis decisiones, debe decirlo en el 
momento. Si la mayoría se opone, mis decisiones carecen de validez. 
En este caso nadie más que usted ha puesto reparos, y por lo tanto, su 
acción al tomarse la justicia por su mano es reprensible y 
automáticamente le hace perder su derecho al voto durante un año. 

Kent miró sombrío al círculo de rostros que le rodeaba. 

—Korita tenía razón cuando dijo que nosotros pertenecíamos a 
una época altamente civilizada. Es decadente. —La pasión ardía en su 
voz—. Dios mío, ¿no hay un sólo hombre aquí que pueda ver el horror 
de esta situación? Jarvey muerto hace solamente unas horas y esta 
criatura, a quien todos reconocemos como culpable está aquí, suelta, 
planeando su próximo crimen. Y la víctima está en esta misma 
habitación. ¿Qué clase de hombres somos? ¿Locos, cínicos, fantasmas? 
¿O es que nuestra civilización es tan racional que podemos contemplar 
un asesinato con simpatía? 

Clavó los ojos en Coeurl. 

—-Tenía usted razón, Morton. Esto no es un animal. Es un demonio 
surgido del más profundo infierno de este planeta moribundo. 

—No se nos ponga melodramático —dijo Morton—. Su análisis, 
por lo que a mí respecta, está equivocado. No somos cínicos ni 
fantasmas. Somos simplemente científicos, y el gato va a ser sometido 
a estudio. Ahora que sospechamos de él, dudo de su habilidad para 
tendernos una trampa. No tiene una oportunidad entre cien. —Miró a 
su alrededor—. ¿Hablo en nombre de todos? 

— ¡Por mí no, comandante! —Fue Smith quien habló. Continuó 
explicándose mientras Morton le observaba sorprendido—, Con la 


...recordemos lo que le sucedió al 
trabajador que ayudó a construir esta 
nave. Se cayó dentro de quince 
toneladas de metal fundido 


excitación y la confusión del momento, nadie parece haberse dado 
cuenta de que cuando Kent le ha disparado con el vibrador, el rayo ha 
alcanzado a esta criatura directamente en la cabeza... y no le ha hecho 
daño. 

La mirada de asombro de Morton pasó de Smith a Coeurl y a 
Smith de nuevo. 

—¿Está seguro de que le ha alcanzado? Como dice, sucedió todo 
tan rápidamente... Al ver que el gato no tenía ninguna herida, supuse 
que Kent había fallado el tiro. 

—Le dio en la cara —afirmó Smith—. Un arma de vibraciones, 
naturalmente, no puede matar a un hombre, pero sí herirle. Sin embargo, 
el gato no tiene ni rastro de heridas, ni un pelo chamuscado. 

—Tal vez su piel sea un buen aislante contra el calor de cualquier 
tipo. 

—Tal vez. Pero en vista de nuestra indecisión, creo que deberíamos 
encerrarle en una jaula. 

—Eso es hablar con sentido, Smith —dijo Kent mientras Morton 
reflexionaba. 

—-¿Se quedará usted satisfecho, Kent, si le metemos en una jaula? 
—preguntó Morton. 

Kent consideró la idea un momento. 

—Sí —4ijo por fin—. Si cuatro 
pulgadas de microacero no pueden 
contenerle, será mejor que le demos 
la nave. 

Coeurl siguió a los hombres por 
el pasillo. Trotó dócilmente cuando 
Morton, inconfundiblemente, le 
hizo entrar por una puerta que no había visto antes. Se encontró en una 
habitación cuadrada y de metal sólido. La puerta se cerró tras él. Notó 
la corriente de energía cuando la cerradura eléctrica entró en 
funcionamiento. 

Sus labios se abrieron con una mueca de odio al darse cuenta de la 
trampa, pero r.o dejó ver ninguna otra reacción. Comprendió que había 
progresado mucho de la criatura primitiva que, unas cuantas horas 
antes, había mostrado su miedo en el ascensor. Ahora, mil recuerdos 
despertaron en su cerebro. Cien siglos de astucia, después de años de 
olvido, formaban parte de su ser nuevamente. 

Se sentó sobre las fuertes ancas en que terminaba su cuerpo. 
Examinó con sus tentáculos auriculares cuanto le rodeaba. Finalmente, 
se echó. Sus ojos brillaban llenos de desdén. ¡Idiotas! ¡Pobres idiotas! 

Una hora más tarde, oyó al hombre —Smith— manejando algo 
sobre la jaula. Las vibraciones que emitía le hicieron sentir miedo 
por un instante. Se puso en pie de un salto, lleno de terror, y 
entonces se dio cuenta de que las vibraciones eran vibraciones, no 
explosiones atómicas. Alguien estaba tomando fotos del interior 
de su cuerpo. 

Volvió a recostarse, pero sus tentáculos vibraban y pensó despectivo 
que el muy idiota se llevaría una sorpresa cuando intentara revelar 
aquellas fotos. 

El hombre se marchó al cabo de un rato y durante largo tiempo 
oyó que los otros hacían algo a lo lejos. También ese ruido se fue 
perdiendo lentamente. 

Coeur] se quedó tumbado, esperando, mientras sentía que el silencio 
se extendía por la nave. Mucho tiempo antes, antes del alba de la 
inmortalidad, los coeurls también habían dormido de noche. Lo había 
recordado el día anterior, cuando vio a algunos hombres dando una 
cabezada. Por fin, la vibración de dos pares de pies fue la única 
frecuencia humana que registraron sus tentáculos auditivos. 

Escuchó el sonido de los dos centinelas. El primero caminaba 
lentamente junto a la puerta de la jaula. Unos metros después, venía el 
otro. Coeurl podía sentir que los dos hombres estaban alerta. Sabía 
que nunca podría sorprenderlos aunque caminaran por separado. 
Aquello significaba que tendría que ser doblemente precavido. 

Volvieron quince minutos después. En el momento en que pasaron 
puso en funcionamiento sus sentidos hasta el grado más alto. La 
violencia latente de los motores atómicos comenzó a susurrarle su 
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historia en el cerebro. Las dinamos eléctricas zambaron su canción de 
energía pura. Sintió el susurro de la corriente, que recorría los cables de 
las paredes de su jaula y en la cerradura eléctrica de la puerta. Forzó su 
tembloroso cuerpo a una tensa inmovilidad mientras trataba de sintonizar 
aquella sibilante tormenta de energía. De repente, los tentáculos de sus 
orejas vibraron en armonía. Captó el cambio repentino de aquella onda 
de fuerza. | 

Hubo un chasquido de metal contra metal. Con un suave roce de 
un tentáculo, Coeurl abrió la puerta y salió al pasillo débilmente 
iluminado, 

Durante un momento sintió desprecio, superioridad ante aquellas 
estúpidas criaturas que se atrevían a medir su inteligencia contra un 
coeurl. Y en ese momento, pensó súbitamente en los otros coeurls. Un 
exultante sentido de la raza atravesó su ser; el odio de siglos de 
despiadada competición remitió ante el orgullo de sentirse parte de los 
futuros conquistadores de todo el espacio. 

De repente, se sintió abrumado por sus limitaciones, por su 
necesidad de otros coeurls, por su soledad... uno contra cien, con la 
eternidad en juego. El universo mismo sería la meta de su rapacidad, 
de su ilimitada ambición. Si fallaba, no habría otra oportunidad. No 
tendría tiempo de revivir la maquinaria e intentar resolver el secreto 
del viaje espacial. 

Avanzó con cautela por el salón, recorrió los pasillos y llegó a la 
puerta del primer dormitorio. Estaba entreabierta. Una rápida 
sincronización de sus músculos, el chasquido de un tentáculo que 
agarraba la garganta de un hombre dormido y la cabeza sin vida se 
agitó locamente. El cuerpo se retorció una sola vez. 

Siete dormitorios; siete hombres muertos. Fue al saborear el 
séptimo asesinato lo que le propició un irrefrenable deseo de matar, de 
recuperar un hábito de milenios por destruir todo lo que contuviera el 
precioso id. 





Cuando el duodécimo hombre se sumergía convulsivamente en la 
muerte, Coeurl salió de la alegría sensual de la caza al oír pasos. 

No estaban cerca... eso fue lo que hizo que oleadas de miedo 
cayesen sobre el caos en que, de pronto, se había convertido su cerebro. 

Los centinelas se acercaban a la jaula donde le habían mantenido 
prisionero. Dentro de un instante, el primer hombre vería la puerta 
abierta y haría sonar la alarma. 

Coeurl se aferró a los restos de su razón. Con frenética velocidad, 
sin preocuparse ya de hacer ruido, corrió a lo largo del pasillo de los 
dormitorios y llegó a la sala. Salió al siguiente pasillo, estremeciéndose 
por anticipado ante la llama atómica que temía sentir en la cara. 

Los dos hombres estaban juntos, uno al lado del otro. Por un 
instante, Coeurl apenas pudo creer en su buena suerte. El segundo 
centinela había corrido como un tonto cuando había visto que el primero 
se detenía ante la puerta abierta. Alzaron la vista, paralizados ante la 
pesadilla de zarpas y tentáculos, la feroz cabeza gatuna y los ojos 
cargados de odio. 

El primer hombre trató de sacar su pistola, pero el segundo, 
paralizado por el destino que se cebaba en él, emitió un grito de horror, 
que se multiplicó por los pasillos y terminó en un extraño gemido 
cuando Coeurl arrojó los dos cadáveres, con un movimiento irresistible, 
hasta el otro extremo del pasillo. No quería que encontraran los cuerpos 
cerca de la jaula. Ésa era su única esperanza. 

Estremeciéndose de arriba a abajo, consciente del terrible error 
que había cometido, incapaz de pensar coherentemente, volvió a entrar 
en la jaula. La puerta se cerró con un suave clic tras él. La energía 
fluyó a través de la cerradura eléctrica. 

Se acurrucó tenso, simulando dormir, mientras oía el sonido de 
muchos pies corriendo y captaba la vibración de muchas voces 
excitadas. Notó que alguien conectaba el audioscopio de la jaula y 
miraba al interior. Dentro de unos instantes descubrirían los cadáveres. 
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—¡Siedel muerto! —<dijo Morton, anonadado—. ¿Qué vamos a Un ruido procedente del interior de la jaula interrumpió sus palabras. 
hacer sin Siedel? ¡Y Breckenridge! Y Coulter y... ¡Es horrible! Un cuerpo pesado se arrojó contra la pared, seguido de un golpe sordo. 
Se cubrió la cara con las manos, pero sólo por un instante. Alzó la —¡Sabe lo que intentamos hacer! —le dijo Smith a Morton—. Y 
cabeza sombrío, la mandíbula firme, mientras miraba las caras ceñudas  apostaría a que está muy nervioso. ¡Ha sido un estúpido al volver a la 
que le rodeaban. jaula y ahora se da cuenta! 
—Si alguien tiene alguna explicación, que lo diga. La tensión cedía; los hombres sonreían nerviosamente. Alguno 
—¡La locura del espacio! incluso soltó una risita ante el cuadro que Smith había hecho del 
—Ya he pensado en eso. Pero hace cincuenta años que no sedaun desconcierto del monstruo. 
caso. El doctor Eggert nos examinará a todos, naturalmente. Ya está —Lo que me gustaría saber —dijo Pennons, el ingeniero—, es 
examinando a los cuerpos pensando en esa posibilidad. por qué el registrador del teleflúor ha oscilado y marcado el máximo 
Mientras decía esto, vio que el médico entraba por la puerta. Los de energía cuando el gato ha hecho ese ruido. ¡Lo tengo aquí, bajo mi 
hombres se apartaron para dejarle paso. nariz, y el dial saltó como un resorte! 
—Le he oído, comandante —dijo el doctor Eggert—, y creo que El silencio reinó dentro y fuera de la jaula. 
puedo decirle ahora mismo que la teoría de la locura del espacio queda —Tal vez eso signifique que va a salir —dijo Morton—. Todo 


descartada. Las gargantas de esos hombres han sido convertidas en el mundo atrás, y tengan las armas preparadas. Ese gatito ha sido 
gelatina. Ningún ser humano podría haber ejercido tanta fuerza sin un estúpido al creer que podría vencer a un centenar de hombres, 
usar una máquina. pero es, con diferencia, la critatura más formidable de todo el 
Morton vio que los ojos del médico continuaban mirando el pasillo. — sistema galáctico. Preferirá salir por esa puerta antes de morir 
—No tiene sentido sospechar del gato, doctor —dijo, moviendo como una rata. Y es capaz de llevarse a algunos de nosotros por 
la cabeza—. Está en la jaula, moviéndose de un lado para otro. delante... si no tenemos cuidado. 


Obviamente ha oído el ajetreo y... ¡por todos los santos, no podemos Los hombres retrocedieron, convertidos en un solo cuerpo. 
sospechar de él! Esa jaula fue construida para contener literalmente —Es curioso —dijo uno—, me ha parecido oír el ascensor... 
cualquier cosa... Son cuatro pulgadas de microacero, y no hay ni un —¿(El ascensor? —repitió Morton—. ¿Está seguro? 

solo rasguño en la puerta. Kent, ni siquiera usted podrá decir que le —Lo estuve por un momento —dudó el hombre—. Estábamos 
matemos basándonos en la sospecha, porque aquí no cabe sospecha  moviéndonos todos y... 

de ningún tipo, a menos que nos —Lleve a alguien con usted y 


encontremos con una nueva El monstruo usó sus poderes especiales vayan a ver. Traigan aquí a quien se 
ciencia más allá de lo que podamos para interferir en las tensiones atreva a ir por ahí solo... 


imaginar. Hubo una terrible sacudida 
—Al contrario —dijo Smith. electrónicas que sustentan el metal cuando el gigantesco corpachón de 

llanamente—, tenemos todas las la nave se inclinó bajo sus pies. 

evidencias que necesitamos. Utilicé el teleflúor con el gato. Ya sabe, Morton cayó al suelo con una violencia aturdidora. Luchó por recobrar 

el aparato que tenemos encima de la jaula. Intenté sacar algunas fotos. la consciencia. Otros hombres yacían a su alrededor. 

Salieron veladas. Pero el gato saltó cuando conecté el teleflúor, como —¿Quién demonios ha puesto esos motores en marcha? —gritó. 

si sintiera las vibraciones. La espantosa aceleración continuaba. Arrastrando los pies con un 


—(¿Recuerdan lo que dijo Gourlay? Aparentemente, esta bestia terrible esfuerzo, se acercó al audioscopio más cercano y apretó el 
puede recibir y enviar vibraciones de cualquier longitud de onda. La número de la sala de máquinas. La imagen que apareció en la pantalla 
manera como neutralizó la energía del arma de Kent es la prueba le hizo dar un grito. 


definitiva de que tiene una habilidad especial para interferir la energía. —¡Es el gato! ¡Está en la sala de máquinas... y nos dirigimos al 
-—En nombre de todos los infiernos, ¿qué es lo que tenemos aquí? espacio! 

—rugió uo de los hombres—. ¡Si puede controlar ese poder y emitir La pantalla se apagó mientras hablaba y ya no pudo ver más. 

cualquier vibración, nada podrá impedir que nos mate a todos! Fue Morton quien se precipitó primero hacia la sala donde se 
—Lo cual prueba —dijo Morton—, que no es invencible, o lo guardaban los trajes espaciales. Después de colocarse tambaleante el 

habría hecho hace tiempo. suyo, anuló los efectos de la torturante aceleración y llevó los otros 
Se dirigió deliberadamente al mecanismo que controlaba la jaula trajes alos hombres semiinconscientes. Instantes después, le ayudaban 

de la prisión. otros hombres. Y luego ya sólo fue cuestión de minutos antes de que 


—¡No va a abrir usted esa puerta! jadeó Kent, buscando su arma. todos estuvieran enfundados en metalita, con los motores 
—No, pero si acciono este interruptor, la corriente que circulará  antiaceleración a media marcha. 


por el suelo electrocutará a cualquiera que esté dentro. Nunca hemos Después de mirar en la jaula, Morton abrió la puerta y vio que en 
tenido que utilizarlo antes, así que posiblemente lo han olvidado la pared trasera había un agujero abierto en el metal, que aparecía 
ustedes. retorcido y con varios bordes dentados. El agujero daba a otro corredor. 
Accionó el interruptor. Una chispa azul brotó del metal y una hilera —Juro que eso es imposible —susurró Pennons—. El martillo de 
de fusibles estalló con un estampido. diez toneladas del taller no podría hacer más que una muesca de un 
Morton frunció el ceño. solo golpe en cuatro pulgadas de microacero... y no oímos más que 


—Es curioso. ¡Estos fusibles no tendrían que haberse fundido! — uno. Un desintegrador atómico tardaría por lo menos un minuto en 
Ahora ni siquiera podemos mirar dentro de la jaula. También se ha hacer eso. Morton, ¡nos enfrentamos a un superser! 


estropeado el audio. Morton vio que Smith examinaba el agujero. 
—Si el gato puede interferir la cerradura eléctrica lo suficiente —¡Si Breckenridge no hubiera muerto! —exclamó el biólogo—. 
para abrir la puerta —dijo Smith—, entonces es probable que se haya Nos hace falta un metalúrgico que explique esto. ¡Miren! 
dado cuenta del posible peligro y haya podido anularlo cuando ha Tocó el borde roto del metal. Un pedazo se le quedó en el dedo y 
conectado usted el interruptor. cayó al suelo reducido a una fina lluvia de polvo. Morton advirtió 
—¡Al menos, eso demuestra que es vulnerable a nuestras energías! entonces que había un pequeño montón de polvo y desechos metálicos. 
—sonrió Morton con una mueca—. Porque las ha dejado inservibles. —Tiene razón —asintió Morton—. No hay nada de magia en 


Lo importante es que le tenemos detrás de cuatro pulgadas del metal todo esto. El monstruo usó sus poderes especiales para interferir 
más duro. En el peor de los casos podemos abrir la puerta y matarle  enlas tensiones electrónicas que sustentan el metal. Eso explicaría 
con los rayos. Pero primero creo que deberíamos tratar de utilizar los también la oscilación del cable de energía del teleflúor que advirtió 
cables de energía del teleflúor... Pennos. Esa cosa usó la energía de su cuerpo como transformador, 
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atravesó la pared, siguió el corredor hasta los ascensores y llegó a 
la sala de máquinas. 

—Mientras tanto, comandante —dijo suavemente Kent—, nos 
encontramos ante un superser que controla la nave, domina 
completamente la sala de máquinas, su energía es casi ilimitada, y es 
dueño de la mayor parte de los talleres. 

Morton notó el silencio mientras los tripulantes sopesaban las 
palabras del químico. Su ansiedad era algo tangible, que se reflejaba 
pesadamente en sus rostros; en cada cara se notaba que aquél era un 
momento crucial en sus vidas: su existencia estaba en juego, y tal vez 
mucho más. Morton expresó los pensamientos de todos. 

—¿ Y si nos vence? Es completamente despiadado, y probablemente 
se ha dado cuenta que tiene 
a su alcance un poder y 
galáctico. 

—Kent se equivoca — 
intervino el navegante 
jefe—. Esa cosa no domina 
la sala de máquinas. Aún ¡ 
tenemos la sala de mando, y 
eso nos da el control 
primario de todas las 5 
máquinas. Puede que no % 
conozcan ustedes los ¡ 
dispositivos mecánicos que : 
tenemos. Pero aunque 
eventualmente pueda 
desconectarnos, nosotros : 
podemos desconectar en el 
acto todos los interruptores 
de la sala de máquinas. 
Comandante, ¿por qué no 
cortó usted la corriente en 
vez de ponernos los trajes espaciales? Al menos, podría haber ajustado 
la nave ala aceleración. 

—Por dos razones: individualmente, estamos más seguros dentro 
del campo de fuerza de nuestros trajes. Y no podemos arriesgarnos a 
perder nuestra ventaja en un momento de pánico. 

—¿Qué otras ventajas tenemos? 

—Sabemos algunas cosas de él —replicó Morton—. Y ahora 
mismo vamos a hacer una prueba. Pennons, ponga cinco hombres en 
cada una de las entradas de la sala de máquinas. Usen desintegradores 
atómicos para abrir las puertas. Me he dado cuenta de que están todas 
cerradas. Se ha encerrado dentro. 

“Selenski, suba a la sala de control y desconéctelo todo, menos los 
motores. Conéctelos con el interruptor principal y córtelos todos a la 
vez. Una cosa: deje la aceleración al máximo. No debe aplicarse 
antiaceleración a la nave, ¿comprendido? 

—;¡Sí, señor! —saludó el piloto. 

—E infórmeme por los comunicadores si alguna de las máquinas 
vuelve a ponerse en marcha. —Se volvió hacia los demás hombres— 
Voy a dirigir el grupo principal. Kent, tome usted el segundo. Smith, el 
tercero, y Pennons el cuarto. Vamos a averiguar si nos enfrentamos con 
una ciencia ilimitada o con una criatura limitada como cualquiera de 
nosotros. Apuesto por esto último. 

Morton tuvo la sensación de que caminaba sin fin mientras se movía 
gigantesco dentro de su armadura transparente, a lo largo del brillante 
tubo de metal que era el pasillo principal que conducía a la sala de 
máquinas. La lógica le decía que la criatura ya había demostrado tener 
pies de barro, aunque sentía que era invencible. 

Habló por el comunicador. 

—No tiene sentido disimular nuestro ataque. Probablemente es 
capaz de oír la caída de un alfiler. Ajusten sus unidades. No lleva el 
tiempo suficiente en la sala de máquinas como para poder hacer nada. 

“No podemos permitirnos fallar ahora, antes de que tenga tiempo 
de prepararse. Pero, aparte de la posibilidad de que podamos destruirle 
inmediatamente, tengo una teoría. 
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“Más o menos es la siguiente: las puertas han sido construidas 
para poder soportar explosiones atómicas accidentales, y los 
desintegradores necesitarán al menos quince minutos para derribarlas. 
Durante ese período, el monstruo no dispondrá de energía. El motor, 
desde luego, estará en marcha, pero es una pura explosión atómica. 
Mi teoría es que no puede tocar cosas así. En unos minutos verán 
ustedes lo que quiero decir... espero. 

Su voz se tornó crispada. 

—¿Listo, Selensky? 

—_Listo. 

—;¡ Corte el interruptor principal! 

El pasillo (toda la nave, en realidad) quedó sumido en la oscuridad. 

Morton encendió la luz de 
- su traje espacial. Los demás 
E hicieron lo mismo. Sus 
E rostros estaban pálidos y 
Y  demacrados. 
E — ¡Disparen! —rugió 
is Morton a través del 
comunicador. 

Los desintegradores 
zumbaron y entonces la pura 
lama atómica se cebó en el 

duro metal de la puerta. La 
primera gota de metal 
fundido empezó a resbalar 
lentamente, no hacia abajo, 
sino hacia arriba. La 
segunda fue más normal y 
É siguió un tembloroso curso 
hacia abajo. La tercera rodó 
. hacia ambos lados, pues se 
trataba de fuerza pura, no 
sujeta a la gravitación. Otras gotas las siguieron, hasta que una docena 
de rastros se esparció lentamente en todas direcciones. Eran gotas de 
fuego, brillantes como esmeraldas, vivas con la furia de los átomos 
torturados, y corriendo a ciegas, locamente. 

Los minutos pasaron con la lentitud del ácido. Por fin, Morton 
preguntó roncamente: 

—¿Selensky? 

—Todavía nada, comandante. 

—¡Pero debe de estar haciendo algo! —murmuró Morton—. ¡No 
puede estar esperando ahí dentro como una rata acorralada! ¿Selensky? 

—Nada, comandante. 

Pasaron siete minutos, ocho, doce. 

— ¡Comandante! —era la voz de Selensky, preocupada—. ¡Ha 
puesto en funcionamiento la dinamo eléctrica! 

Morton inspiró profundamente y oyó que uno de sus hombres decía: 

—Es curioso. No podemos profundizar más. Jefe, eche un vistazo 
a esto. 

Morton miró. Los arroyos tintineantes se habían congelado. La 
ferocidad de los desintegradores luchaba en vano contra un metal que 
se había vuelto de pronto invulnerable. 

Morton suspiró. 

—Nuestra prueba se acabó. Que dos hombres vigilen cada pasillo. 
Los demás, a la sala de control. 

Pocos minutos después, se sentó ante el gran tablero de control. 

—Hasta el momento, nuestra prueba ha sido un éxito. Sabemos 
que de todos los aparatos de la sala de máquinas, el más importante 
para el monstruo es la dinamo eléctrica. Tiene que haber trabajado 
lleno de terror mientras estábamos intentando abrir las puertas. 

—-Por supuesto, es fácil ver lo que hizo —dijo Pennons—. En 
cuanto dispuso de energía, incrementó las tensiones electrónicas de la 
puerta al grado máximo. 

—Lo importante es que trabaja con vibraciones y que tiene que 
tomar la energía del exterior —intervino Smith—. No puede manejar 
la energía atómica en su forma pura, porque no es una vibración. 
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-——En mi opinión, lo principal es que nos ha detenido en seco —dijo 
Kent sombríamente—. ¿De qué nos sirve saber que su control sobre las 
vibraciones fue lo que lo hizo? Si no podemos atravesar esas puertas 
con nuestros desintegradores atómicos, estamos acabados. 

Morton sacudió la cabeza. 

—Acabados, no. Pero tenemos que preparar un plan. Primero, 
pondré en marcha los motores. Le será más difícil controlarlos cuando 
estén funcionando. 

Conectó el interruptor principal. Se oyó un zumbido y docenas de 
máquinas cobraron vida en la sala situada debajo. Los ruidos se 
apagaron al convertirse en una vibración de energía. 

Tres horas más tarde, Morton se movía de un lado a otro ante sus 
hombres reunidos en el salón. Estaba despeinado y la típica palidez 
espacial de su rostro quedaba realzada por la agresividad de su 
mandíbula. Cuando habló, su voz profunda tenía un tono brusco. 

—Para asegurarnos de que nuestros planes están perfectamente 
coordinados, voy a pedir a cada uno de los expertos que relate su parte 
en el ataque a esa criatura. Primero Pennons. 

Pennons se levantó de inmediato. No era un hombre grande, pero 
lo parecía, tal vez por su aire de superioridad. Morton le había oído 
hablar del desarrollo de la maquinaria a través de su evolución, desde 
el simple juguete alos complicadísimos instrumentos modernos. Había 
estudiado el desarrollo de la maquinaria en un centenar de planetas, y 
no había nada que no supiera sobre ellas. Pennons podía hablar horas 
y horas sin haber tocado apenas la materia. Por eso fue extraño oírle 
decir brevemente: 

—Hemos instalado un relé en la sala de control que pondrá en 
marcha y parará rítmicamente todos los motores. La palanca de 
conexión funcionará cien veces por segundo, y el efecto será crear 
todo tipo de vibraciones. Es posible que alguna de las máquinas acabe 
estallando, por el principio de los soldados al cruzar un puente 
marcando el paso. Sin duda conocen ustedes la historia. Pero en mi 
opinión no hay peligro auténtico de que un metal tan duro se rompa. 
El propósito principal es, simplemente, interceptar la interferencia de 
la criatura y derribar las puertas. ; 

—A continuación, Gourlay —dijo Morton. 

Gourlay se puso perezosamente en pie. Parecía soñoliento, como 
si todo el proceso le aburriera, aunque Morton sabía que le gustaba 
que la gente pensase que era un vago, que no servía para nada, que 
pasaba los días durmiendo. Era ingeniero jefe de comunicaciones, pero 
sus conocimientos se extendían hasta el campo vibratorio y era 
posiblemente, con la excepción de Kent, el pensador más rápido de 
toda la nave. Morton advirtió que cuando habló lo hizo con voz lenta, 
con aquel tono deliberado que tenía un efecto calmante sobre los 
hombres: las caras ansiosas se relajaron, los cuerpos se echaron hacia 
atrás, más relajados. 

—Hemos instalado pantallas de vibración de fuerza pura que 
detendrán todo lo que emita. Funcionan por el principio de reflexión, 
de forma que todo lo que emita será reflejado de vuelta. Además, 
tenemos gran cantidad de energía eléctrica en reserva, que podremos 
transmitirle a través de conductores móviles de cobre. Tiene que haber 
un límite en su capacidad para manejar energía con esos nervios aislados 
que tiene. 

—¡Selensky! —llamó Morton. 

El piloto jefe estaba ya de pie, como si hubiera anticipado la llamada 
de Morton. Los nervios de aquel hombre, reflexionó Morton, tenían 
una firmeza pétrea que era el primer requisito necesario para poder 
controlar los movimientos de una nave; sin embargo, esa misma firmeza 
parecía dinamita dispuesta a explotar a voluntad de su poseedor. No 
era un hombre de grandes conocimientos, pero “reaccionaba” a los 
estímulos con tanta rapidez que siempre parecía estar anticipándose a 
todo. 

—La impresión que tengo del plan es que tiene que ser acumulativo. 
En cuanto la criatura crea que no puede soportar más, ocurrirá otra 
cosa que aumentará su confusión. Cuando la tensión esté en su punto 
culminante, tengo que cortar los antiaceleradores. El comandante cree, 
junto con Gurnie Lester, que esta criatura no sabrá nada de la 
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antiaceleración. Es un desarrollo puro y simple del vuelo interestelar, y 
no puede haber sido desarrollado de otra forma. Creemos que cuando la 
criatura sienta los primeros efectos de la antiaceleración (recuerden la 
sensación de vacío que experimentaron el primer mes), no sabrá qué 
hacer o pensar. 

—Korita. 

—Sólo puedo ofrecerles mi ánimo —ijo el arqueólogo—, en base 
a mi teoría de que el monstruo tiene todas las características de los 
criminales de las primeras eras de todas las civilizaciones, complicadas 
con una aparente regresión al estado primitivo. Smith sugiere que su 
conocimiento de la ciencia es asombroso, y eso podría significar que 
estamos tratando con un habitante verdadero y no un descendiente de 
los pobladores de la ciudad muerta que hemos visitado. Esto implicaría 
que nuestro enemigo es prácticamente inmortal, una posibilidad que 
en parte se apoya en su habilidad para respirar oxígeno y cloro, o 
nada. Pero eso no tiene ninguna importancia. Procede de una era 
determinada de su civilización, y ha degenerado tanto que sus ideas 
son meros recuerdos de aquella época. 

“A pesar de todos los poderes de su cuerpo, perdió la cabeza en el 
ascensor la primera vez, hasta que recordó. Se colocó en una situación 
que le obligó a revelar sus poderes especiales contra las vibraciones. 
Hace unas pocas horas cometió todos esos asesinatos en masa. Todo 
esto se debe a la baja astucia de las mentes egoístas y primitivas que 
tienen poca o ninguna concepción de la vasta organización con la que 
se enfrenta. 

“Es como el antiguo soldado germano, que se sentía superior al 
erudito romano, aunque éste formaba parte de una poderosa civilización 
ante la que los germanos de aquella época se maravillaban. 

“Me dirán que el saqueo de Roma por los germanos poco después 
va en contra de mi argumento; sin embargo, los historiadores modernos 
están de acuerdo en que el “saqueo” fue un accidente histórico, y no 
historia en el sentido auténtico de la palabra. El movimiento de los 
“pueblos del mar”, que se lanzaron contra la civilización egipcia desde 
el 1400 antes de Cristo sólo tuvo éxito en lo que se refiere a la isla de 
Creta. .., sus poderosas expediciones contra las costas de Libia y 
Fenicia, acompañadas por las flotas vikingas, fracasaron igual que las 
de los hunos contra el Imperio Chino. En cualquier caso, Roma habría 
sido abandonada. La antigua y gloriosa Samarra quedó desolada en el 
siglo diez; Pataliputra, la gran capital de Asoka, era una enorme 
extensión de casas deshabitadas cuando el viajero chino Hsinan—tang 
la visitó hacia el 635 de nuestra era. 

“Nos encontramos, por tanto, ante un ser primitivo, que ahora está 
en el espacio, completamente apartado de su hábitat natural. Digo que 
entremos y venzamos. 

—Puede que usted hable del saqueo de Roma como un accidente 
-—gruñó uno de los hombres—, y que ese ser es primitivo, pero los 
hechos son los hechos. Me parece que Roma está a punto de caer, y no 
será un primitivo quien lo haga. Esa cosa es peligrosa. 

Morton sonrió al tripulante con una mueca. 

—Ya lo veremos... ¡ahora mismo! 

Coeurl trabajaba como un esclavo en la deslumbrante brillantez 
del gigantesco taller. La nave de doce metros y con forma de cigarro 
estaba ya casi terminada. Con un gruñido de esfuerzo, completó la 
laboriosa instalación de los motores y se detuvo a contemplar su nave. 

El interior, visible a través de una apertura en el casco, era 
dolorosamente pequeño. No había sitio más que para los motores... y 
un estrecho espacio para él. 

Volvió frenéticamente al trabajo al oír que los hombres se 
aproximaban y notar el cambio repentino del tronar de los motores: un 
zumbido rítmico que se conectaba y se desconectaba, agudo, estridente, 
más estremecedor que el ronco golpeteo que la había precedido. De 
repente, los desintegradores volvieron a golpear las grandes puertas. 

Luchó contra ellos, pero sin apartarse de su tarea. Todos los 
músculos de su cuerpo se tensaron mientras cargaba herramientas, 
máquinas e instrumentos y los introducía en su nave. No había tiempo 
para colocar nada en su sitio, no había tiempo para nada, no había 
tiempo... no había tiempo. 





El pensamiento nublaba su razón. Se sintió extrañamente cansado 
por primera vez en su larga y vigorosa existencia. Con un último 
esfuerzo colocó la gigantesca placa de metal en la abertura de la nave 
y se quedó allí durante un terrible minuto, balanceándose precariamente. 

Sabía que las puertas iban a caer. Media docena de desintegradores 
concentrados sobre un punto devoraban irresistiblemente los pocos 
centímetros restantes. Concentró su atención en la pared exterior, de 
un metro de espesor, hacia la que apuntaba la proa de su nave. 

Su cuerpo se estremeció por la energía que fluía de la dinamo 
eléctrica. Los tentáculos de sus orejas apuntaban hacía la pared que 
resistía. Todo su interior ardía, y sabía que estaba peligrosamente cerca 
del límite. 

Y seguía allí, estremeciéndose de dolor, sosteniendo la plancha de 
metal con los tentáculos crispados. La enorme cabeza apuntaba hacia 
la pared, fascinado por la resistencia que le ofrecía. 

Oyó que una de las puertas caía. Los hombres gritaron. Los 
desintegradores avanzaron, su energía era libre por completo. Coeurl 
oyó sisear el suelo de la sala de máquinas, protestando cuando los 
rayos atómicos se abrieron paso. Las máquinas se acercaron más; las 
siguieron pisadas cautelosas. Dentro de un momento estarían ante las 
puertas que separaban la sala de motores del taller. 

De pronto, Coeurl se sintió satisfecho. Con un rugido de odio y un 
brillo de triunfo en sus ojos salvajes, saltó hacia su nave y colocó en su 
lugar la plancha de metal como si fuera una compuerta. 

Los tentáculos de sus oídos zumbaron mientras reblandecía los 
bordes del metal sobrante. En un instante, la placa estuvo más que 
soldada, era parte de su nave, una parte del conjunto compuesto por 
metal opaco excepto dos zonas transparentes, delante y detrás. 

Uno de sus tentáculos agarró la palanca de energía casi con ternura. 
La frágil máquina se lanzó hacia adelante, hacia la gran pared exterior 
de los talleres de la nave. La proa la tocó y la pared se disolvió 
convertida en una reluciente lluvia de polvo. 

Coeurl sintió el movimiento retardado y luego la proa de la máquina 
salió al frío del espacio, se volvió y se lanzó en la dirección de donde 
la gran nave había venido horas antes. 

Los hombres vestidos con las armaduras espaciales se asomaron a 
la abertura. Poco a poco iban haciéndose más pequeños. Luego 
desaparecieron y sólo quedó la nave con sus mil portillas iluminadas. 
La esfera se encogió increíblemente, demasiado pequeña para que fuera 
ya visible. 

Casi frente a él, Coeurl vio una tenue y diminuta luz rojiza. Advirtió 
que era su propio sol. Se dirigió hacia él a toda velocidad. Allí habría 
cuevas donde podría esconderse y construir junto con otros coeurls 
una nave con la que pudieran explorar otros planetas, pues ahora sabía 
cómo hacerlo. 

El cuerpo le dolía por la agonía de la aceleración, pero no se atrevía 
a frenar. Miró hacia atrás, temeroso. El globo seguía allí, un puntito de 
luz en la inmensa negrura del espacio. Súbitamente parpadeó y 
desapareció. 

Durante un breve instante tuvo la inquietante impresión de que, 
antes de desaparecer, se había movido. Pero no podía ver nada. No 
podía evitar pensar que habían apagado las luces y le seguían en la 
oscuridad. Preocupado e inseguro, miró a través de la placa transparente 
de delante. 

Un temblor de inquietud se apoderó de él. El sol al que se dirigía 
no se hacía más grande. Se hacía más pequeño a cada instante. Durante 
los siguientes cinco minutos se redujo de tamaño, convertido en un 
punto rojo en el cielo, y desapareció como la nave. 

El miedo barrió su ser y le llenó de una sensación desconocida. 
Miró frenéticamente el espacio, buscando algún punto de referencia. 
Pero en el espacio sólo brillaban las remotas estrellas, puntos inmóviles 
contra un fondo aterciopelado de inconmensurable distancia. 

¡Un momento! Uno de los puntos se hacía más grande. Con todos 
los músculos en tensión, Coeurl vio que el punto se convertía en una 
bola de luz roja que se hacía cada vez más grande. De repente, la luz 
titiló y se volvió blanca. Y allí, ante él, con todas las luces brillando por 
cada portilla, estaba la gran nave espacial, que había desaparecido a su 


espalda pocos minutos antes. 

Algo le ocurrió a Coeurl en ese momento. Su cerebro giraba como 
una noria, cada vez más rápido, más incoherente. De repente, la noria 
se rompió en un millón de fragmentos dolorosos. Los ojos casi se le 
salieron de las órbitas y, como un animal enloquecido, descargó toda 
su furia contra su pequeña nave. 

Sus tentáculos agarraron los preciosos instrumentos y los 
despedazaron insensatamente. Sus garras aplastaron llenas de furia las 
paredes de la nave. Finalmente, en un último destello de cordura, supo 
que no podría soportar el inevitable fuego de los desintegradores 
atómicos. 

Era fácil crear la violenta desorganización que liberaría hasta la 
última gota de id de sus órganos vitales. 

Le encontraron muerto en medio de un pequeño charco de fósforo. 
—Pobre gato —dijo Morton—. Me pregunto qué pensó cuando nos 
vio aparecer ante él, después de que desapareciera su so]. Al no saber 
nada de los antiaceleradores, no pudo saber que podíamos detenernos 
en seco en el espacio, mientras que él necesitaría más de tres horas 
para desacelerar. Mientras tanto, se alejaba más y más del lugar al que 
quería ir. No pudo saber que al pararnos pasamos a su lado a millones 
de kilómetros por segundo. Naturalmente, no tenía la menor 
oportunidad desde el momento en que abandonó nuestra nave, El 
universo entero tuvo que parecerle trastornado. 

—¡Dejémonos de compasiones! —oyó que decía Kent tras él—., 
Tenemos trabajo... hemos de matar a todos los gatos de ese miserable 
mundo. 

—Eso será fácil —murmuró Korita suavemente—. No son más 
que criaturas primitivas. No tenemos más que esperar sentados y 
vendrán a nosotros, esperando engañarnos astutamente. 

—¡Me ponen ustedes enfermo! —estalló Smith—. El gato ha sido 
el tipo más duro con el que nos hemos enfrentado. Tenía todo lo 
necesario para derrotarnos... 

Morton sonrió mientras Korita interrumpía suavemente. 

—Exactamente, mi querido Smith, excepto que reaccionaba 
siguiendo los impulsos biológicos de su tipo. Su derrota estuvo escrita 
desde el momento en que le catalogamos, inequívocamente, como 
criminal de una cierta era de su civilización —añadió el arqueólogo 
japonés, con la antigua cortesía de su raza—. Fue la historia, honorable 
señor Smith, nuestro conocimiento de la historia lo que le derrotó. 


O E. van Vogt 
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0 REGRESO DE MARCIAL SOUTO 


por Iván de la Torre 


Esta es la primvera vez que recibimos una colaboración desde el otro lado del Atlántico, y esperamos que sea 
el inicio de una gran amistad. Iván nos habla de una colección dedicada a la Ciencia-Ficción que sin duda no le será 


desconocida al lector español. 


arcial Souto es conocido (y reconocido) por su importante 
apoyo a la difusión y consolidación de la cf. en buena parte 
de Sudamérica trabajando desde Buenos Aires; entre sus pro- 
yectos mas importantes se contó la revista El Péndulo, que publico 
títulos desconocidos de Robert Silverberg, Harlan Ellison y Bunch; 
fiel a su costumbre, Souto ha reaparecido con una colección dedicada al 
género y apoyada por una importante editorial española, Plaza y Janés, 
lo cual garantiza muy buena distribución y publicidad. 

La colección, bautizada Mundos Imaginarios, tiene un formato 
pocket (bolsillo) y cuenta con doce títulos, que se han distribuido en 
dos entregas de seis ejemplares cada una, en una cuidada edición, con 
introducción de diversos autores. 

Lo primero a señalar es que la aparición de Mundos Imaginarios 
ha causado cierta conmoción pues Souto, (de nuevo fiel a su costum- 
bre), parece empeñadoen seguir con sus viejos autores de los 60 y 70, 
a los que ha ponderado a lo largo de tres décadas y que ya le habían 
valido cartas de protesta en la segunda época de El Péndulo: así nos 
encontraremos con, entre otros, Robert Sheckley, Philip K. Dick y 
Robert Silverberg, que comenzaron su carrera en los 40.0 50, y que 
suenan algo atrasados en el panorama actual. 

Por otro lado, si bien es cierto que Souto parece empeñado en 
volver una y otra vez a sus protegidos, no es menos cierto que ha 
elegido títulos difíciles de ubicar en castellano, la mayoría no traduci- 
dos hasta ahora; lamentablemente esto se opaca con una selección que 
alterna lo bueno con lo mediocre: así nos encontraremos con una ex- 
celente colección de cuentos del mejor Sturgeon (La fuente del uni- 
cornio), una novela accesible de Dick sobre un mundo en desintegra- 
ción (Laberinto de Muerte), otra selección de cuentos de toda la carre- 
ra de Zelazny (El amor es un número imaginario) y una reflexión 
política del periodo mas prolífico de Silverberg (Estación Hawksbill); 
junto a títulos menores de Sheckley, Aldiss, Delany y Vance que pa- 
recen (y son), pobres y poco demostrativas de su obra; Aldiss sobreto- 
do, (bautizado como uno de los autores mas importantes de la escena 
inglesa), aparece aquí con una novela (Galaxias como granos de are- 
na) estructurada en base a diversos relatos relacionados que no tienen 
demasiado vuelo, perdido el impacto que parecieron causar en su tiem- 
po. 

Souto gana puntos, sin embargo, al permitirse rescatar un clásico 
de A. E. Van Vogt, El viaje del Beagle Espacial; y la ultima novela de 
Sturgeon, Cuerpodivino, una aguda reflexión sobre la religión y el 
amor, que le llevo mas de una década escribir. Estos dos títulos, situa- 
dos si se quiere en extremos diferentes del tiempo y el estilo, (uno fue 
escrito a principios de los 50 y el otro a mediados de los 70), son una 
buena oportunidad de acceder tanto a lo que fue, como a lo que se 
convirtió la ciencia ficción como género, de mano de dos de sus mas 
reconocidos escritores. 

Por último aparecen dos importantes novelas del escritor urugua- 
yo Mario Levrero: La Ciudad y El lugar (que ya habia aparecido en 
un número especial de la segunda época de El Péndulo), cercanas a 
una atmósfera kafkiana y alejadas de la cf. mas tradicional. 

En el plano editorial, Mundos Imaginarios aparece como una 
opción realmente accesible ante colecciones mucho mas caras como 








la española Nova, de Ediciones B que habia acaparado el mercado con 
títulos destacables (y muy premiados) como El fuego Sagrado de 
Sterling, Río Lento de Griffith, Paz Interminable de Haldeman y 
Fuego del Corazón de Card. 

En definitiva, una colección que promete un buen desempeño a 
pesar de sus pequeñas falencias. 


Una recomendación: para lectorés escasos de dinero, pero con in- 
terés en adquirir un ejemplar a modo de prueba daremos una reseña de 
lo que consideramos, hasta ahora, el mejor título de la colección: La 
Fuente del Unicornio de Theodore Sturgeon, que recoge cuentos de 
su período mas prolífico (entre 1940 y 1950). Así nos encontraremos 
con verdaderas obras maestras que pueden situarse en una gran varie- 
dad de géneros: El terror (El osito de felpa del profesor, Una manera 
de pensar, Las manos de Bianca), la pura fantasía (La fuente del 
unicornio), la ciencia ficción (Un plato de soledad, Un mundo bien 
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perdido) y el policial: ¡Muere, maestro, muere! 


Sturgeon fue uno de los primeros en incorporar al género perso- 
najes reales con sentimientos reales, utilizando un lenguaje pulido y 
extremadamente poético, así como una visión que prefería reflexionar 
sobre los seres humanos antes que sobre los nuevos adelantos científi- 
cos. 


En este libro pueden hallarse hitos ineludibles del pensamiento de 
Sturgeon como Un plato de soledad, una aguda historia sobre la so- 
ledad y el desarraigo donde se refleja el clima paranoico que imperaba 
en Estados Unidos durante la caza de brujas desatada por el senado; 
Un mundo bien perdido, que trata, (por primera vez en el género), un 
tema tan tabú como la homosexualidad; el genial y escalofriante Una 
manera de pensar, (que parte de un viejo desafío que John Campbell 
le dio a sus escritores), la historia de una venganza llevada mas allá de 
los limites de lo racional; y, la gran gema: Las manos de Bianca, que 
marco un gran reconocimiento a su autor en una época en la cual, en 
palabras de Ray Bradbury, los escritores de cf. eran el equivalente a 
la población negra en Estados Unidos: no tenian derechos, ni voz ni 
voto en la literatura importante. 

[Las manos de Bianca ganó en 1947 el premio Argosy, superan- 
do a Graham Greene y su idea principal puede verse casi cuarenta 
años después en Clive Barker y su cuento La política del cuerpo.] 

Por lo tanto si consiguen el volúmen, (cosa fácil), elijan sus pro- 
pios favoritos: los candidatos sobran, solo es cuestión de buscar y 
gozar en el intento. 


Lista de libros publicados hasta el momento en la colección 


2 


Mundos Imaginarios. Editorial Plaza v Janés: 


La Fuente del unicornio. Theodore Sturgeon. 
Trueque Mental. Robert Sheckley. 

Laberinto de muerte. Philip K. Dick. 

Galaxias como granos de arena. Brian Aldiss. 
En Ciron vuelan. Samuel R. Delany. 

La ciudad. Mario Levrero. 

Cuerpodivino. Theodore Sturgeon. 

El viaje del Beagle Espacial. A. E. van Vogt. 
Estación Hawskbill. Robert Silverberg. 

El amor es un número imaginario. Roger Zelazny. 
Mundo azul. Jack Vance. 

El lugar. Mario Levrero. 


O Iván de la Torre 
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BIBLIOTECA BÁSICA DE CIENCIA FICCIÓN 





LAS 127 OBRAS IMPRESCINDIBLES 


En respuesta a la multitud de cartas que hemos recibido solicitándonos una lista con las obras básicas que 
compondrían una hipotética “Biblioteca Básica de Ciencia Ficción”, a continuación les relacionamos las 
obras que, a nuestro juicio, deben componer dicha biblioteca. 

Somos conscientes de que el noventa y nueve por ciento de los lectores veteranos no estarán, ni de lejos, 
de acuerdo con este listado. Bien, hágannos saber su opinión; quizá, entre todos, demos forma a la “Bi- 
blioteca Básica de Ciencia Ficción, Edición Revisada y Ampliada”. 


1895 La Máquina del Tiempo, H.G. Wells 

1898 La Guerra de los Mundos, H.G. Wells 

1911 El Asombro de Hampdenshire, J.D. Beresford 
1917 Una Princesa de Marte, Edgard Rice Burroughs 
1919 El Estanque de la Luna, Abraham Merritt 

1920 Viaje a Arturo, David Lindsay 

1920 R.U.R., Karel Capek 

1922 La Princesa del Átomo, Ray Cummings 

1924 Nosotros, Yevgeny Zamiatin 

1930 Los Primeros y Últimos Hombres, Olaf Stapledon 
1930 El Mundo Subterráneo, S. Fowler Wright 

1932 Un Mundo Feliz, Aldous Huxley 

1934 Ciencia Ficción, H.G. Wells 

1935 John el Raro, Olaf Stapledon 

1937 El Hacedor de Estrellas, Olaf Stapledon 

1938 Más allá del planeta silencioso, C.S. Lewis 

1941 Que no Desciendan las Tinieblas, L. Sprague De Camp 
1946 Slan, A.E. Van Vogt 

1946 Skylark, E.E. «Doc» Smith 

1946 Los Mejores Relatos de Ciencia Ficción, Selec. Groff 
Conklin 

1948 El Mundo de los No-A, A.E. Van Vogt 

1948 El Enigma de Otro Mundo, John W. Campbell 
1949 1984, George Orwell 

1949 Los Humanoides, Jack Williamson 

1950 Crónicas Marcianas, Ray Bradbury 

1950 Yo, Robot, Isaac Asimov 

1950 La Tierra Moribunda, Jack Vance 

1951 Trilogía de la Fundación, Isaac Asimov 

1951 El Día de los Trífidos, John Wyndham 

1951 Los Hombres de la Lente, E.E. «Doc» Smith 
1951 El Hombre Ilustrado, Ray Bradbury 

1952 Ciudad, Clifford D. Simak 

1953 Más que Humano, Theodore Sturgeon 

1953 El Ein de la Infancia, Arthur C. Clarke 

1953 El Hombre Demolido, Alfred Bester 

1953 Mercaderes del Espacio, Pohl ££ Kornbluth 
1953 Fahrenheit 451, Ray Bradbury 

1954 Misión de Gravedad, Hal Clement 

1954 Las Bóvedas de Acero, Isaac Asimov 

1954 Un Espejo para los Observadores, Edgard Pangborn 
1956 La Ciudad y las Estrellas, Arthur C. Clarke 
1956 Estrella Doble, Robert A. Heinlein 

1956 El Señor de los Anillos, J.R.R. Tolkien 


1957 Las Estrellas Mi Destino (¡Tigre, Tigre!), Alfred Bester 


1957 The Midwich Cuckoos, John Wyndham 

1957 Puerta al Verano, Robert A. Heinlein 

1958 Un Caso de Conciencia, James Blish 

1958 Consigue un Traje Espacial y Viajarás, Robert A. 
Heinlein 

1959 Tropas del Espacio, Robert A. Heinlein 

1959 Las Sirenas de Titan, Kurt Vonnegut 


Si 


1960 Cántico Por Leibowitz, Walter M.Miller 

1961 Forastero en Tierra Extraña, Robert A. Heinlein 

1961 Los Amantes, Philip José Farmer 

1962 El Hombre en el Castillo, Phlip K. Dick 

1962 Invernáculo, Brian W. Aldiss 

1962 La Naranja Mecánica, Anthony Burgess 

1962 El Mundo Sumergido, Harry Harrison 

1963 Estación de Tránsito, Clifford D. Simak 

1964 Davy, Edgar Pangborn 

1965 Dune, Frank Herbert 

1965 Los Tres Estigmas de Palmer Eldritch, Philip K. Dick 
1966 Flores para Algernon, Daniel Keyes 

1966 La Luna es una Cruel Amante, Robert A. Heinlein 
1966 El Mundo de Cristal, J. G. Ballard 

1966 Tú, el Inmortal, Roger Zelazny 

1966 ¡Hagan Sitio! ¡Hagan Sitio!, Harry Harrison 

1966 Babel-17, Samuel R. Delany 

1967 El Gato que atraviesa las Paredes, Robert A. Heinlein 
1967 El Señor de la Luz, Roger Zelazny 

1967 Visiones Peligrosas, Harlan Ellison 

1968 Todos Sobre Zanzíbar, John Brunner 

1968 Campo de Concentración, Thomas M. Disch 

1968 Pavana, Keith Roberts 

1968 Rito de Iniciación, Alexei Panshin 

1968 Nova, Samuel R. Delany 

1968 El Laberinto de la Luna, Algis Budrys 

1968 Estrella de Neutrones, Larry Niven 

1969 La Mano Izquierda de la Oscuridad, Ursula K. LeGuin 
1969 Matadero Cinco, Kurt Vonnegut 

1969 Incordien a Jack Barron, Norman Spinrad 

1969 Ubik, Philip K. Dick 

1969 ¿Sueñan los Androides con Ovejas Eléctricas?, Philip 


K. Dick 


1970 Mundo Anillo, Larry Niven 

1970 Tau Cero, Poul Anderson 

1970 Solaris, Stanislav Lem 

1970 El Orden Estelar, Angel Torres Quesada 

1971 A Vuestros Cuerpos Dispersos, Philip José Farmer 

1971 Las Puertas de su Cara, la Lámparas de su Boca, Roger 


Zelazny 


1972 Muero por Dentro, Robert Silverberg 

1972 La Quinta Cabeza del Cerbero, Gene Wolfe 
1972 Picnic en la Carretera, A. y B. Stugatskii 
1972 334, Thomas M. Disch 

1972 Los Propios Dioses, Isaac Asimov 

1973 Cita con Rama, Arthur C. Clarke 

1973 La Mejor Ciencia Ficción de los Años 60, Ben Bova 
1974 Los Desposeídos, Ursula K. LeGuin 

1974 La Paja en el Ojo de Dios, Niven 2 Pournelle 
1974 Antes de la Edad de Oro, Isaac Asimov 

1974 La Saga de los Aznar, George H. White 

1975 La Guerra Interminable, Joe Haldeman 
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1975 El Hombre Hembra, Joanna Russ 

1975 Lo Mejor de Henry Kuttner 

1975 Dalhgren, Samuel R. Delany 

1975 Norstrilia, Cordwainer Smith 

1975 Lo Mejor de C.L. Moore 

1975 Relatos de Ciencia Ficción, Jack London 
1976 Homo Plus, Frederik Pohl 

1976 Lo Mejor de C.M. Kornbluth 

1976 Viaje a un Planeta Wu-Wei, Gabriel 
Bermúdez 

1977 Pórtico, Frederik Poh! 

1978 La Persistencia de la Visión, John Varley 
1979 La Máquina del Verano, John Crowley 
1980 Cronopaisaje, Gregory Benford 

1980 El Libro del Sol Nuevo, Gene Wolfe 
1980 La Isla del Dr. Muerte y otros relatos, Gene 
Wolfe 

1980 Vacío Imperfecto, Domingo Santos 

1981 La Estación Downbelow, C.J. Cerryh 
1983 Marea Estelar, David Brin 

1984 Neuromante, William Gibson 

1985 Schismatrix, Bruce Sterling 

1986 El Juego de Ender, Orson Scott Card 
1988 Cyteen, C.J. Cerryh 

1989 Hyperion, Dan Simmons 

1992 Fuego sobre el Abismo, Vernor Vinge 
1997 Entre Dioses y Terrícolas, Carlos Saiz 
Cidoncha 

1998 Las Islas del Infierno (Trilogía), Angel Torres Quesada 
2000 La Embajada, Eduardo Gallego - Guillem Sánchez 


(O Román Goicoechea Luna 


LECTURAS INCONFESABLES (Viene de la página 31) 


Y aunque la novela tenga un protagonista ruso, eso no quiere decir 
nada. M. Martín parece haber querido simplemente alejarse de lo que 
era habitual en la literatura de CF de su época, incluso la de «calidad». 
La expedición de la nave Exploradora es organizada por un consorcio 
internacional, y los cuatro protagonistas son de nacionalidades diferen- 
tes. Yuri es ruso. Thasiro (Thas) es japonés. Tony es norteamericano, y 
Esther surafricana. 

Sólo un apunte: en un artículo muy irónico para la revista Omni, a 
principios de los 80, Isaac Asimov decía que cuatro es el número mági- 
co para la CF aventurera. Parece una de esas constantes inexplicables a 
las que alguien debería dar explicación alguna vez. 

Otro de los elementos que más me sorprende siempre de la historia 
es su ingenuidad. Estabamos ya en 1980, y M. Martín no escribe para 
una colección de novelas de duro, constreñido por el espacio y la temá- 
tica. No hay ninguna razón para pensar que no pudo escribir lo que le 
vino en gana. La ingenuidad de la novela se me antoja aún, si quieren, 
misteriosa. Uno tiende a pensar que la inocencia ya no era posible a 
esas alturas de la historia de CF. 

Ya he hablado antes de las influencias de la Saga de los Aznar en 
la novela. Bueno, era inevitable, se acaba de reeditar hacía un par de 
años, y es el gran clásico de Space Opera español. La historia del siste- 
ma poblado por descendientes de esclavos terrestres llevados por los 
Extraños puede recordar sin lugar a dudas a El enigma de los hom- 
bres-planta. En la novela de Enguídanos, los planetas thorbods, arra- 
sados en el pasado por el conflicto con los nahumitas, están habitados 
por unas amazonas descendientes de los esclavos que los hombres gri- 
ses capturaban en la Tierra. Claro que la hombruna y belicosa Amatifú 
poco tiene que ver con la pobre Etla, todo dulzura y candor. 

La tecnología FTL, los rayos fotónicos que impulsan a la Explora- 
dora y son también la base de su armamento, traen a la memoria ensegui- 
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da la luz sólida enguidosiana. En la Aznarcon 99, en Santiago de 
Compostela, un conferenciante expresó su sorpresa ante el hecho de 
que ese doble aprovechamiento de una misma tecnología era único y 
exclusivo de la Saga. Ahora podemos apuntar que alguién más tomó la 
idea. 

Tenemos también la historía de los soles dobles, tan cara a George 
H. White. El sistema de los saissai, de los uhlanitas y de los tritones son 
los ejemplos que me vienen rápidamente a la memoria. 

Y ya quizá algo traido por los pelos, el retorno triunfal de la Explo- 
radora a la Tierra, portadora de nueva y poderosa tecnología para de- 
rrotar a la Humanidad, puede ser un recuerdo lejano de episodios como 
La horda amarilla y Salida hacia la Tierra. 

Terminaré con una breve noticia sobre el autor. Siempre tuve cu- 
riosidad por saber algo sobre M. Martín. En fecha reciente, acudí a la 
página web del ISBN España. Allí estaba mi novela. M. Martín era 
sinónimo de Manuel Martín García. Eso me descorazonó. Con un 
nombre y apellidos tan corrientes, sería imposible localizarlo. Tuve una 
breve esperanza al ver que había publicado otros dos libros, no de fic- 
ción. En uno de ellos aparecía como autor/editor. Había un teléfono. 
Mi amigo José Carlos Canalda, con amplia experiencia en estas lides, 
llamó y se puso su mujer. Sí, allí vivía Manuel Martín García. No, 
jamás había escrito CF. Insistió sobre ello. 

¿Datos equivocados? Ya pienso más bien en un fenómeno muy 
corriente en la CF de serie B española (hay ejemplos famosos): para 
algunos autores, era un riesgo que en sus entornos de vida habituales se 
supiera que habían escrito determinadas cosas. O simplemente, les daba 
vergúenza. 

En fin, muchas gracias, Manuel, por hacerme pasar tan buenos ra- 
tos. Te perdono todos sus defectos por eso. Queda en paz. 


O Mario Moreno Cortina 
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Aqui concluye la aventura del destructor Ariadna en 10 otra PUNA Gel universo, persiguiendo a la Mitasu en el 
primer viaje hiperespacial. Este serial comenzó con el número O de PulpMagazine, y ya habíamos comenzado a cogerle 
cariño, pero qué se le va a hacer. 


1. Silencio 


omás se pasó ambas manos por el rostro y estiró sus múscu- 

los faciales hacia los lados. Los acontecimientos que se desa- 

rrollaban en la sala de mando de la Ariadna se sucedían a una 
velocidad que no permitía el análisis ni la crítica. Desde que tuvie- 
ran el primer contacto con los tripulantes de la Mitasu, bajo los hie- 
los eternos del Inlandsis de Thule, no se había producido un solo 
intento de comunicación. La nave japonesa había permanecido com- 
pletamente silenciosa antes y después del salto que les había trans- 
portado a una región desconocida del universo. Y ahora, repentina- 
mente, recibían una llamada de socorro en el mismo momento en 
que la astronave había comenzado a acelerar adoptando un ritmo de 
colisión con el destructor terrestre. 

Se volvió hacia Merino, aún sabiendo que no obtendría ninguna 
respuesta. El militar estaba girado, vuelto el rostro hacia las panta- 
llas murales, y no pudo captar su expresión en la semipenumbra rei- 
nante. A su alrededor, todo el mundo parecía hechizado por la in- 
gente masa de la nave japonesa. 

Repentinamente, Merino se volvió hacia él, en lugar de hacerlo 
hacia alguno de sus colegas y colaboradores. 

—¿Qué me aconsejaría usted, Tomás? 

El geólogo se quedó un tanto sorprendido por la pregunta del 
militar, que parecía de súbito tan interesado por su opinión. 

—No lo sé. ¿Qué estamos haciendo en este momento? 

Nos apartamos de su trayectoria. Si no lo hacemos así, se pro- 
ducirá la colisión. Parecen decididos a llevarnos por delante. 

Tomás se creyó en la obligación de decir algo razonable que 
tranquilizara la conciencia de aquel hombre agobiado por la respon- 
sabilidad, pero tuvo que admitirse a sí mismo que no había absoluta- 
mente nada. Así pareció percibirlo el contralmirante, y se volvió hacia 
Vega, que los contemplaba a ambos. 

—¿Usted? 

La contralmirante Vega hizo un movimiento negativo con la ca- 
beza. 

—¿Seguimos entonces con el plan original? 

—Eso es lo que yo creo. No separarnos de ellos, a la espera de 
que intenten de nuevo el salto, y nos lleven de vuelta a casa. 

—¿Están ustedes seguros de que los japoneses volverán al siste- 
ma? ¿Por qué no a Iseki? 

—Siempre será mejor que quedar atrapados aquí. No hemos po- 





dido reconocer ni uno sólo de los objetos estelares catalogados. Ja- 
más podríamos volver al espacio conocido. Sea cual sea el lugar al 
que ellos vayan, nosotros nos iremos detrás. O eso intentaremos. 

—Tampoco debemos descartar que no se arriesguen a hacerlo. 
Recuerde lo que hemos hablado últimamente. Ellos poseen ahora el 
dominio de una técnica cuya exclusividad no querrán compartir. 

Merino agitó la mano ante su rostro, frunciendo los ojos como si 
algo le dañase. 

—Olvidemos la especulatoria, no nos conduce a nada. No sabe- 
mos nada de ellos, ni de sus intenciones, ni sabemos el motivo que les 
llevó hasta las cercanías del Sistema Solar. Es inútil que nos quebre- 
mos la cabeza. 

En aquellos momentos, la Ariadna giraba de estribor, describien- 
do una amplia curva. La Mitasu, acelerando continuamente, y ya a 
considerable velocidad, se empequeñecía en la distancia, seguida 
por las cámaras. Si bien la maniobra había retrasado considerable- 
mente al destructor, la nave japonesa tenía una capacidad de acelera- 
ción mucho menor. 

—Disparen una andanada —ordenó Merino. 

—¿Cree que es prudente? —inquirió el geólogo. 

—En realidad no puedo detenerles. Con la potencia de fuego de 
que disponemos actualmente, no. Pero confío en que ellos no sepan 
exactamente cuales son nuestros recursos. Tan sólo quiero darles un 
aviso y ver como reaccionan. 

Las dos baterías de proa, únicas con capacidad de fuego en aque- 
llos momentos, dispararon simultáneamente sobre la Mitasu. El pro- 
grama de dirección de tiro hizo incidir los impactos en las zonas ya 
castigadas del casco. 

—Les hemos dado —comentó un oficial desde su consola. 

—Disparen tres andanadas más y esperaremos. 

Mirando sobre el hombro del oficial que dirigía el tiro, Tomás 
pudo ver una imagen cercana del casco de la Mitasu. Aunque la 
imagen no era de buena calidad, podían distinguirse los enormes 
boquetes en el metal, restos del enfrentamiento entre ambas naves 
después del salto. Súbitamente, la oscuridad sin matices de uno de 
aquellos cráteres se iluminó con un brillo cegador y silencioso. Ape- 
nas se habían extinguido en sus retiras las manchitas amarillas que le 
había provocado cuando se sucedía el segundo impacto y el tercero. 

—Hemos vuelto a causar impacto. 

—Dejémosles por ahora que reflexionen. ¿Siguen acelerando, no 
es cierto? 

—Así es. Nosotros estamos acortando distancias. Cincuenta y tres 


mil kilómetros. 

Merino bufó. 

—Ya saben, si hay algún rastro de actividad electromagnética in- 
usual, comuníquenmelo de inmediato. 

El contralmirante comenzó a hablar con uno de los ingenieros 
presentes en voz baja. Tomás supuso que comentarían las posibili- 
dades de la Ariadna en aquellas condiciones y la resistencia de los 
impulsores a aquella aceleración, pero no podía oírles. 

Agotado por la tensión y la falta de sueño, se dejó caer en el 
primer sillón que vio libre. Con ojos completamente abiertos miraba 
las pantallas, en las que la Mitasu era el tema principal. Todo aquello 
era una locura sin sentido, y sin embargo, no habían tenido más re- 
medio que seguir el juego de los japoneses. No podía imaginar como 
podía terminar aquella persecución estúpida. 

No se dio cuenta de que se quedaba dormido, y entraba en un 
sueño intranquilo plagado de pesadillas. Despertó repentinamente, 
sin saber muy bien qué le había alarmado, y se encontró con la mira- 
da del contralmirante Merino. 

—¿ Ya despierta? Me dio pena interrumpir su sueño. No sé como 
ha podido hacerlo. 

—Lo siento, no puede imaginar cuanto tiempo hace que no des- 
canso. 

—Así es como estamos todos... 

—¿Cuál es la situación? 

Merino hizo un gesto de impotencia. 

—No comprendemos absolutamente nada, Tomás. Los japoneses 
dejaron de acelerar hace media hora y estabilizaron su velocidad. 
Nosotros volamos a mil quinientos metros a las ocho en punto de su 
posición y un poco por encima. 

—¿Han vuelto a intentar comunicarse con nosotros? 

—No —dijo al tiempo que negaba con la cabeza—- Y lo más extraño 
es que no hay ni rastro de actividad a bordo. Navegan por el impulso 
adquirido y nada más. 

Estuvo mirando al militar con expresión de incomprensión du- 
rante un minuto. 

—No entiendo nada. 

—Tampoco nosotros. ¡Ah, el café! 

Un oficial había tenido la atención de preparar café para todo el 
mundo. Tomás cogió una taza de solo y la agradeció con auténtico 
sentimiento. Se notaba dolorido y lento de reacciones. Bebió un par 
de sorbos sin notar que durante unos segundos lo olvidaba todo. El 
aroma del café consiguió llevarle a otros tiempos durante un breve 
lapso. 

—No entendemos nada, como viene siendo normal desde que lle- 
gamos a Thule. Parece como si la persona que gobierna esa nave 
fuera un paranoico. 

—O alguien con una mentalidad muy diferente a la nuestra... 

Merino clavó en él la mirada. 

—Sé lo que está pensando. La voz extraña que captamos hablan- 
do en un idioma desconocido con los japoneses. Todos le hemos 
dado muchas vueltas a eso. ¿Quién es? ¿Quién viaja en la Mitasu 
con ellos? 

A Tomás le sorprendió encontrar al militar más receptivo a la 
especulatoria que antes. Quizá sus defensas estaban relajándose. 

—Podríamos aventurar alguna hipótesis sin miedo a ser demasia- 
do fantásticos. Dando por sentado que Iseki no tuvo tiempo material 
de levantar la industria capaz de poner en el espacio una astronave 
como la Mitasu, la voz que captamos puede pertenecer a la de su o 
sus constructores o dueños originales. 

Merino asintió. 

—Sí. Y es extraño. Había llegado a imaginar que habían encon- 
trado esa nave abandonada. Nunca había pasado por mi cabeza el 
hecho de que los tripulantes originales accedieran a admitirles a bor- 
do. ¿Por qué lo harían? ¿Y por qué se acercaron hasta el Sistema 
Solar? Indudablemente tenían intereses comunes —bebió un poco de 
su café- ¿De qué naturaleza podrían ser esos intereses? 
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—Simbiosis. Una simbiosis cultural. Ayuda a cambio de ayuda. 

No termino de comprenderle, Tomás. 

—Tampoco yo estoy muy seguro de lo que estoy diciendo. Solo... 
En fin, quiero decir que podrían necesitarse mutuamente. Suponga 
que los tripulantes de la Mitasu, los tripulantes originales, se entien- 
de, se encontraran en una situación muy similar a como nos encon- 
tramos nosotros ahora. Naufragados, perdidos en una parte del es- 
pacio que no conocen, y sin medios suficientes para llevar su nave 
de vuelta. Esa zona del espacio pudo ser el sistema de Iseki o sus 
cercanías. La colonia japonesa encontró la nave y llegaron a enten- 
derse con ellos de alguna forma, prestándoles su ayuda a cambio de 
algo. 

—¿La tecnología de salto? 

—Desde luego. 

—¿Cree que estarían dispuestos a compartirla? Podría suponer 
una dura competencia en el futuro para ellos. 

—¿Para los tripulantes originales? 

-Sí, para ellos, para los extraterrestres. 

Tomás suspiró. 

—Quien sabe. Ya hemos dicho que ellos pueden seguir criterios 
muy diferentes a los nuestros. Quizá no sientan ningún temor a que 
otra cultura les dispute sus líneas comerciales, o lo que sea. 

—No me cuadra esa visión filantrópica y desinteresada con los 
últimos acontecimientos. Á no ser, claro, que hagamos responsables 
de ellos únicamente a los japoneses. 

—Puede. Los tripulantes originales podrían desentenderse en cierto 
modo del enfrentamiento entre los colonos y nosotros. 

No lo creo. Vea en que estado ha quedado su nave. No pueden 
ser indiferentes. Puede que incluso hayan perdido la capacidad de 
salto. 

Tomás abrió las manos en un además de impotencia. 

—Ya se lo he dicho, sólo especulaba. En modo alguno tengo una 
teoría firmemente construida. 

Lo sé. Ni yo tampoco —se volvió hacia Vega, que se ocupaba en 
aquellos momentos del mando— ¿Alguna novedad? 

—Ninguna. La Mitasu continúa silenciosa. Parece cómo si todos 
estuvieran muertos a bordo. 

Tomás entornó los ojos. 

—¿Por qué ha dicho eso? 

—¿Eh? 

—Lo de que parece que están muertos. ¿Por qué lo ha dicho? 

—Porque eso es lo que parece. La vida a bordo de una nave pro- 
voca toda una serie de signos que podemos registrar. Especialmente, 
en una astronave de este tamaño. Incluso se puede calcular, con un 
margen de error aceptable, la tripulación que lleva una nave deter- 
minada. Á bordo de la Mitasu hay entre mil quinientas y mil ocho- 
cientas personas, por ejemplo. Pero ahora mismo no hay actividad. 

—Antes dijeron que había signos de lucha en el interior. 

—Así es. Pero cesaron hace mucho. 

—Entonces ¿No hay nadie a bordo de la nave ahora? 

—No he dicho eso. Sólo que no registramos actividad humana. 
La actividad eléctrica está bajo mínimos. Eso es todo. Los datos son 
difícilmente interpretables. Pueden estar intentando volar en silen- 
cio. 

Miró al contralmirante Merino. 

Otro enigma. 

—Así es —l otro parecía pensativo— ¿Tenemos aún operativas las 
sondas automáticas, no es cierto? 

—Todas. Las doce. 

—Envíe una a la Mitasu. Á ver como reaccionan a eso. 

—¿S1 no hay respuesta? 

Que se abra paso hasta el interior. 

En aquel momento, una luz tan brillante como la de un pequeño 
sol formó una aureola alrededor de la cabeza de la contralmirante 
Vega, acompañada por un coro de exclamaciones en la sala de man- 
do. Todos se volvieron hacia las pantallas. La Mitasu estaba comple- 


tamente eclipsada por una luz que no podía ser mirada de frente. Las 
sombras giraban vertiginosamente en los profundos cráteres del cas- 
co. El fulgor se alejaba. 

Contralmirante —informó un oficial— un artefacto se aleja de la 
Mitasu acelerando a 30 g. No hemos tenido tiempo de determinar 
sus características. 

Merino bufó una sarta de tacos. 

—Disparen contra el objeto no identificado. A discreción. 

Un nuevo resplandor, menos cegador, iluminó las pantallas cuan- 
do las baterías de proa de la Ariadna comenzaron a perseguir el ob- 
jeto, que se alejaba de ellos. Sólo duró unos segundos. 

—No podemos seguirles, han entrado en el ángulo muerto. Si dis- 
pusiéramos del resto de baterías... 

—¿ Les perseguimos? —preguntó el oficial de navegación. 

—¿Está loco? ¿A una nave cien veces más pequeña que la nues- 
tra acelerando a 30 g? No les alcanzaríamos jamás. 

Merino enterró su rostro entre las palmas abiertas de las manos. 
Permaneció así unos segundos. 

—Lancen la sonda. 


2. En el interior 


La sonda automática, un aparato no mayor que una cabeza humana, 
fue disparado desde el destructor como un misil. Una vez llegó hasta 
la astronave japonesa, utilizó sus propios medios de impulsión y di- 
rección. Un técnico dirigía el artefacto por control remoto desde la 
sala de mando de la Ariadna. 

—Al menos nos han dejado ]le- 
gar hasta aquí —observó Tomás, sin 
dejar de mirar la consola por enci- 
ma de los hombros del técnico. 

-Sí. Veremos ahora. Dirija la 
sonda hacia ese boquete. 

El pequeño artefacto se movió a lo largo del casco, hasta que 
quedó suspendido sobre un pozo de negrura absoluta. Sin aguardar 
órdenes, el técnico conectó el foco. Ante los ojos de los que aguar- 
daban en la sala de mando apareció una vasta caverna. 

—¿ Infrarrojos? 

—Esta sala está a la misma temperatura que el espacio. No hay 
nada funcionando en ella. 

—Haga un barrido. 

La sonda fue moviéndose para hacer pasar el haz de luz por todo 
el espacio que le rodeaba. La violencia de los impactos hacía impo- 
sible reconocer la naturaleza de la estancia. 

—No es un cráter —aventuró Tomás- la artillería de la Ariadna 
debió abrir al espacio una de sus bodegas. 

—Puede ser. Mire, aquello parece una esclusa. Dirija hacia allí la 
sonda. 

El haz de luz incidió sobre una porción de la pared de metal 
ennegrecido. Un área perfectamente circular parecía ser, en efecto, 
una esclusa, que en otro tiempo comunicaría aquel sector con el res- 
to de la nave. 

—Supongo que la sonda no podrá abrirse paso a través de ella. 

—Dispone de un láser de baja potencia. Podemos intentarlo. 

Merino se volvió hacia el oficial artillero. 

—¿ Tenemos ángulo nosotros para abrir paso a la sonda? 

Tendríamos que cambiar nuestra posición con respecto a la 
Mitasu. Pero sí, podríamos hacerlo. 

Entonces no perdamos el tiempo con tonterías. Hagan lo que 
deban hacer y descerrajen esa esclusa. Quiero entrar dentro. 

Mover el destructor y apuntar una de las baterías de proa empleó 
apenas cinco minutos. El oficial artillero realizó un solo disparo y la 
esclusa voló por los aires convertida en metal incandescente. Inme- 
diatamente, un chorro aire salió expulsado a presión por el agujero. 
En sólo unos segundos, su fuerza se extinguió por completo. En la 
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sala que había al otro lado se había hecho el vacío absoluto. 

A una orden de Merino, la sonda se introdujo entre los bordes 
irregulares de metal al rojo blanco que comenzaban a enfriarse. En 
la nueva estancia había luz. Aunque no se encontraba arrasada por 
los impactos de los misiles atómicos como la que acababan de aban- 
donar, podía verse que la forma y las dimensiones eran aproximada- 
mente iguales, las de un cuerpo poliédrico. Las paredes parecían 
revestidas de un material plástico de color blanco. 

—Una sala de gravedad cero —dijo el técnico que dirigía la son- 
da- fíjense que no hay, aparentemente, suelo ni techo. 

Rodeando todas las paredes, en todas las direcciones, formando 
espirales, se alineaban centenares de formas alargadas y brillantes, 
como de material vítreo opaco. Había una esclusa gemela justo al 
otro lado, y también arriba, abajo y a izquierda y derecha. 

—Se diría que la vida a bordo de la nave se desarrollaba a grave- 
dad cero comentó Tomás- Parece que su organización interna es 
diferente a la nuestra. 

Merino tamborileó con los dedos sobre el monitor. 

—¿Saben? Sospecho que después de todo, han evacuado la nave 
y nos han dejado un pecio. Lancen el resto de las sondas, exploren 
toda la nave. Veamos que podemos averiguar. Pero me temo que ya 
sé lo que vamos a encontrar. 


Una hora después, las doce sondas automáticas de la Ariadna 
volvían a bordo, después de haber recorrido el interior de la Mitasu. 
Aunque no se había podido acceder a todos los sectores, la informa- 
ción recogida bastaba para poder 
hacerse una composición de lugar 
bastante realista. 

Toda la organización interna 
de la astronave se organizaba en 
poliedros del mismo tamaño, que 
se comunicaban entre sí de todas las formas posibles, de lo que se 
dedujo que la tripulación operaba de forma normal en condiciones 
de gravedad cero. No sorprendió el que ninguna de las instalaciones 
y artefactos que pudieron filmar parecían haber sido diseñados por y 
para seres humanos. 

Había multitud de cadáveres flotando en algunas de las salas 
poliédricas. En gran parte de ellas había señales de violencia que no 
era debida al combate con la Ariadna, sino a una dura lucha cuerpo 
a cuerpo en la que se habían empleado armas personales de diverso 
calibre. Todo parecía apoyar la hipótesis del motín contra la oficiali- 
dad de la nave. 

Sin embargo, no toda la tripulación de la nave podía haber muer- 
to en la lucha. Si los supervivientes no habían sido evacuados en el 
artefacto que había abandonado la Mitasu hacía una hora, alguien 
podía quedar con vida. Pero para profundizar en la investigación y 
adentrarse en los sectores centrales, había que enviar personal. 

Tomás pudo volver a ver a Julia Ortega cuando esta fue llamada 
por Merino para recibir órdenes directamente, junto con el resto de 
oficiales de infantería. Apenas hubo entre ellos un cruce de miradas 
y un breve saludo, lo que le sumió en la inquietud. Cuando se volvía 
para ponerse al frente de su sección, logró rozar su mano e intercam- 
biar unas palabras susurradas. 

Las tropas llevaban en primer lugar órdenes de tomar posiciones 
dentro de la Mitasu, y de recopilar toda la información posible sobre 
los acontecimientos desarrollados en la astronave. 

Fueron desembarcados por secciones en lugares diferentes, guar- 
dando en todo momento contacto por radio y video entre los mandos 
y entre éstos y la Ariadna. Tomás, dominado por una irreprimible 
ansiedad, no se movió de la sala de mando durante las horas que 
duró la operación. 

En realidad, los resultados no provocaron ninguna sorpresa. Todo 
el interior de Mitasu era un auténtico cementerio. Los cadáveres flo- 


taban ingrávidos por todas partes, victimas de impactos de arma corta. 
Llenaban estancias completas, entre restos despedazados del mobilia- 
rio y las esferas oscuras de sangre y otras de fluidos de origen artificial. 
Antes del motín, las condiciones de vida no habían diferido mucho de 
las que imperaban en la Ariadna. La premura de las reparaciones y la 
gravedad de los desperfectos, obligaban a una vida precaria y con toda 
seguridad desagradable para la tripulación. El destructor había descar- 
gado toda su potencia de combate sobre la Mitasu, una astronave que 
con toda seguridad no era militar. En todos los niveles reinaba un caos 
indecible. 

El centro neurálgico de la nave, la sala de control desde la que se 
ordenaba la vida y se dictaban las órdenes, se encontraba práctica- 
mente en el centro geométrico de la nave, pero los japoneses se ha- 
bían asegurado de que nada pudiera ser aprovechado allí, y habían 
volado todo con explosivos de gran potencia. 

El gigantesco equipo impulsor de la nave, que los ingenieros 
terrestres habrían querido estudiar en profundidad, había sido igual- 
mente víctima de una destrucción consciente y sistemática que im- 
pedía no ya su futura operatividad, sino incluso cualquier deducción 
acerca de su funcionamiento y sus principios. 

En definitiva, un panorama descorazonador. La Mitasu estaba 
muerta como astronave operativa, y el secreto de la tecnología de 
salto había huido con seguridad junto con los que habían podido ser 
evacuados a última hora. 

Sin embargo, el descubrimiento más inquietante no fue hecho 
hasta unas horas después. Marta Couto, jefe médico de la Ariadna, 
se reunió personalmente con Merino en la sala de mando. 

—No sé qué o quien iba en ese aparato que abandonó la Mitasu, 
pero dudo mucho que llevara a ninguno de los japoneses dentro. 

El contralmirante miró a Couto con una expresión que pedía ex- 
plicaciones. 

-Hemos hecho un recuento de los cadáveres encontrados a bor- 
do. Hay mil seiscientos setenta y cuatro individuos. 

Merino abrió la boca lentamente. Comenzaba a comprender. 

—Habíamos calculado la tripulación de la nave entre mil quinien- 
tos y mil seiscientos. 

—Efectivamente. Están todos muertos. Aunque no todos en el 
motín. ¿Recuerda aquellas salas con las paredes recubiertas de cáp- 
sulas vítreas? Cada una guardaba un cuerpo. Todos cadáveres, muer- 
tos por causas desconocidas hace solamente doce horas. 

—Es... 

—Sí, es impresionante. Después del motín, alguien mató a todos 
los supervivientes y abandonó la nave. 

Con toda probabilidad el tripulante o tripulantes originales. 

—Eso es lo que yo he pensado. Pero mi trabajo no es ese. Yo sólo 
le proporciono los datos. Y, la verdad, ahora tampoco importa. 

Couto se masajeó los ojos. Era una mujer que había pasado ya la 
cincuentena hacía tiempo. Casi toda su vida la había pasado en el 
espacio. Los quince últimos años bajo las Órdenes de March. 

—¿Qué es lo vamos a hacer ahora, Alfredo? 

—No tengo ni la más remota idea. 

—¿Ha consultado con el resto de oficiales? 

—Aún no. Estoy esperando a que todos el mundo haya entregado 
sus informes. 

—Estamos perdidos. ¿Lo sabe, verdad? ¿Es consciente de ello? 

—SÍ. 

-De acuerdo. Me voy, tengo mucho trabajo. 


El contralmirante Alfredo Merino se quedó a solas en un rincón 


de la sala de mando. Una laxitud general parecía haberse apoderado 
de la nave. Todos y cada uno de los que iban a bordo comenzaban a 
realizar las mismas reflexiones. Estaban aislados y sin posibilidad 
de realizar el salto, en el otro extremo del universo. Nunca volverían 
a la Tierra. 

En aquel mismo instante, en la oscuridad de un camarote, Tomás 
y Julia se abrazaban en silencio. 
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3. Desaparecerán las estrellas 


Curiosamente, Tomás durmió profundamente doce horas seguidas y 
no recordó si había soñado o no. Por vez primera desde que avistaran 
Thule, se levantó descansado, aunque desde luego no feliz. 

Se encontró solo en el camarote. Seguramente, Julia se había 
levantado hacía horas y se había marchado para proseguir con sus 
obligaciones. 

Cuando fue al comedor para desayunar, lo encontró totalmente 
vacío, lo que le resultó deprimente, de forma que cogió su café y se 
encaminó a la sala de control. Le sorprendió encontrar a Julia allí, 
hablando con la contralmirante Vega. 

Ésta contempló con una media sonrisa el efusivo abrazo con que 
se saludó la pareja. 

—Menos mal que te levantas. Has dormido muchísimo. 

—Lo sé. No he podido evitarlo, era necesario. ¿Hay alguna nove- 
dad? 

—En realidad ninguna. Ya sabes lo de los cadáveres encontrados 
en las cápsulas... 

Sí. Supongo que no se ha vuelto a saber nada del artefacto que 
abandonó la nave. 

—Absolutamente nada. Tampoco se ha podido sacar anda en lim- 
pio en cuanto a la tecnología de salto. No queda ni rastro de la red de 
comunicaciones de la nave ni del equipo impulsor. Nada. Lo destru- 
yeron todo de la forma más metódica antes de abandonarla. No que- 
rían que pudiéramos regresar, 

—¿Y nadie tiene una teoría sobre lo ocurrido? 

Creo que cada tripulante de la nave tiene su propia teoría. Po- 
demos estar discutiendo los próximos doscientos años antes de lle- 
gar a ninguna conclusión realista. No merece la pena. Ahora están 
todos muertos y tenemos nuestros propios problemas. Tenemos que 
sobrevivir como podamos. 

Se hizo un silencio embarazoso. Tomás puso la punta de sus 
dedos en el antebrazo de Julia, y los fue dejando caer hasta que rozó 
sus manos. 

—No tengo nada que hacer hoy —dijo ella, a modo de respuesta—. Un 
infante a bordo de una nave de combate es menos que un polizón 
cuando no hay que luchar. ¿Damos un paseo? 

—SÍ. ¡ 

Los corredores de la nave aún estaban cruzados por las cuadri- 
llas de los equipos de mantenimiento, que estaban doblando turnos 
para poner al día los millones de reparaciones que era necesario efec- 
tuar y supervisar algunas de las que ya se habían hecho. A cada paso 
se encontraban los precintos amarillos y negros que señalaban las 
zonas selladas por pérdidas de presión. 

Paseaban lentamente, sin hablarse. Julia con las manos enlaza- 
das en la espalda. Tomás usando su privilegio de civil para llevarlas 
bien metidas en los bolsillos. 

Por fin, fue él el que sintió la necesidad de hablar. 

—¿Qué es lo que vamos a hacer? 

Julia suspiró. 

Sobrevivir. Ya se realizó en su momento un inventario de pro- 
visiones, podremos aguantar con las nuestras durante mucho tiem- 
po. Además, a bordo de la Mitasu hemos encontrado almacenes enor- 
mes de alimentos de los que aún no se ha hecho inventario. Los 
químicos están trabajando en la posibilidad de comenzar a producir- 
los sintéticamente. Además, se han enviado las sondas a la nave 
lenticular. 

—¿Dónde? 

—La gran astronave que descubrimos ayer, ¿no lo recuerdas? Tenía 
el tamaño de una luna de Júpiter. 

—Sí, ahora lo recuerdo. 

—Hay quien tiene la esperanza de que aún hallaremos algo útil en 
ella. Yo no lo creo, es un cuerpo muerto, pero está bien que la gente 
tenga algo que hacer. El sistema no tiene ni un solo mundo en el que 
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podamos desembarcar, y no tenemos por el momento autonomía para 
salir de él. Navegación está trabajando en esa posibilidad. Creen que 
podemos recuperar operatividad suficiente para explorar sistemas 
cercanos. Los muy ingenuos creen que podemos encontrar algún 
mundo habitable si buscamos bien. Como en las novelas, ya sabes. 

—SÍ. 

—Después de todo, la situación no deja de ser interesante. Sé que 
es terrible, y trágica, y sé que es muy posible que muramos abando- 
nados en el espacio. Pero piensa en todo lo que hemos visto y vivido 
en los últimos días. 

—Me siento incapaz de verlo desde ese punto de vista. 

—Lo sé. Pero te sería... 

—¿Qué ocurre? 

—¿No lo notas? Han conectado el impulsor principal a toda po- 
tencia. Estamos acelerando. ¿Qué ocurrirá? 

Julia sacó su comunicador y habló durante un minuto escaso con 
alguien de la sala de mando. 

—Ven, parece que hay novedades —dijo, mientras lo guardaba. 

Acuciados por una extraña sensación de lo inminente, llegaron a 
la carrera a la sala de mando. Allí reinaba un clima de excitación que 
se les hizo incomprensible. Detrás de ellos llegó Merino abotonán- 
dose la guerrera. 

—¿Qué ocurre? 

Vega se volvió hacia su colega con los ojos brillantes de alegría. 

Aún podemos volver a casa, Alfredo. 

—¿Y cómo? 

—Han sido los de Navegación. Estaban explorando el sistema, y 
han encontrado una zona de actividad electromagnética inusual. Iban 
a archivarlo y pasarlo por alto cuando uno de ellos recordó el fenó- 
meno asociado al salto. Consultó el rumbo de la Ariadna y ha dedu- 
cido que la zona de actividad coincide con el punto aproximado en 
que aparecimos en el sistema. 

—Eso no quiere decir... 

—Eso no es todo. Efectivamente, lo primero que pensaron era que 


podía tratarse de una simple secuela ocasionada por el salto. 

—Pero no es así.. —afirmó dubitativo el militar. 

—No, no es así, y con total seguridad. Se pusieron en comunica- 
ción conmigo y me pidieron permiso para enviar una sonda al lugar. No 
quise perder el tiempo avisándote... 

—Hiciste muy bien. 

—La sonda detectó un flujo de materia procedente de la zona de 
actividad electromagnética, apenas algo más que polvo. No proce- 
día de ningún otro lado, sino que surgía directamente en aquella 
parte del espacio. La hipótesis más plausible es que una vez abierto 
el canal de salto hiperespacial, éste queda abierto durante algún tiem- 
po. 

—Desde luego. Has actuado correctamente. 

-He ordenado poner el impulsor a máxima potencia... 

—Has hecho bien. Ya me encargo yo. ¿Cuánto tardaremos en es- 
tar allí? 

—A la velocidad que estamos desarrollando, unas horas tan sólo. 

Merino suspiró y cerró los ojos. 

—Y si no, ha merecido la pena intentarlo. Avisen a la tripulación, 
que todo el mundo se dirija a su camarote y tome precauciones. Re- 
cuerden las consecuencias del salto. 

Tomás sintió que la emoción le desbordaba y le presionaba en la 
garganta y en la boca del estómago. A tientas, buscó donde apoyar- 
se. Apenas sintió el contacto de la mano de Julia en su rostro. Mira- 
ba con expresión ausente el espacio en la pantalla mural. 

Volveremos a la Tierra. 

Por fin, reparó en la mujer. Sus ojos verdes estaban húmedos. 
Quiso hablarle, pero no supo que decir. Ella le atrajo hacia sí y le 
besó. 

Pronto, desaparecerían las estrellas. 


(C) Mario Moreno Cortina 





Brujo: HECHICERO 

Continente mitológico: ATLÁNTIDA 
Patria de Conan: CIMERIA 

Robar violentamente: SAQUEAR 

Pecho: SENO 

Regalos: DONES 

Dícese de lo que puede ocasionar 

daños o hechizos: MALEFICIO 

Jefe de un ejército: GENERAL 

Ciertos animales carniceros: LOBOS 
Tribu bárbara originaria de Asia: HUNOS 
Descubren un secreto: REVELAN 

Sirve para alimentar a los caballos: HENO 





CARTAS A LA CASTA MATRONA 


Como recordarán, en el número anterior de PulpMagazine omitimos esta sección de correo por falta de 
espacio. Se pueden imaginar que tantos meses de correo atrasado han acumulado una buena pila. Sin duda sabrán excusarnos si no contestamos aquí 
todas sus cartas. No obstante, no se preocupen, 
pues lo haremos en privado tan pronto como nos sea posible. 


Apreciados amigos de PulpMagazine: 

Hace unos días recibí el ejemplar del número 4 que me hicistéis llegar 
y os doy la enhorabuena por ese completo e interesante número. Os agra- 
dezco que me lo hiciérais llegar y os informo que lo reseñaremos en nues- 
tro próximo número de Nitecuento, el número 14, que hemos dedicado a la 
CF (es nuestro primer monográfico). Asímismo también os hago llegar un 
ejemplar de nuestro último número, el número 13, que salió hace poco 
más o menos 15 días. Ahora estamos trabajando en el especial CF que, si 
nuestras previsiones no nos fallan, verá la luz a finales de agosto o princi- 
pios de septiembre. En ello estamos. 

Me tomo la libertad de enviaros un artículo que he escrito a raiz de 
leer el de Alfonso Merelo sobre «Star Trek». NO sé si se ajusta a vuestras 
pautas de publicación o si creeréis que merece tener un espacio de 
PulpMagazine. Pero he animado a enviaroslo con la esperanza de que 
tenga el mínimo de calidad necesaria para contribuir en vuestra revista. Os 
lo envío en formato impreso, para que lo leáis cómodamente, y os remito 
un disquete con el artículo completo, el texto y las fotos que he rescatado 
sobre la serie de la que trato en él. En fin, espero no hacer demasiado 
dificultosa la tarea del maquetador -algo que me conozco bien, ya que soy 
la responsable de maquetar Nitecuento- si decidís publicarlo. 

Y aquí me despido, esperando que paséis un agradable rato leyendo el 
Nitecuento adjunto. Un saludo. 


Susana García. Redacción de Nitecuento. 


Muchas gracias por tus elogios al número 4, pusimos mucho em- 
peño en él y es estupendo ver que tu trabajo se aprecia (aunque qué os 
vamos a decir a vosotros...). Asímismo, os agradecemos el que nos 
mandéis vuestra publicación, que tiene una pinta estupenda. En cuanto 
al artículo, Jo leeremos con mucho gusto. 

Por cierto, la página web de Nitecuento es: 

www.geocities.com/nitecuento 

Y su correo electrónico: 

nitecuento Oteleline.es 


Apreciada Casta Matrona ¡la de los generosos pechos!: Me dirijo a Su 
Castidad (supongo que es el tratamiento debido), para hacerle algunas 
observaciones sobre su apreciable revista, ahora que la veo establecida y 
no decidió seguir mi consejo de largarse a Cancún con la pasta gansa. 
Creo estupenda la idea del formato y papel utilizado, ¡Oh hija de Pomona, 
la dispensadora de bienes!, mi mujer dice que es ideal paraa envolver pes- 
cado, y desde que la conoce la utiliza como envoltorio de alimentos, cos- 
tumbre que había abandonado desde que se le agrió un bocadillo por en- 
volverlo en el artículo de fondo de «El Mundo». Ahora, en la playa, no 
sólo puedo deleitarme con un bocata de coles con pringá, sino como pos- 
tre leerme un artículo de Jaureguizar o un relato de Gallego. Esto último es 
muy interesante para la difusión de la CF, pues el otro día, cuando estaba 
dispuesto a zamparme un sandwich de caracoles picantes, observé como 
un vecino lo miraba con tal avidez, que tuve que proponerle compartirlo 
con él. No era esa su intención, como me hizo ver, sino el envoltorio, pues 
el día anterior se había quedado a medias con un relato de Cidoncha. Ob- 
viamente le indiqué como suscribirse. Por todo ello, y para estimular el 
apetito de los lectores por su revista, ¡Oh, diosa de albo peplum!, osaría 
recomendarle que aprovechando la porosidad del papel, y con el fin de 
estimular el apetito por su revista, la impregnara de aromas gastronómicos 
tales como judías con chorizo, escudella catalana o porra antequerana, eso 
sí, procurando no abusar del salami y la mozarella a que tan aficionada es 
Su Castidad, ya que no pegan con una publicación que se califica de retro. 


Sin más, me despido de S.C. con un cariñoso azotito en su eburneas 
nalgas. 

Desde Málaga. 

el diaspar 


Vaya, ya se estaba haciendo esperar una carta del mismísimo 
diaspar, a quien debemos el nombre de esta sección. La verdad es que 
habíamos pensado más bien en un intenso y apetitoso aroma a Pulpo 
a Feira, en dura competición con el olor a pizza que proponía Román 
con ahínco, sin que hayamos llegado a saber exactamente por qué. 


Hola, amigos: 

Antes que nada felicitaros por las mejoras de vuestro/nuestro pulpo 
favorito y perdonaros los (escasos) errores que hayáis podido cometer, 
pues no empañan vuestra gran y magnífica labor. También os quiero feli- 
citar por la gran calidad de la edición de «Los Dioses de Marte», lo cual 
sólo ha logrado que me impaciente esperando los próximos libros de la 
colección, y así poder disponer de la «Biblioteca Burroughs» entera. Por 
cierto, ¿solo editareis la de Marte o os lanzareis a otros ciclos del autor, 
como el de Pellucidar? ¿reeditareis más adelante «Una princesa de marte»? 
sería un puntazo que lo hicierais, pues actualmente es inencontrable la 
última edición y la mia (ed. Novaro, 19687 octubre) se halla en un estado 
«mírame y no me toques». 

Pasando a otros asuntos, he visto (y leído) que os lanzáis con otro 
sello editorial «Aelita» (como la película rusa de 1924), colección en la 
cual estoy interesado, de momento, en los 3 números anunciados. Espero 
que me los mandéis por correo como en el caso de «Los Dioses...» y yo los 
estaré esperando para leerlos con placer y afición. Mis sugerencias para 
próximos autores son: Abraham Merrit, Edmond Hamilton, Leight Brachett, 
E.E. «Doc» Smith... y otros los cuales ya se me ocurrirán. 

Bueno, no deseo molestaros más, seguir adelante con todos vuestros 
proyectos y que nos veamos las caras (metafóricamente) durante muchos 
años. 

Hasta pronto. 

Abel Pérez Masafrets. 


PD: Mi e-mail es tresina Oterra.es, por si queréis publicarlo, pues me 
gustaría recibir correspondencia de otros aficionados. 


Gracias, amigo Abel por el calificativo de «escasos». Suponemos 
que te refieres al número 3, que tenía alguno más de los debidos. Nos 
gusta que te guste la edición de «Dioses de Marte», a la que, como 
sabrás, van a seguir todos los números de la serie, que hasta ahora 
andaba dispersa en fanzines y colecciones olvidadas. Sí, también sa- 
caremos «Una princesa de Marte» (sería imperdonable no hacerlo), 
y no tardaremos mucho. Desde luego, en la colección Omean conti- 
nuarán apareciendo nuevos títulos de Burroughs (Edgar Rice, no 
William), aunque sentimos decepcionarte en cuanto a lo de Pellucidar, 
que ya están publicando los compañeros de El Rastro Ediciones (apro- 
vechamos para felicitarles por lo cuidado de su edición y tirarles de 
las orejas por los pocos ejemplares que sacan). Estamos barajando 
otras posibilidades. Se admiten sugerencias... 

Y no te preocupes, que nos veremos las caras mucho tiempo. 


PD: Por cierto, habrás visto que no nos hemos olvidado de publi- 
car tu e-mail. Escribid al muchacho, hombre... 


HASTA OTRA 


PULPM 
TE NECESITA 


y 


Escríbenos un e-mail a riohenares(oretemail.es, 
o una carta a: 

Rio Henares, S.L. 

C/ Padre Mariana, 4 bajo A 
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